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Tres bellezas bañistas que triunfaron en el concurso de la playa de Coney Island (Nueva YorK)



ACTUALIDAD EXTRANJERA

¿d**

Francia: Capilla ardiente donde se velaron los restos del eminente P. Loti, 
a los que hicieron guardia de honor marinos franceses

A rrib a : En el H ipódrom o de Epson (In g la terra ), al día 
siguiente de correrse el Gran P rem io. Libras esterlinas 
transform adas en papel por las jugadas. —  A b a jo : Los 

nuevos sellos del Irag  (M esopotam ia)

Exámenes rendidos en una Escuela Naval Norteamericana de Anápolís 
para optar al grado de oficíales de marina

La señorita am ericana Catalina 
Nelson, “ soldadora eléctrica” 
que ejecuta los trabajos d ifíc i­

les rechUzados por sus com pe­
tidores masculinos

Danza de estudiantes bailada con 
gran éxito de hilaridad en la U ni­

versidad d e Columbda, E stados 
Unidos

El lugar donde se verifican actualmente excavaciones, en la antigua Esparta Arriba: vaso del templo de Artemís. 
Abajo: mascarillas de terracota de un 

Espartano y de un Idiota

Anfora del templo Chalkioikos



D o c to r  p c d e r i e o  p l e u r q u ín

VENGANZA FEMENINA

Un día, monseñor Massillon pre­
dicó en París contra el furor de los 
lunares que se usaban en el rostro y, 
con el fin de ridiculizarlos, preguntó 
por qué no se los colocaba también 
en la garganta y en los hombros. Al 
dia siguiente estaba creado el “ lu­
nar Massillon” y no 'había dama ele­
gante que no llevase uno en el cue­
llo.

Ultimamente era una manía la 
condenación de la falda corta y aho­
ra, de París a Buenos Aires y de
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En el im perio del Sol N á d e n te
La humanidad entera se lia sen­

tido conmovida por la catástrofe 
irreparable que ha destruido a la 
capital del Japón, Tokio y al más 
importante de sus puertos comercia­
les Yokohama. Un terrible maremo­
to, precedido de un terremoto tan 
•frecuente en aquellas islas de natura­
leza volcánica, arrasó por comple­
to la capital del Imperio del Sol 
Naciente y sus puertos principales, 
causando centenares de millares de 
víctimas, por el derrumbe c incen­
dio de las maravillosas construccio­
nes de aquel país progresista que 
supo, rompiendo las tradiciones se­
culares de una tradición y costum­
bres llenas de los encantos de la 
leyenda, asimilarse todas las con­
quistas de la civilización occiden­
tal entre cuyas grandes potencias 
ocupa actualmente uno de los luga­
res más destacados. Los templos ma­
ravillosos, los palacios, las casas de 
techos de tortuga que se alineaban 
en Las calles arruinadas y ruidosas, 
todo aquel conjunto de bellezas acu­
muladas por los siglos para formar 
la ciudad de los dioses, residencia del 
Mikado, en la que una población de 
dos millones cantaba 'las g.orias de

una nación heroica y progresista, 
ha sido reducido a escombros por los 
elementos implacables de la natura­
leza, por la fuerza vital que anida en 
las entrañas de la tierra, ciega en 
sus designios destructores, incons­
ciente en su obra de muerte de de­
solación. Y ante el desastre, todos 
los pueblos de la tierra en una mag­
nifica expresión de solidaridad han 
concurrido a mitigar en lo posible 
los resultados materiales de la ca­
tástrofe, a aliviar la situación de 
las víctimas, a trasmitir, en la hora 
del dolor irreparable que aflige al 
Japón progresista y fuerte sus pro­
fundas simpatías y sus votos de 
condolencia. Nosotros también uni­
mos a las voces universales la nues­
tra para que de las ruinas de lo que 
queda, surjan, por el imperio abso­
luto de una raza serena y fuerte, 
las nuevas ciudades que sean la ex­
presión de grandeza del Japón, de 
sus encantos de leyenda, de su ci­
vilización y de la actividad infati­
gable de sus habitantes.

El M unicipio y  el C entenario
En tanto los Poderes Públicos 

nada deciden en el sentido de que 1a 
próxima fecha del Centenario de 
nuestra Independencia sea conme­
morada a través de un hermoso 
programa de fiestas y realizaciones 
materiales y culturales, que permi­
tan apreciar el grado exacto de to­
dos nuestros progresos, la Corpora­
ción Municipal ha tomado todas las 
disposiciones tendientes a que Mon­
tevideo pueda ostentar, en esa fecha 
grata para el patriotismo uruguayo, 
todas las galas de una ciudad mo­
derna y los diversos atributos que 
harán resaltar sus bellezas topográ­
ficas y edilicias. En una de las úl­
timas sesiones celebradas por el 
Concejo Departamental, se resol­
vió, entre otras cosas que tienen 
atingencia con la conmemoración de 
la fecha del Centenario de la Inde­
pendencia Nacional, activar todo io 
relativo a la sustitución del anticua­
do empedrado de cuña que hacen 
imposible el tráfico p or, muchas 
calles centrales, por otro más en 
concordancia con la transformación

CONSEJERO DE ESTADO

edilicia que desde hace algunos años 
a esta parte se ha operado en la 
ciudad. Además de esta mejora de 
indiscutible importancia para mu­
chas vías de tránsito frecuentadas 
de nuestra metrópolis, se procede a 
dotar de hermoso pavimento de hor­
migón a todas aquellas calles com­
prendidas dentro del radio urbano 
de Montevideo abiertas reciente­
mente a las necesidades de las co­
municaciones. Se activan así mismo 
los trabajos para dotar a barridos 
importantes de la ciudad, de las 
obras indispensables de saneamiento 
y la gran Rambla Sur que unirá el 
Parque Rodó y por consiguiente 
Carrasco y Pocitos con el Puerto, 
transformando las características 
edilicias de toda la zona sur de la 
ciudad, ha Recibido un gran impulso 
y posiblemente pueda librarse al 
tráfico público antes del tiempo fi­
jado para su terminación. Los pa­
seos públicos, Parque de 'los Aliados, 
Prado. Parque Rodó, se mejoran 
continuamente y en la fecha del 
próximo Centenario podrán ofrecer 
al forastero que nos visita la expre­
sión de la tendencia previsora de 
nuestro Municipio en materia de 
grandes parques. Dentro de breve 
tiempo vence el plazo acordado a los 
arquitectos nacionales y extranjeros 
para la presentación de planos des­
tinados al futuro Pa’acio Municipal, 
obra esta que se iniciará de inmedia­
to en el hermoso predio comprendi­
do entre 'Las manzanas de 18 de 
Julio, Sonano, Ejido y Santiago de 
Chile, a fin de que pueda encontrar­
se muy adelantada en la conmemora­
ción de nuestra gran fecha históri­
ca. Y  ante esta inusitada actividad 
municipal, cabe comprobar, con bas­
tante pesar, la indiferencia del Par­
lamento y de los Poderes Públicos 
que nada resuelven en el sentido de 
programar la serie de actos con los 
que el pa's recuerde su primer cen­
tenario de vida libre.

Comisión Naeional de F iestas
Estamos en pleno mes de Setiem­

bre, quiere decir, sobre la estación 
propicia por su temperatura para 
que las corrientes del turismo ame­
ricano se muevan hacia nuestras 
playas para disfrutar de los encan­
tos de su animación extraordinaria 
y de los atractivos que ofrece nues­
tra ciudad durante la primavera y 
el verano. No obstante, no se habla 
aun de la constitución de ia Comi­
sión que, como en años anteriores, 
tenga a su cargo la organización del1 
programa indispensable de fiestas 
que llagan nuestro ambiente propi­
cio a ia permanencia de las perso­
nas que lo prefieren a cualquier 
otro, en las estaciones del año que 
se aproximan. Tampoco se habla de 
destinar determinada suma de dine­
ro para cumplir el programa recla­
mado por las exigencias de Monte­
video en cuanto a su rol de ciudad 
de turismo. ¿No seria conveniente 
que desde yá se pensara en todo esto 
para no dejar iibrado a la improvi­
sación de última hora io que debe 
ser objeto de un meditado estudio, 
de un amplio cambio de ideas y de 
recursos especiales? No dejemos 
para último momento lo que fatal­
mente tiene que hacerse con calma 
y tiempo, para que el programa de 
fiestas de Primavera y Verano sea 
lo que debe ser; el resultado de 
nuestra conveniencias económicas 
permita prestigiar el ambiente de 
nuestra ciudad ante el turismo.

C O N T R A  L A  O B E S I D A D
Sistem a U N  IC O  para  ade lgazar radicalm ente y rejuvenecer, 

sin  d rogas, ni dieta, ni aparatos.

Profesor COLÓ; premiado con medalla de Oro,
'P o r  $1 J u r a d o  d o  l a  E x p o s ic ió n  I n t e r n a c i o n a l  d o  T i l g l e n e  d e  P í o  J a n e i r o ,  

r e c ie n te m e n te  c e le b r a d a .

Do 9  a II de 2 a 3 —  H ono ra rio s m oderados V

C O N VEN C IÓ N ,  1284 M O N T E V ID E O

Buenos Aires ,a Jujuy se ha adopta­
do la falda larga, que se drapea en 
todos los estilos. . .

LA SALUD DE VOLTAIRE
Sabido es que Voltaire era de 

constitución muy endeble; su infancia 
y su adolecencia se desarrollaron 
enfermizamente, y a los diez y seis 
años tenía el estómago estropeado, 
no podía digerir y sufría mucho; se 
quedó flaquísimo, y tomó la costum­
bre de pasarse en la cama casi todo 
el tiempo componiendo y dictando. 
Usaba de todos los remedios en bo­
ga, que preconizaba y despreciaba

sucesivamente, y daba verdadera­
mente lástima verle y oirle; se le 
caían los dientes, tenía siempre fie­
bre, y se volvía ciego, sordo, afóni­
co. Y, sin embargo, el “gran gruñón” 
vivió ochenta y cuatro años.

C U RIO SID A D E S

L a leona es más difícil de domar 
que el león.

Una colm ena contiene a lrededor de 
25.000 abejas.

L a  tercera parte de los suicidios 
son originados p or insania.

L a fuerza de la pólvora  es muy 
superior a  la del vapor.

D icen  lo s  e o n s u m i*  

d o res  de l  a e e i t e  B A U  

— L»o u s a m o s  c o n v e n ­

c id o s  de su  su per io *  

r id ad .

D ic e n  lo s  im p o r t a *  

d o p es : —  A s e g u r a m o s  

y  c e r t i f i c a m o s  qu e  e l 

a c e i t e  B A U  es de p u ra  

o l i v a ,  co sa  qu e  y a  

la  h a  p r o c la m a d o  el 

m u n d o  en te ro .



C U E N T O S  P A R A  N IÑ O S

La siempreviva del Invierno

M UNDO URUGUAYO

Se oyeron unos golpecitos discre- írUlJ-llJlU 1 Ll II IIJIIJ111LI * I * * l1111J 111/111 * ** *111 *1 * * *1 J1 1 1 U 1111,111
tos en el tabique que separaba la 
casa de la de al lado.

—Llama la vecina, dijeron los
niños, que corrieron a la ventana.

Desde que Guillermo Alcázar se señora. Si lo que afirma es cierto, traiJc*6!!? ran-
había casado con Magdalena Torres en esta tierra no se podría vivir ^ no a ara’ 0 e 
no había salido de la ciudad donde más que en verano y ya ha entrado _ M¡ ¡ Fernán-
se conocieron. el otono y se ve aquí muchísima

El desempeñaba el mismo empleo gente, 
y no había logrado ascender. Había —A mi me gustaría infinito que

—;

i
do, en el balcón de la casa de Doña 
Antonia no ha nevado, esta limpio. 

—Ha nevado lo mismo que en el
tenido tres hijos, Adolfo, Fernando nevara tanto, dijo Adolfo, porque vúestr0( respond¡ó ja anciana, que
. .  \ í  « « L  r '  . i  —    i .  A .  í  n  !  a p i  n A / I r í o  n o  f  m o  r  . . .  •acababa de asomarse, pero entre miy María. Con el aumento de fami- así podría patinar.
lia los medios de vida eran cada - Y  haríamos bolas de nieve, afia- “ ¡T™1 y yo |q hemo¿ iimpiado en
vez más escasos y aunque el traba- dió Femando, que es una bonita cuant0 han dejado de caer ,os copos.
jaba sin descansar y se presentaba diversión. Preguntad a vuestra madre si nece-
a hacer todas las oposiciones de que —Pues a mí, replico la nina, mo ajgQ
tenia noticia, o no las ganaba o sa- daría mucho miedo que la nieve tu- n0 gracias señora, respon­
d a  algún número más alto que los viera tanta altura, porque entraría d¡6 M ’ dajena asomándose detrás
que podían ser admitidos, y se queda- en casa por todas las ventanas y por ^  su$ hJ. tenemos d “ todo.
ba en espera de plaza hasta otra oca- el balcón. Y  haría mucho frío y nos _ Ya me figuro yo que habrá us-
sión. Al fin vió coronados sus cons- moriríamos helados. ted seguido mis consejos, pero nadie
tantes esfuerzos por un éxito feliz —Espero que no sucederá nada de ;¡bre un 0|vjdo y
y logró ser colocado con un buen eso, dijo la madre De todos modos, 
ascenso en una ciudad de bastante agradezco mucho a esta señora su 
importancia, en la región más fría interés.

Desde el mes de octubre empezó

—Señora, interrumpió la niña, 
mamá sí ha tenido un olvido, no 
hay desayuno en casa.

. , . , —Cállate mal educada, y no me
a refrescar el tiempo de una mane- dcsm¡entas
ra extraordinaria, pero la señora de _ No la' riña usted. ¿Qué os fal- 
Alcázar, que era un tanto apatica, María? 
no creyó que había llegado el mo- '_ ‘Todo ,eche pan. 
mentó de seguir los consejos de la 
vecina.

Y corrieron los días. Una maña-

—Y carbón, añadió Fernando.
—Ahora os enviaré lo que tengo. 

, , , . , , —Doña Antonia, no se moleste,
na al levantarrse y abr.r las nade- d|j M dalena un tant0  confusa, 
ras de su balcón, se encontró desa- , _11n iiav
gradablemente sorprendida al ver nos ^reglaremos con lo que hay.
que hab a caído una gran nevada.

Hasta luego, vecina, dijo la an­
ciana que adivinaba por la actitud

/  !
Todo estaba completamente blanco, de $u nueva amjga i0 que ocurría en 
los altos montes que se divisaban 3 , onco
. . .  . » t i  ,  l a  C d o d .

MANZANARES
Nosotros, importadores y detallistas, nos hacemos responsa­

bles de su pureza de oliva. Aconsejamos al pueblo que siga 
siempre con el M AN ZAN ARES. Contenido más que otros. 
Por esta gran marca, este artículo de primera necesidad, está
a este precio:

Lata de 2 l/2 kilos . . .  $ 1.45
“  “ 11 litros . . . . “  6.95
44 “  22 41 . . . .  “  13.90

L itro ........................................ “  0.64
IM P O R TA M O S O T R A S  E S P E C IA L ID A D E S  

q V E  T A M B IE N
D E T A L L A M O S  A  M U Y R A JO S P R E C IO S

Sardinas Les exquises, lata de un kilo $ 1.15 el cajón $ 50 00 
» * » “ 240 gr. » 0.25 * * » 20.00

Atún de medio kilo........................  » 0.80 » » » 40.00
»> » 250 gramos.......................  » 0.40 » » * 32.00

Mariscos, lo mejor que fabrica J. R. CURBERA de(Vigo)
Bacalao «Estandarte» superior k ilo ......... $ 0.50 cajón $ 17.50
Jabón español * Manzanares», pastilla S0.10 k. 0.70 * » 30.00
Anchoas saladas, latas de 15 k ilos .............................  » 6.50

CASA CENTRAL : Cerrito 376, José L. Terra 2227, 
Rivera 2060 ( bis), Mercado Central puesto 149, Abun­
dancia puesto 11, Belveder Almacén Dermidio Barca.— 
Importadores y detallistas. M. y M. MANZANARES.

T E L E F O N O , 391 -  C E N TR A L

lo lejos, el piso de la calle que veía los vOimiLIT KUMUMMHftHIÏÏWÎ111 nil’ll''Clllfylf

Julia de Asausi.

ajuu, t i  i-Mow uc ia vawt m i Tn rnnrtn rlp ñora uciim cs ---------------------------------  -----
a sus pies, los tejados de las casas • . d i buena señora, que ha- sin que ellos lo advirtieran, aumen- cía, compraron la casa q
vecinas. ¿ Cómo había • podido ocu- At delante tar un poco de comida en el plato de ban al lado de la de su excelente
rrir aquello tan de repente? d casa pasaban a la de al lado cada uno para que se lo dioran al amiga dona Antonia.

Ella no tenía iniciativa para na- ,£ vando có cestas lo necesario pa- niño pobre. < T" i:'
da y para colmo de desdichas su ma- r todas ¡as comidas del día. Gra- Este fué todas las mañanas mien-
rido se hallaba ausente, habiéndole ™as a eua sc remedió el conflicto tras duró la nieve, la siempreviva
enviado su jefe fuera de la ciudad veinticuatro horas, 
por algunos días para un asunto im- v . . .

del invierno, como decía poética- 
P e r o  antes de las ¿oce cayó otra mente doña Antonia, a llevar cii su 

portante de la oficina donde desem- 1cvada que cubrió la calle de una es- carrito lo que necesitaban los seno- 
peñaba uno de los principales em- n blanca Magdalena no res de Alcázar, que ya no carecie-
pleos. colnfesar a su vecina al día si- ron de nada nunca. Y  al llegar La

Fué Magdalena en busca de la que se encontraba en el mis- primavera tomaron a su servicio al
cocinera, a la que encontró conster- QU e¡ anterior y que no muchacho, que gracias a ellos no

haba  en su casa nada para comer, estaba ya ni pálido ni flaco, que les
Los niños se habían asomando a fué ^siempre fiel agradecido a sus

del reino, cuando hasta entonces ha- nada.
bía vivido en la más templada. __Señora lo A - ,

L'enos de gozo hicieron Magda- vamos a hacer h E, d , IUIIUS ~  *‘“ - 7 "  . . . .. . -
lena y Guillermo su equipaje para fuente no corre, está helada en la la ventana para ver la meVe °  beneficios.‘ “wiw. tum., caía ncmua cu la g que la víspera. La experiencia pudo mas para
partir lo antes posible.  ̂ tubería. El depósito no contiene ni mcj jn mUchacho de unos catorce Magdalena que los consejos de su

Un amigo de él les dió una carta una gota. Ayer se acabó el carbón, _qs aba p0r la calle guiando un buena vecina y antes de que llegara 
de recomendación para una parien- no quedó pan y apenas hay en la ca- aU° ¡tq que arrastraba un burro muy la época de las nieves la casa esta-
ta que tenía en la población refe- sa algunas provisiones para hoy. f ^ o  El pobre chico llevaba una ba preparada para poder sufrir los
rida. La esposa de Guillermo se quedó ‘ * estropeada y los pies me- rigores del invierno más crudo. Pa-

Los muebles viejos o estropeados pensativa algunos instantes, sin sa‘  rídos en unos zuecos demasiado ra lo que hacía falta comprar día­
los vendieron por poco precio y los ber qué decir. 41 os, e ^ ra ^  Andaba con difi- riamente tenían al criadito, que de­
demás fueron enviados por el tren —Pero, murmuró al cabo, si no gran , sobre ¡a njeVe y tiritaba de safiaba sin riesgo ni temor al frío
a su nueva residencia. hay carbón ¿cómo vas a guisar? ^u, a Esta,ba muy pálido y muy aba- y la nieve de aquella ciudad a la que

Apenas llegados, buscaron una —Hay jamón y huevos que se . j 0' En ej carro había pan, patatas llegaron Guillermo y su familia pe-
fonda donde parar, visitando luego pueden comer crudos, en último ca- 1 °i as hortalizas. sarosos por haber abandonado la
a la señora a la que iban recomen- s o ... Lo demás, las legumbres por y hijos de Magdalena llamaron 0tra en que se casaron y nacieron
dados y que les recibió muy bien, ejemplo, claro está que no se pue- su° madre para que comprase algu- i0s niños, y que fué al cabo su re-

Era una anciana buena y servicial den hacer. a ‘ E ¡ja S€ as0mó al balcón y sidencia predilecta,
que les agradó desde luego, y como — ¡Dios mío, Dios mió, exclamó na dec¡d\¿ a bajar al portal después Y como la fortuna les fué propi-
en la casa inmediata hubiera un piso el ama de la casa, qué complicarión! s.e dec¡r aj muchacho que esperase
desalquilado, a él se fueron a vivir —Y la mujer que trae la leche es g° la puerta.
Magdalena, Guillermo y sus hijos y natural que no venga tampoco... 3  c ompró todo lo que había en el
una criada que habían llevado con- —¿N o ha quedado nada de car- y lc dijo que si le llevaba
Sigo. bón, dices? lechej huey0Si carne, carbón y otras

INSO M NIO
Enfermedades nerviosas
Se curan radicalmente con 

la “ P  A S  SI FLO RIN  E” . Nota­
ble medicamento francés. Ideal 
para señoras, niños y ancianos. 
Reemplaza ventajosamente a los 
bromuros, valerianatos etc., pues 
no produce intoxicación y es 
completamente inofensivo. A  los 
que padecen de insomnio procu­
ra un sueño tranquilo y repara­
dor. A los nerviosos, irritables 
neurasténicos y a los intoxica­
dos por el tabaco o el alcohol 
produce una acción sedante en 
todo el organismo siendo el me­
jor agente regulador del influjo 
nervioso.
La ,íPASSIFLORINE>> se en 
cuentra en venta en todas las 
Droguerías y Farmacias.

A los pocos días dijo Doña An- —No, señora. He buscado algún *fe recompensaría con esplen-
tonia, que así se llamaba la anciana, tronco en la leñera y la he encon- d,dez’
a ou vecina: trado también vacía. E "P od rá s  traerme todo eso a pe-

—Aquí pasamos muchísimo frío, En aquel instante entraron en 1a  ̂ L «a njevc? preguntó, 
tenemos la siempreviva del invierno, cocina los tres niños que se acaba- ' ^ L s o v  de aquí, señora, respondió
la nieve, que corona de blanco núes- ban de levantar. Ellos también ha- ,. . jbeve no me arredra,
tros montes. Es un espectáculo prc- bían visto la nieve desde las venta- C L-Parcces enfermo,
cioso que dura algunos meses, que ñas de sus alcobas y estaban llenos ' _ E$ tcng0 hambre,
nos encanta a los que hemos nacido de entusiasmo ante el espléndido es- 
aquí y al que creo se acostumbrarán pectáculo.
ustedes al cabo. Voy a darle un — Mamá dijo el mayor, en cuanto 
consejo que ha de serle de mucha almorcemos, si nos das permiso p? 
utilidad. Tenga para cuando llegue ra ir a la calle haremos bolas y fí­
ese tiempo constantemente en su ca- guras de nieve, 
sa provisiones, que se cueza el 
en el horno que tiene en la cocina

L A M P A R A S  E L E C T R I C A S
LAS MEJORES MARCAS. P H IL IP S .  E D IS O N  Y O S R A M

Para Comercio precios

—¿Tienes hambre llevando en ese 
carrito pan?

—No es mío, lo vendo por cuenta 
-de mi amo.

Magdalena le dió uno de aquellos
pan ¡En cuanto almorcemos! ¿qué ,ba paneciilos <Jue ^ababa de pagar, le 
ina, a darles para desayuno? entregó el dinero para las compras

que habla de hacer por cuenta suya
que el depósito del agua esté lleno, —Con este frío que hace tengo- y a¡ más cll recompensa de su ser- 
porque hay días en que la nieve al- mucha hambre, añadió el segundo. y ic ¡0  El ch¡co se alejó despacio 
canza tal altura que es de todo pun- —¿Queréis un poco de jamón? les porquc a causa de la nieve y los zue- 
to- imposible salir a la calle. Que no preguntó. cos nQ pod¡a correr| comiendo, me­
lé falte en manera alguna lena ni —¿Jamón frito y pan? Yo sí, di- jor d ic ll0  devorando el pan. 
carbón. Creo que no desoirá mi con- jo  María. Aquello conmovió a los tres ni-
sejo, que le será de gran utilidad — Frito no, no hay aceite. fl0S que habían presenciado la esce-
algun día. ¿Crudo, entonces? Bien, dame na desde e¡ balcón y convinieron en-

Cuando la anciana se despidió de un poco y pan. , tr<¡ el]os que cada un0  daria al n.u-
su vecina, al encontrarse Magdalc- —Pan no hay tampoco, suspiró la chaoho un poco de su comida 
na sola con sus hijos, no pudo me- madre. diariamente. La madre, didhosa vien-
nos de decir: - ¿ Y  que vamos a comer hoy en- do los buenos sentimientos de sus

• Muy exagerada debe de ser esta todo el día? preguntó Adolfo. hijos, aprobó su conducta y decidió,

.
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(Paro “ Mundo Uruguayo” )

A Giorgio Belliure Rafols

Toda la semana estuvo laborando 
con éxito sonriente.

Transportaba a las carreras de 
Longchamps al Embajador; recorda­
ba la hora de la ruleta al secretario 
de la Embajada; llevaba la mano 
de la princesita Kolski en los bille­
tes incendiarios dirigidos al chauffer 
de su padre; hacía olvidar del tiem­
po al príncipe adormecido en los 
brazos de la condescendiente seño­
ra M aillot...

El soplaba pensamientos cálidos y 
despertaba ansias pretéritas en la

El sacerdote atronaba con su trá­
gico reclamo, y luego imploraba la 
vuelta a la clara senda del empíreo.

El ministro del señor era elocuen­
te y eficaz; aquellas sus palabras 
exaltadas calentarían las almas, las 
arrastraría como un vendabal faná­
tico, las aromaría de una santidad 
capaz de arranques de primitivos 
éxtasis y sacrificios.

Todo se perdía 1
Ordenó arreciar con sus tentacio­

nes, exacerbar los apetitos, meter 
fuego en las pasiones, azuzar las en­
vidias, los odios, las venganzas.

Inútil 1
Sus mejores armas se estrellaron 

contra corazas de acero; la carne

anciana marquesa Chapowski y era 
quien ponía ante los ojos de Vladí 
el cheque en el cual deb.a falsificar 
la firma del Almirante Ossiof.

El hacía encontrar al Barón 
Charski la estancia de la señorita 
de compañía de la Baronesa; trans­
portaba cartas de amor, tejía intri­
gas, urdía citas y llenaba de un 
prestigio irresistible los ojos, los bi­
gotes, las espuelas del Capitán de 
caballería Uliof.

Como diablo ruso que era, se ocu­
paba de la colonia moscovita, y 
con la imaginación cansada de tanto 
combinar aventuras, con los dedos 
muertos de tanto manejar cordeles, 
se prometía un buen domingo de 
descanso para reponer energías y 
gozar de la culminación de sus 
afanes.

Los asuntos marchaban a las mil 
maravillas: bailaban ante sus ver­
des ojos infernales cabezas aguje­
readas, hogares en guerra, fortunas 
en bancarrota, calumnias, vanidades, 
gula, falsedades, -traiciones, y era 
perfecta y diabólicamente feliz cuan­
do uno de sus lugartenientes se le 
presentó enseñándole un extraño pa­
pel cubierto de negros garabatos 
enemigos.

Era un sermón del pope; era un 
grito santo que debía repercutir en 
el corazón de los fieles como la 
trompeta del juicio final y como un 
celeste mensaje de amor y de paz. 
Pues, si en verdad hablaba allí de 
las enormes pena¿ de los concupis­
centes, los falsos y los malos, ponía 
sobre todo, a manera de un líalo, el 
arco iris del perdón divino.

excitada se desahogaba en plegarias 
y en maceraciones; 'la tentación flo­
recía disciplinas y se olvidaban ci­
tas, iras, vicios y maldades.

El príncipe del infierno se deses­
peraba.

Sus secuaces volvían cabizbajos, 
mohínos, declarándose impotentes, 
débiles y vencidos.

El se mesaba la caprina barba y 
echaba por los ojos rayos y cente­
llas.

El pope anunciaba para el domin­
go un oficio de edificación, un sa­
crificio de las malas pasiones en 
aras del bien.

Luego su palabra santa abriría la 
senda del cielo, y mujeres y hombres, 
despreciando rangos, títulos, fortu­
nas e ideas, se humillarían míseros 
y suplicantes ante la majestad del 
Todopoderoso.

Los hombres olvidaron sus baje­
zas, sus tristes manías, sus miserias, 
para acorrer a la casa de Dios.

Las mujeres no eligieron vestidos 
ni joyas, ni se pintaron exagerada­
mente.

Los oficiales no parecían esos 
monigotes brillantes, decorativos y 
vacíos.

Muchos hicieron el sacrificio de 
encaminarse a pie al templo.

No faltó quien fuera ayuno.
O se ciliciara.

El diablo veía perdida la batalla. 
Debería volverse a su tierra con 

la vergüenza del fracaso.

Se disfrazó y también se encaminó 
a la iglesia.

. . .  Sonaba el órgano. Sus armo­
nías profundas resonaban severas y 
graves en el místico silencio.

Todavía observó con cierta con­
fianza la colocación de los fieles... 
Había un resto de vanidad en los 
puestos ocupados por jerarquía pro­
tocolar.

Primero el Embajador, represen­
tante del padrecito czar; la Emba­
jadora, luego la princesa Natalia, el 
Gran duque Alejo, ¡a princesa Paw- 
lov, etc.

Habló el pope y todos se llenaron 
de recogimiento.

Y cuando el santo rito del oficio 
hizo inclinar las contrictas cabezas 
y golpear el pecho férvidamente, 
comprendió se extinguía su última 
esperanza.

Sí, en aquel culminante momento 
estaban todos en el Señor, raptados 
por el éxtasis, lejanos de la tierra, 
de la carne, dd lodo I Triunfaba el 
alma, que ponía un resplandor so­
brenatural en los rostros purificados.

A  oficio concluido se levantaron 
por orden y fueron a besar la cruz.

Al diablo parecíale ser tragado 
por un abismo sin fondo...

Pero, a medida que los fieles be­
saban el crucifijo sostenido por el 
pope, habiendo cumplido con la re­
ligión, descendían de la altura espi­
ritual, probaban el barro habitual 
con el pie pecador...

Las señoras descubrían defectos 
en las toilettes de las amigas, criti­
caban sus gracias, sus maneras...

Los hombres hacían dormir sus 
miradas en las gargantas, en los se­
nos, en los brazos desnudos...

Surgían señas, volaban sonrisas, 
cuchicheos, y en las frases y en los 
apretones de manos se cambiaban 
citas, madrigales y promesas.

El ingenio hacía nido al flirteo, 
y la aventura insinuaba sus senderos 
rojos.

Volvía la vida.

El diablo se restregó los ojos.
No soñaba?
Y no había temido él, tonto, la 

instabilidad de su imperio?...
Sin el menor esfuerzo, aun sin 

aquel su dudar y desesperarse, el 
rebaño voivia a su redil.

El era invulnerable, pero estuvo 
a punto de caer envuelto en el tor­
bellino de goce, de placer, de sen­
sualismo, en el cual se debatían los 
fieles mordidos por la contenida 
temperanza, por la forzada pureza 
de unas horas.

Sonrió y con sus alas negras y 
peludas protegió a sus amados súb­
ditos.

El pope barbudo estaba inclinado 
frente al icono sagrado.

El diablo le tocó el hombro y 
cuando el santo varón volvió la ca­
beza para mirarlo, él le dió la mano 
y lo saludó reverente:

—Desea usted algo para la pa­
tria?... Parto hoy mismo... Por 
ahora, aquí no me resta nada por 
hacer...

El pope le estrechó la mano:
—Buen viaje.

Como el diablo se había presenta­
do bajo una figura fingida, el pope 
no lo reconoció:

—Quién e s ? .. .  El príncipe Kols­
k i? .. el almirante?... el capitán?., 
el barón ? . . .

Y  se fué a escribir una cartita a 
la esposa o a la amante de cada uno 
de esos señores.

Les ofrecía su sacra compañía.
Mouticl Ballesteros 

C U RIO SID A D E S

El descubridor del gas de alum­
brado fué un individuo de B irm ing­
ham llam ado M urdock. En 1792 ins­
taló en su casa el alum brado.

•
* *

D ícese que el hablar os una buena 
form a de e jercicio, especialm ente pa ­
ra los que padecen del corazón.

*
* •

En opinión de un gran m édico ol 
lawn-tennis es el m ás saludable de 
los juegos.

El elefante está en disposición de 
trabajar desde los doe^ años hasta 
los 80 años de edad.

•
* *

L os paraguas se usaron en la Chi­
na y en el Japón antes que en nin­
guna parte.

*
* *

L as expediciones polares se cos­
tean sus gastos con el producto de 
la venta do los lobos que cazan.

*
* *

El de ballena y el de elefante son 
los dos únicos animales cuyo cerebro 
pesa más que el del lioimbre.

Mr, Roclcefellor, el “ rey del petró­
leo” , dió a la Universidad do Chica­
go tres m illones de dólares.

•
• *

Según un fabricante de som breros, 
la cabeza humana tiende a aumentar 
de tamaño de dia en día.

*
* *

Un indio m ejicano puede llevar fá ­
cilm ente 200 kilos de peso en 'a 
cabeza.

*
* *

Aún cuando la gente rubia no es 
tan vigorosa com o la que tiene el 
pelo negro, suele vivir más tiempo.

K O D A K

MI E N T R A S  los remeros se 
preparan para su ejercicio 

cotidiano, Lolita tom a con su 
K o d a k  una in stan tán ea  del 
equipo.

Fotografiar con la Kodak es 
también un deporte que tiene 
entusiastas partidarios en todos 
los países y se adapta a todos los 
climas.

E A S T M A N  K O D A K  C O M P A N Y
Rochester, N. Y ., E. U. de A. 

Sino es Eastvuin no es Kodak



J n s f a n t a n e a â

Dr. ÍSJelitón Romero

He aqui la silueta de un penalista 
de nota, de relevantes condiciones 
intelectuales y de sobresalientes ap­
titudes para 'la defensa. Joven, con 
un criterio moderno en materia de 
jurisprudencia penal, se ha destaca­
do siempre por su amor al estudio 
de los grandes problemas de la cri­
minología en Jos que ha obtenido 
muy destacados triunfos. Profesor 
universitario, miembro del Consejo 
Central de la Universidad puesto 
para el que fuera ungido por Jos 
profesionales, magistrado integérri- 
mo, ciudadano probo y sencillo, en 
todas las múltiples faces de su per­
sonalidad se destaca con iguales va- 
limentos inconfundibles, sin fallas 
fundamentales, sereno en el juicio, 
ecuánime en sus decisiones, lumino­
so en sus enseñanzas, acrecentando 
con su acción humana e inteligente, 
el acervo de sus prestigios indiscu­
tibles y de su capacidad mental orien­
tadora.

Boly — Su cuento “Desengaño” 
irá en uno de nuestros próximos nú­
meros, siempre que usted envíe a 
esta redacción nombre y apellido, 
conjuntamente con algún justifica­
tivo de referencia al trabajo acep­
tado.

R. V. — Muy ingènuo y con mu­
chos errores. Insista, pues por ¡la ca­
ligrafía demuestra ser usted muy 
joven, y estamos seguros que lle­
gará.

Domanar — Sin interés sus “Es­
cenas de conventillo”.

F. M. — Como habrá visto en el 
último número se publicó una de 
sus poesías. Oportunamente irán 
las otras. Puede seguir colaborando.

Agfa  — Reconocidos a su perse­
verancia y al afán .legitimo» de que 
fuera aceptada su poesía, resolve­
mos publicarla pasando por alto al­
gunos pequeños erores. Envíe su 
nombre y contraseña.

Italo Criollo — Las circunstan­
cias no se han presentado en la for­
ma que usted lo presumía en su 
carta, razón por Ja cual no era po­
sible preparar un número especial, 
con la anticipación que redama una 
revista de esta naturaleza, destina­
do a la cdlectividad que usted men­
ciona. Trataremos, con otra infor­
mación, de preparar un número es­
pecial en homenaje a la fecha a que 
se refiere.

Gueltni —
"Al mirar de noche al cielo
Y a] observar los planetas.
Me estoy sintiendo poeta 
Con profundo desconsuelo.
Veo a Saturno el cruel 
Junto con Júpiter y Martes,
No dejan de sor un larte 
Que hay que reconocer” .

Y aún serían más artes
Ver los Lunes en sus pingos 
Ponerse al lado de Martes
Y  al Sábados y Domingos 
Marchar con sus estandartes.

Principiante — A. A. C. — B. Z. 
B. Fad. E. F. O Unto.

No pueden publicarse.

A. C. P. —
“ Yo quiero:
La caricia de tus manos
Y el murmüldo do tu voz,
Las alegrías y tristezas 
Que sientas dentro de vos” .

Aparte de que el consonante es 
malo, le advertimos que esas cosas 
se sienten siempre dentro. Hasta 
ahora nadie oyó decir: ¡Qué triste­
za tengo en las narices!, ni ¡ qué ale­
gría respira mi dedo gordo!

Irish. —
Un irlandés a quién leimos 
Su oda a la verde Erin,
D ijo: “Yo cabeza Irish 
Aplastar taco bot.n”
Así, pues, guarde la lira,
Porque va a tener mal fin.

L. Franchet ti —
“ Son lágrimas que almorzaste 
A medio día un dolor” .

¡ Cerebro de pasta sciutta 
Amazado con viruta!
¡ Haz, Dios mío, que Franchetti 
Se convierta en capeiletti!

E. G. E. -
Muy tonta su poesjía
A  la “tonta Sebastiana” .
Y  aquí, a toda tontería 
Le cerramos la persiana.

Renato —
Tiene “ usté” una ortografía 
Que atrae la disentería.

Pocas Palabras —
"Disminuye ln condena de mi peregrinaje. 
Han herido mis plantas las espinas del

camino,
Haunque me siento enfermo y estoy grave. 
Lo mismo desprecio agudos sinsabores’ '.

Bueno, disculpe que no lo haya­
mos ido a ver, pero tenga la seguri­
dad de que asistiremos con gusto 
a su entierro.

MUNDO URUGUAYA

"Tu vez todo en fin, con grandoza, 
vez con gusto las hojas m architas...”

¡ Alto ahí 1 Ya que lo ve todo, hu­
biera mandado presa a la palabra 
“ vez” , por la indebida apropiación de 
“zetas” .

A. García —
He aquí un párrafo del trabajito 

que este ciudadano destina a la “ Ce­
sión cartas amorosas” .

‘■Luchemos, suframos buscando esa fe- 
llsidad, quo no has de renegar jamás, do 
esto amor que no te olVldadá jamás, a\m- 
quo so vea ahogado entro Ijas yamas que 
brotan do entro la nidada de nuestros 
traldodes” .

Se vé que como sufría de frial­
dad en los pies, no pudo “agadad 
bien la lapiceda” .

T a ra b e  r  ñ  L U  E  I R  ñ

es el adm irab le  regene rado r  de lo s  pu lm one s;  

que cura  radicalmente ;

REYES QUE EMPEÑAN 
SUS JOYAS

Hace algunos años, cuando toda­
vía era sultán de Marruecos, Abdul 
Aziz, empeñó sus joyas y como no 
pudo rescatarlas, las sacó a subas­
ta el famoso Monte de Piedad de 
Paras, y las ha vendido.

La mayoría de sus transacciones 
las hace dicho establecimiento con 
gente pobre, naturalmente, pero tam­
bién ha tenido por clientes a no po­
cos personajes regios. Esto se debe 
a que los reyes empobrecidos acu­
den generalmente a París para re­
deña r sus arcas, y ol Monte de Pie­
dad tiene el monopolio de los antici­
pos sobre toda propiedad no inmueble, 
cualquiera que infringe este mono­
polio, sea banquero o príncipe de 
sangre, está expuesto a una deman­
da por daños y perjuicios.

La historia de las joyas de Ab­
dul, desde que su dueño se despren­
dió de ellas, hasta su venta, es muy 
interesante.

Un alto funcionario moro, Moha- 
med Tazzi, y el doctor Verdón, mé­
dico inglés del sultán, salieron de 
Tánger para París, con las joyas, 
en setiembre de 1907. De la situa­
ción financiera del monarca en aquel 
momento puede juzgarse sabiendo 
que al día siguiente estaba obligado 
a pagar a Alemania un préstamo de 
2.500.000 pesos oro, y que pocos 
días después, Francia iba a recla­
marle el reintegro de 400 mil pe­
sos más.

Los enviados llegaron a Pañis y 
desde el primer instante constituye­
ron el centro de atracción de todos 
los criminales de lia capital fran­
cesa.

A un conooido corredor de alha­
jas le confiaron un collar de dia­
mantes tasado en 60.000 pesos. El 
corredor encontró quien los com­
prase y quedó convenida la fecha en 
que había de efeotuarse el pago; 
pero cuando llegó el día fijado, se 
presentó el corredor, medio loco, di­
ciendo que le habían robado el co­
llar y no podía efectuarse la venta.

Los desesperados emisarios del 
sultán reclamaron el auxilio de la 
policía, la cual consiguió recuperar 
todos los diamantes, menos uno, en 
varias joyerías donde los habían 
vendido los ladrones.

El último diamante, el más gran­
de y más valioso de la serie, no pu­
do enoentrarse por el pronto; pero 
al fin lo hallaron en poder de un 
joyero, el cual dijo que se lo había 
vendido una señora muy elegante a 
quien no conocía.

R e s f r ia d o s  
B ro n q u it i s  

T o s  ferina 
Cata rros 

R s m a
Precaue la tubercu los is.

El gobierno francés descubrió que 
los enviados marroquíes habían fal­
tado al monopolio del Monte de Pie­
dad, valiéndose de corredores para 
la venta de las joyas, y los marro­
quíes no tuvieron más remedio que 
depositar en el Monte las alhajas 
que no habían vendido todavía.

La colección de joyas le había 
costado al sultán unos dos millones 
de pesos oro, y ésta era la cantidad 
que Tazzi pensaba llevar a su amo; 
pero el Monte se negó a dar dicha 
suma, y el enviado sólo pudo llevar 
al sultán 225.000 pesos, según dicen 
unos, y 300 mil según otros.

Abdiií no pudo luego pagar los 
réditos, y mucho menos desempeñar 
las joyas, por cuya razón las auto­
ridades resolvieron sacarlas a subas­
ta ; y en atención a la importancia 
de la venta, publicaron anuncios en 
los periódicos ingleses para atraer 
a los comerciantes de Londres.

Adbul Aziz no es, sin embargo, el 
único personaje de sangre real que 
ve su nombre mezolado con nego­
cios de préstamos y empeños. En 
Viena se vendió, en pública subasta, 
gran parte del guardarropa de la 
princesa Luisa de Bélgica; el rey 
Carlos de Portugal se vió también 
obligado a empeñar parte de sus jo ­
yas, en alguna ocasión, y el difunto 
chá de Persia recurrió al empeño 
en los tiempos de escasez.

LOS CALLOS
C ó m o  se extirpan

Son muchas las personas que su­
fren el agudo y mortificante dolor 
de los callos, porque ignoran que 
pueden extirparse de raiz por me­
dio de la “ Mixtura China” , famosa 
preparación del renombrado pedicu­
ro francés Mr. Levet.

Recomendamos el uso de este ex­
celente producto que además de 
quitar cualquier dureza de los pies, 
tiene la ventaja de que no produce 
irritación en los tejidos.

NUEVOS MODELOS

C a m a s  d e  H ier r o
PRECIOS REBAJADOS

PAPELES PINTADOS
Surtido extraordinario

Sección Mueblería;

Muebles be Estilo
Muebles económicos

A D O LFO
G l/TM A H

16 d e JULIO IT2 0 7 7

central, combinadas con vitaminas polivalentes, cal, hierro.

hemoglobina y albúmina soluble de la leche.

Preparado orgànico a base de substancias provenientes del sistema nervioso
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Visito nuestra 

S E C G IÓ N  B A Z A R

que recibe continua' 
mente las últimas no­
vedades en fantasías, 

Vajillas, cubiertos 
y cristalería.

¡A h í están otra vez!
Trabé nuevamente relación con 

ellos la semana pasada, en esos dias 
tibios y hermosos, heraldos bienve­
nidos de la suave y aromática pri­
mavera.

La pulga presentóseme durante 
una sección de biógrafo, invadiendo 
m¡ continente por los países bajos, 
es decir, por las pantorrillas, y fué 
trepando, trepando, hasta llegar al 
cuello, desde el borde del cual, en 
un salto gigantesco, fue a posarse 
sobre otra infeliz humanidad ve­
cina.

A h ! Y  no pasó “como la nube, 
que el agua inmóvil en su faz re­
fleja” , sino que cada cinco o diez 
centímetros fué amojonando su via­
je con unos promontorios robustos 
y elevados, de suerte que toda una 
parte de mí cuerpo quedó separada 
del resto, lo mismo que Chile, por 
la más encumbrosa y simétrica cor­
dillera que es dable imaginar.

Mientras no salió de las piernas 
defendime regularmente, apretando 
con frenesí, entre dos dedos, los lu­
gares atacados, pero de ahí para 
arriba hizo lo que se le dió la gana, 
sobre todo cuando con un hábil mo­
vimiento estratégico, tomome la re­
taguardia, y se percató que ya no 
ofreo’a a su avance sino muy leve 
resistencia.

Yo, sin embargo, conocía que iba 
a salir por el pescuezo, y esperaba 
impaciente su aparición para dar’e 
caza y triturarla; pero la muy ladi­
na, aí llegar al borde de la camisa 
cesó en su obra devastadora, y so­
lo volví a sentirla cuando apoyó con 
fuerza sus patas sobre mi epidermis, 
para lanzarse al espacio en tren de 
nuevas conquistas.

Confieso que quedé descontento y 
mollino al ver fracasado sin reme­
dio mi plan de venganza, pues aun­

que en breve tuviera ocasión de in­
molar otras pulgas, la que me me­
recía un odio especial era esa, la 
autora del trazado cordillerano.

En fin, algo me consuela el pen­
samiento de que, a estas horas, debe 
haber perecido hecha cisco entre 
otros dedos.

El mosquito entró por la ventana 
como Juan por su casa, y sonando 
el clarín al igual que un bombero.

Dió varias vueltas por el' cuarto, 
y al minuto estuvo de regreso acom­
pañado por toda la familia, ponién­
dose la troupe a escandalizar con 
sus agudos cornetines la hasta en­
tonces santa paz de mi estancia.

IAh bandidos! Mientras tuve la 
luz prendida no se atrevieron a ata­
carme, pero apenas la apagué ya me 
trajeron la carga, encarnizándose 
con la nariz y las manos.

Aburrido de darme manporros 
por todo el rostro, volví a alumbrar 
'a pieza, para pelearlos mejor, pero 
entonces... ¿que creen que hicieron 
los mosquitos? Se volaron al techo, 
y desde alijí estuvieron observándo­
me sin quitarme ojo, a la espera pa­
ciente de que volviera a difundirse 
el para ellos propicio reinado de 
las tinieblas.

Y  así, apagando y prendiendo la 
luz, y repartiendo bofetadas en to­
das direcoiones me estuve hasta el 
amanecer, a cuya hora el clarín ma­
yor tocó retirada y los lanceros me 
dejaron tranquilo, aunque tan per­
fectamente picado como sj acabara 
de tener la viruela.

Ahora no entro a un biógrafo 
sin estar antes seguro que han lava­
do el piso con creolina, y al acos­
tarme, ya que no poseo mosquitero, 
cierro el cuarto con la misma pre­
caución que si se tratara de una ca­
ja de fierro. Martín Chico.
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A la Sra. A. B. de F.

—Yo no quiero loros en mi casal
—Pero mi queridita, piensa que lo 

tengo de chiquito, que hace varios 
años me acompaña; dice tu nom­
bre . . .

—Por eso mismo, no me pusieron 
nombre—el dulcísimo nombre de 
María, como dices tú—para que me 
¡lame un loro...

—Si éste es un animalito inteli­
gentísimo, muy distinto a los demás; 
si vieras...

—Si, ya veo; después de tantos 
proyectos, llega el momento de ca­
sarnos, y lo que más te preocupa es 
llevar al loro. Yo creía que ocupaba 
en tu corazón un sitio más distin­
guido, y nó al mismo nivel de ese 
animal sucio y antipático...

—Sucio! eso ya no es razonar, es 
obedecer a un capricho.

—Capricho es el tuyo...
El diálogo se aviva y la discu­

sión toma el carácter alarmante de 
una ruptura. El, perfectamente ena­
morado — ella, una interesant'sima 
morocha y en circunstancias de to­
mar ciertas disposiciones en consu­
no, ante el próximo enlace, surge 
el inesperado conflicto, que puso en 
grave peligro la felicidad de dos 
seres bien constituidos, moralmcntc, 
digo.

Hubieron días sombríos. Pero el 
amor, en ese período de incubación 
matrimonial, tiene, como nuestro 
clásico pampero, empujes formida­
bles,—y de improviso, libra de nu­
bes inútiles, para dejar más azul el 
íuminoso cielo de la dicha...

Y  un día, cerca los dos, cuore a 
cuore, establecen esta fórmula de vi­
da, inflexible y absoluta, y a mi jui­
cio más completa, que la célebre 
epístola de San Pablo: En el nuevo 
hogar, no habrá más loro que el 
marido, ni más cotorra que la mu­
jer. Y  procediendo en consecuencia, 
al casarse, me regalaron el loro ...

El animalito bastante viejo, des­
garbado y feo, me interesó, pareoa 
estar afectado y triste ante la ingra­
titud de su dueño, lo que a mi vez, 
no dejó de impresionarme. Compren­
dí su soledad, sin afectos. ¿Cómo es 
posible vivir sin ellos? Y creí de 
imperiosa necesidad llevarle una 
compañera, es decir, una lora.

Fué preciso elejir entre los pri­
sioneros de un gran jaulón, predo­
minaban del género y especie, gen­
tiles cotorritas—al fin elejí una her­
mosísima lora, muy bien formada, 
con todo el plumaje en su vivísimo 
color.

Emocionadísimo hice la presenta­
ción. El loro se impresionó eviden­
temente—demostró al principio gran 
sorpresa, después quedó profunda­
mente pensativo; parecía que en su 
mente se declararan confusas leja­
nías... De pronto, dió dos o tres 
vueltas, signo elocuente de vacila­
ción, al fin, decidióse, y con el más 
tierno acento 1c dijo:

—¿ Como te vá' cotorrita ?
—-Nó, nó y nó 1
—Pero cotorrita, ¿porqué ese te­

mor? Si yo no te haré mal, ¿quieres 
ser mi amiguita?

—Nó, nó y nó 1
—Bien, deja al menos que te mi­

re, tus ojos, tienen tanta lu z... Ha­
bla, tu voz, es música deliciosa...

—Nó, nó y nó 1
Fué preciso separarlos, él, impre- 

sionadísimo; ella, hermosísima en 
su indignación, expresando en ro­
tunda negativa.

Varias veces los acerqué, siempre 
con el mismo resultado. Un día, la 
lora se marchó; ¿por dónde? Mis­
terio... Y  encuentro al loro—ima­
gen desolada de la Viudez—que de­
cía :

Ojos .negros, muy negros, 
como pecados, 

con blancos resplandores 
divinizados;
¿donde habéis ido?

Me persigue la sombra 
de un bien perdido 1

Esclavo de la sombra, 
la sombra me ata, 
matar es imposible, 
lo que me mata. . .

¡ Una mirada 
si pudiera en el pecho 

tener guardada!
Y yo, dado a las reflexiones filo­

sófico sentimentales, quedé largo 
rato discurriendo sobre la afinidad 
de los seres, de ese fenómeno psí­
quico, con tantas proyecciones b:o- 
lógicas. . .

Siento a mi vez, la punzante iid:»- 
talgia de unos ojos luminosos, que 
ya no dejarán más, ni un rayo de 
luz, en las lobregueces de mi alma:

Y digo como el loro:
¡ Una mirada 

si pudiera en el pecho 
tener guardada 1

Mario Oneto
Agosto 1923.

DE MIS PO W E R S

La glicerina de almendro
en los cnidados delcutis

Amables lectoras: Es frecuente
observar en la evolución natural de 
las cosas que amenudo damos pasos 
atrás, renunciando a lias novedades 
y volviendo a las cosas antiguas. Me 
refiero hoy a lo que sucede con los 
productos del tocador. En Inglate­
rra, por ejemplo, se observa la sen­
cillez más grande en el tratamiento 
del cutis; nada de cosas raras ni 
grandes novedades. De unos años 
a esta parte la glicerina de almen­
dro dermatízada es lo que domina; 
preparada exclusivamente para vi­
vificar y rejuvenecer el cutis, se ha 
creado una gran fama, pues sus re­
sultados son bien visibles y durade­
ros. De ahí que sea raro encontrar 
farmacias de una ciudad importante 
que no tengan a la venta los frasqui- 
tos lacrados con su delicado conte­
nido.

5SZ £52

' r

E lla :— Cuando éram os recién casados encontrabas exquisita m i com ida. 
E l ;— P ero ahora m e ha echado a  perder el e s tó m a g o !

Comunicamos a los interesados y al público en general
QUE HEMOS RECIBIDO UNA NUEVA PARTIDA 

DE LOS AFAMADOS

GRAMÓFONOS 
PORTÁTILES

EL GRAMÓFONO IDEAL PARA

PRSEOS-PIC-NICS- FIESTAS

P R E C I O S :  $  4 0 ,  4 5  y  5 0

Agentes exclusivos: GARIOS Olí & Cía. - 25 DE



Yo hab a estado en la misma es­
cuela que Surabála y jugaba con 
e’.la a casarnos. Cuando iba a su ca­
sa de visita, su madre me agasaja­
ba mucho y poniéndonos juntos a 
Surabala y a mí decía:

—i Qué pareja tan simpática 1
Aunque yo era niño, comprendía 

perfectamente lo que quería decir; 
así es que se fué arraigando en mí 
la idea de que yo tenía ciertos de­
rechos sobre Surabala. por encima 
de los que pudiera tener la gente 
en general.

Y con la soberbia de mi aduefia- 
miento, la castigaba y atormentaba 
a veces; y ella, que también sentía 
inclinación por mí, lo soportaba to­
do sin queja.

Por el pueblo se celebraba su be­
lleza, pero a los ojos de un mucha­
cho como yo la tal belleza era sin 
gloria. Yo no sabía más sino que 
Surabala había nacido de sus padres 
para aguantar mi yugo, y por lo tan­
to lo hacía objeto particular de mis 
desaires.

Mi padre, que era administrador 
de las fincas de los Chaudhuris, una 
familia de zemindares, tenía el pro­
pósito de que yo en cuanto tuviese 
buena letra aprendiera a llevar fin­
cas, que él me proporcionaría una 
administración en alguna parte; 
pero aquello no iba con mi voca­
ción. Mi ideal era Niíratan. uno de 
nuestro pueblo, que se fué a Calcu­
ta. donde aprendió el inglés, y que 
había llegado a ser “nazir” del ma­
gistrado del distrito: y yo estaba 
secretamente decidido a ser escri­
biente primero del juzgado, si no 
pod:a llegar a “nazir” .

Yo veía siempre que mi padre 
trataba con el mayor respeto a es­
tos empleados y también sabía des­
de pequeño que había que mimarlos 
con regalitos de pescado, hortali­
zas y hasta dinero; de modo que 
con todo esto yo había levantado en 
mi corazón un trono a los emplea­

dos del juzgado y aun a los algua­
ciles, dioses adorados de nuestra 
Bengala, moderna edición en minia­
tura de los trescientos millones de 
dioses del panteón indo.

La gente de hoy fía más en ellos, 
para salir bien de cualquier negocio, 
oue en el buen Ganesa, dador de to­
do éxito; y de aquí que se les ofrez­
ca ahora a ellos cuento antiguamen­
te era debido a Ganesa.

Animado por el ejemplo de Nil- 
ratan, yo también aproveché una 
oportunidad y me escapé a Calcuta. 
Primero estuve alojado en la casa 
de un amigo y luego mi padre me 
empezó a mandar algún dinero pa­
ra que estudiara, con lo que pude 
seguir mis lecciones con regu'ari- 
dad. Me afilié a sociedades pal ti­
cas y benéficas y llegué a no tener 
duda alguna de que era cosa urgen­
tísima que yo diese mi vida por mi 
patria Ahora, que yo no sabía en 
qué forma había de llevar a cabo 
tarea tan dura, ni de nadie que me 
enseñase el camino.

Mi entusinasmo. sin embargo, no 
disminuía en lo más mínimo. No­
sotros, los chiquillos de pueblo, no 
habíamos aprendido a burlarnos de 
todo, como los precoces muchachos 
de Calcuta, y por eso era tan firme 
nuestra fe.

Los jefes de nuestras asociacio­
nes hacían discursos y nosotros 
íbamos mendigando suscripciones de 
puerta en puerta, con el sol ardoro­
so del mediodía y en ayunas. O si 
no repartíamos hojas sueltas por los 
caminos o arreglábamos las sillas y 
los bancos de la sala de conferen­
cias; y si alguno gritaba contra 
nuestro jefe le hacíamos cara, dis­
puestos a pegarnos con quien fuera.

I/OS muchachos de la ciudad se reían 
de nosotros, los provincianos.

Aunque yo me había venido a Cal­
cuta para ser un “nazir” o jefe de 
oficina, en realidad para lo que me 
estaba preparado era para ser un 
Mazzini o un Garibaldi.

Por entonces, el padre de Suraba­
la y mi padre decidieron casarnos.

Cuando yo vine a Calcuta ten a 
quince años, y ella, ocho. Ahora yo 
tenía diez y odio y mi padre pensa­
ba que casi se me había pasado la 
edad del matrimonio.

Pero yo había hecho voto secreto 
de permanecer soltero toda mi vida 
y morir por mi patria; así es que 
le dije a mi padre que no me casa­
ría hasta haber terminado mi ca­
rrera.

Dos o tres meses después supe 
que Sarabala se había casado con un 
abogado llamado Ram Lochan. Yo 
andaba aquellos días ocupadísimo 
recogiendo dinero para levantar a 
la India caída, y aquellas noticias no 
me parecieron dignas de ser tenidas 
en cuenta.

Ya me había matriculado y esta­
ba a punto de presentarme al exa­
men preparatorio cuando murió mi 
padre.

Como yo no era solo en el mundo 
y tenía que mantener a m¡ madre y 
a mis dos hermanas, tuve que dejar 
el Instituto y buscar un empleo, y 
después de mucho ir y venir conse­
guí el puesto de maestro segundo en 
la escuela de un pueblecito del dis­
trito de Noakhali.

—Este es el trabajo que a mi me 
conviene — pensé. — Yo haré, con 
mi consejo y mi ejemplo, que cada 
uno de mis discípulos sea un caudi­
llo de la Ind’a futura.

Me puse a la obra y comprendí 
pronto que los exámenes que se 
echaban encima eran asuntos más 
urgentes que el porvenir de la India. 
El director se enfadaba conmigo si 
yo hablaba de algo que no fuese 
gramática o álgebra, y en unos 
cuantos meses mi entusiasmo fla­
queó.

Yo no soy ningún genio. En la paz 
del hogar es posible que medite 
vastos planes, pero en cuanto entro 
en campo de acción tengo que so­
portar el yugo del arado, como un 
buey indio y dejarme retorcer la

cola por mi amo, y romper terrones 
todo el día, pacientemente, con la 
cabeza baja. Y  al ponerse el sol me 
doy por contento si me echan unos 
hierbajos que rumiar. Un ser así 
¿cómo lia de tener alma para enca­
britarse?

Uno de los nuestros tenía que vi­
vir en la escuela, para cuidar el 
edificio. Como yo era soltero, me 
tocó a mí, y me quedaba en un ba­
rracón cubierto de paja, que había 
cerca de la casa grande donde se 
daban las clases.

La escuela estaba algo distante 
de la parte habitada del pueblo y 
tenía al lado uaa hermosa alberca. 
Alrededor había betedes, cocos y 
madares, y casi al lado de la casa 
crecían juntas dos viejas y hermo­
sas mimas que daban una fresca 
sombra.

He olvidado una cosa y la verdad 
es que hasta ahora no la había con­
siderado digna de mención. El abo­
gado local del gobierno, Ram Lo­
chan Ray, vivía cerca de la escuela 
y yo sabía que su esposa, Surabala, 
mi compañera de infancia, vivía con 
él.

Hice amistad con Ram Lochan 
Babu. Ignoro si sabía él que yo ha­
bía conocido a Surabala siendo niños 
los dos, y no me pareció oportuno 
hablar de esto la primera vez que 
nos vimos. En realidad, yo no recor­
daba bien que Surabala hubiera 
nunca unido su vida a la mía de nin­
guna manera.

Un día de fiesta fui a visitar a 
Ram Lochan Babu. He olvidado de 
lo que hablamos, que probablemente 
fué de la desgraciada condición de 
la India actual. No es que él estu­
viera muy preocupado ni con el co­
razón oprimido por tal cosa; pero 
el asunto era a propósito para desa­
hogarse, derramando sobre él la 
propia pena sentimental, durante una 
hora o dos, mientras chupábamos la 
j uca.

Estábamos distraídos con esto, 
cuando oí en un cuarto inmediato el 
tintineo más suave imaginable de 
brazaletes, el rozarse de un vestido 
y unos pasos que se detenían.

Tuve la seguridad de que unos 
ojos curiosos me miraban por ia 
ventana entrecerrada.

De repente, centellaron en mi me­
moria dos ojos hermosos, brillantes 
de confianza, de sencillez y de amor 
de niña, con sus pupilas negras, sus 
espesas pestañas oscuras, su fija 
mirada serena.

Y  una fuerza desconocida apretó 
de pronto mi corazón con su garra 
de hierro, haciéndolo palpitar con 
profundo dolor.

Volví a mi casa entristecido. Que 
leyera, escribiese o hiciera el traba­

jo  que fuese no poda apartar de mi 
corazón aquel paso.

Al oscurecer, un poco más tran­
quilo, me puse a pensar: “ ¿Qué es 
esto que me pasa? ¿Y  tu Surabala. 
dónde está?”

Respondí: “Yo renuncié a ella vo­
luntariamente. De fijo que no me 
iba a esperar siempre” .

Pero algo me segía diciendo: 
“ Entonces, sólo con pedirla hubiera 
sido tuya. Ahora, no tienes derecho 
de mirarla siquiera una vez. La Su­
rabala de tu adolescencia podrá 
acercarse a ti cuanto quiera, y tú 
podrás oír el retintín de sus braza­
letes y respirar el aire embalsamado 
por la esencia de sus cabellos, pero 
siempre habrá un muro entre vos­
otros dos” .

Conteste. Bueno: ¿y a mí qué me 
importa Surabala ?

Mi corazón seguía: “ Surabala ya 
no es nadie para tí; pero ¿qué no 
pudo haber sido?” .

I Ay. eso era verdad ! ¿ Qué no pu­
do haber sido Surabala para mí?

¡ Lo más querido de todas las co­
sas, más cercana que todo lo demás 
del mundo, la compartidora de to­
das las alegrías y penas de mi vi­
d a ... todo eso pudo haber sido para 
mí! Y  ahora se me quedaba tan le­
jos, me era tan extraña, que ni ver­
ía podía, y hablar con ella sería mal 
mirado y pensando en ella comete­
ría una falta.

j Y  mientras ese Ram Lochan, que 
nadie sabía de dónde salió de im­
proviso, había mascullada unos se­
cos textos religiosos y de un tirón 
había arrebatado a Surabala del res­
to de la humanidad!

No he sido llamado a predicar una 
nueva ley moral ni a trastornar la 
sociedad.

Tampoco es mi propósito rofrnper 
lazos domésticos. Sólo estoy expre­
sando el proceso exacto de mi pen­
samiento, aunque pueda éste no ser 
razonable. No me era posible, de 
ninguna manera, quitarme de la ca­
beza la idea de que Surabala, aun­
que reinara dentro de la casa de 
Ram Lochan, era mucho más mía 
que de él. Mi idea sería, lo admito, 
loca e inconveniente, pero no dejaba 
de ser natural.

Desde entonces no me fué posible 
prestar atención a ningún trabajo. 
Al medio día, cuando mi clase zum­
baba como una colmena, y fuera la 
tierra hervía al sol; cuando el sua­
ve olor de las flores del “nim” en­
traba con la brisa, yo hubiese que­
rido... ¡no sabía qué!; pero sí sa­
bía que no quería pasarme toda la 
vida corrigiendo los ejercicios gra­
maticales de aquellas futuras espe­
ranzas de la India.

Cuando terminaban las clases y 
me iba a mi solitaria casa, me era 
intolerable estar en ella, y sin em­
bargo, si alguien venía a visitarme 
me fastidiaban.

Ya entre dos luces, me sentaba 
junto a la alberca a escuchar, sus­
pirando por entre las palmeras y 
cocoteros, la brisa rumorosa que me 
dec'a que la sociedad es un enredi­
jo de equivocaciones, que nadie tiene 
el sentido de hacer lo que debe, 
cuando debe, y que pasada la oca­
sión nos destrozamos el corazón con 
vanos anhelos.

Yo podía haberme casado con Su­
rabala y haber sido feliz; pero era 
necesario que yo fuese el salvador 
de mi patria. Y, sin embargo, había 
venido a parar en ayudante de una 
escuela de aldea. Y  e1 abogado Ram 
Lochan Ray, que no tenía razón 
ninguna para ser marido de Suraba­
la y para quien ésta, antes del ma­
trimonio, había sido una de tantas 
muchachas, se hab’a casado con ella 
y estaba ganando una fortuna como 
abogado del estado. Andaba gordo, 
bien trajeado, libre de preocupacio­
nes, y no se pasaba los anocheceres 
junto a la alberca, contemplando 
con suspiros las estrellas.

Ram Lochan fué llamado fuera 
del pueblo por unos días, por un 
asunto urgente, y Surabala se quedó 
sólita en su casa como yo en mi es­
cuela.

Recuerdo que fué un lunes. El cie­

lo estuvo nublado desde por la m 
nana, y hacia las diez empezó a llo­
viznar. Como el día se presentaba 
tan malo, el director cerró !a escue 
la temprano. Las negras nubes sue1 
tas estuvieron todo el día. corriend 
por los afres, como si se preparasen 
para alguna fiesta. Al día siguient 
ya por la tarde, empezó a diluviar 
a tronar, y cuanto más entraba 
noche, mayor era la furia del vícn 
to y del agua.

Era inútil pensar en dormir con 
semejante noche. Me puse a imagi 
nar que Surabala estaría sin n; 
y que nuestra escuela estaba mejor 
edificada que su casita. Muchas vi 
ces quise llamarla, que se viniera 
la cscuala, y yo me iría a pasar 
noche junto a la alberca; pero no 
tenía bastante valor para hacerlo.

Hacia la una de la adrugada o 
de pronto el bramido de la tromba 
marina, que se venía sobre nosotros 
Dejé mi cama y corrí a la de Sura 
bala.

En el camino habfa un desmonte- 
ai lado de la alberca, y cuando yo 
l'egaba vedeando a él ya la inunda­
ción me llegaba a las rodillas. Al 
subirme al terraplén, cuya parte más 
alta estaba a unos diecisiete pies 
sobre el llano, rompió sobre él una 
segunda ola.

Cuando me encaramaba yo terra­
plén arriba, otra persona subía por 
el lado contrario.

Quien fuese lo supo cada fibra de 
mi cuerpo en el acto, y toda mi al­
ma tembló con la conciencia de la 
realidad. No había duda de que ella 
también me había reconocido.

Estábamos los dos en un islote de 
unas tres varas de extensión y to­
do lo demás lo cubrían las aguas. 
Era un momento trájico: las estre­
llas se habfan borrado del cielo y 
todas las luces de la tierra se habían 
apagado.

No hubiera habido mal alguno en 
que entonces nos habláramos ella y 
vo, pero no se nos ocurría una pala-

Ninguno de los dos nos hicimos 
esas preguntas convencionales; no 
hacíamos más que mirar fijo en la 
oscuridad. A nuestros pies bullía el 
negro torrente de la muerte, denso, 
loco y bramador.

Aquella noche, Surabala llegaba a 
mi lado dejando el mundo entero y 
no tenía a nadie más que a mí. En 
nuestra lejana infancia esta Suraba­
la habra venido de algún oscuro rei­
no virgen del misterio, de una vida 
d̂  otro orbe, y se había puesto a 
mí lado en esta habitada tierra lu­
minosa: y después de mucho tiempo 
dejaba esta tierra tan llena de luz 
y de criaturas, para estarse sola 
conmigo, entre las tinieblas deso’a- 
das de la naturaleza en convulsión 
de muerte. La corriente del naci­
miento hab:a traído hasta mí aquel 
tierno capullo v 1a tempestad de la 
muerte volvía la f ’or, en plena pri­
mavera. hacia mí y hacia nadie más. 
TTna tercera ola y ser’amos barridos 
de aqueda punta de la tierra, arran­
cados de donde estábamos, y nos ha­
ríamos uno en la muerte...

¡ Qué no llegue nunca esa o la ! 
¡Que viva Surabala muchos años, y 
muv dichosa, rodeada de su marido 
v de sus hijos, en su casa !...

¡ Porque aquella noche única, de 
pie en el borde de la destrucción de 
la natura’eza, yo había gustado la 
d'cha eterna...

La noche fué pasando: amainó la 
borrasca y 1as aguas bajaron. Sura- 
bala, sin haberme dicho una palabra, 
vo'vió a su casa y yo volví a la mía, 
sin haber despegado los labios.

Reflexioné entonces: “ Es verdad 
que no he llegado a ser “nazir” ni 
jefe de oficina; que no soy más que 
un maestro segundo de una humilde 
escuela, pero esta noche ha fulgu­
rado, en su breve pasar, sobre el ca­
mino de toda mi vida” .

Aquella noche, única entre todos 
los días y las noches del tiempo que 
me ha tocado, ha sido la gloria su­
prema de mi pobre existencia.

Rabindranath Tagore.



f^ = |  todas las señoras qae deseen
A  conservar los atractivos facia­

les, habría qae repetirles cons­
t a  ~ tanfcementc este consejo :

“  rio cometáis el lamentable error 
de abandonar los caldados del catls, por- 
qoe le piel del rostro es el principal mo­
tivo de la belleza física ” ,

Ua aplicación cuotidiana del

POLVO GRASEOSO

embellece notablemente el catls, blan­
queándolo, saavizándolo y manteniéndolo 
en un estado de exquisita delicadeza y 
frescura; luego con el uso diario de dicho 
excelente articulo, no solo se avaloran 
los naturales encantos físicos, sino qae 
se asegara su permanencia a través de 
la acción del tiempo.
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Gran Concurso de Radio-dibujos
organizado pop la

Ge eral Electric S. A. y “ Mundo Uruguayo”
Dejnndo para nuestro número próximo 

la publicación de los detalles del dibujo 
a que so reftore esto concurso, incertu- 
mos hoy las bases del mismo quo apare­
cieron en nuestro número anterior.

‘‘Mundo Uruguayo" anunció on núme­
ros anteriores la bases do un original 
concurso organizado por la General Elec­
tric S. A. dondo podrán Intervenir espe­
cialmente los aficionados a la radio te­
lefonía. El dibujante de la susodicha 
revista señor Félix Trlvelll ha Ideado 
una curiosa Instalación radiotelefónica 
cuyas caratorístlcas ya explicó clara 
y minuciosamente en todos sus deta-

de los dibujos enviados, eligiéndose los 
tros que más semejanza guarden con el 
original, adjudicándoseles a los que re­
sulten vencedores, los premios, que en 
cuadro aparecen más arriba, do acuerdo 
con la naturaleza do sus méritos:

Los dibujos que so envíen al concurso, 
deben ser lineales, es decir, trazados con 
líneas sin claro obscuros, con tinta chi­
na sobre cartulina o papol blanco, a fin 
de poderlos publicar si así se creyera 
conveniente. Una vez que se expida el 
Jurado, "Mundo Uruguayo" puhllcará el 
dibujo original que sirve do base a este 
concurso, conjuntamente con los tres a

ler . 'Premio un alto parlante difusor 
2o. Premio: Zln casco de teléfonos Baldwin. 
3er. Premio: Zln casco de teléfonos Telefunken.

lies. So trataría de acuerdo con la lec­
tura del dibujo de trazar otro aproximado 
en ]o posible al original y enviarlo fir­
mado con seudónimo acompañado de un 
sobre con la firma y domicilio de su au­
tor a la redacción de “ Mundo Uruguayo’’.

Una vez clausurado el plazo para esto 
concurso que será el día 30 de Setiembre, 
el jurado designado al efecto constituido 
por el Presidente dei Radio Club del 
Uruguay Ingonlero Bautista Lasgoity, el 
Gerente de la General Electric S A. 
Ing. Altamlrano, el director de ‘‘Mundo 
Uruguayo”, señor Perfecto López Campa­
ña y el autor del dibujo, señor Félix 
Trivelli, procederán a un prolijo examen

quienes se les adjudique ei premio y to­
dos aquellos quo a juicio de aquel re­
presenten un digno esfuerzo imaginativo 
merecedor de que se haga público.

Dejamos especial constancia de que a 
los efectos deJ veredicto no se tendrá en 
cuenta por el jurado la calidad técnica 
de los trabajos ni la maestría con que 
se ejecuten los dibujos, sino el más ati­
nado esfuerzo por aproximarse al origi­
nal, a fin de que en este concurso puedan 
Intervenir todas aquellas personas que 
lo deseen, con u r o  o  más trabajos, pues 
no estableceremos limitación para el nú­
mero de las que cada persona quiera en­
viar.

—

P O E S I A S
\ J

TI^IPTIGG BOLIVIANS
(Im presiones recogidas en el Museo de Caracas)

.41 E xcm o. iSeñor Presidente de los Estados 
Unidos de V enezuela , General D on Juan 

V icen te Góm ez, respetuosam ente, consagro.

I

La espada del Perú
( R egalo  de la Municipalidad de Lima al L ibertador, 

después de la batalla de Junín) .

E sta es la sola espada jam ás desenvainada 
para el com bate. Nunca la desnudó el c la r ín !
E s com o una doncella, com o una enamorada, 
que está hoy  velando el sueño del Héroe de Junín.

Corre por su hoja el limpio fu lgor de una m irada ; 
préstale sangre en piedras sonrisas de ca rm ín ;
.y el metal en el puño finge trenza dorada, 
que se retuerce en una desolación sin f i n . . .

En la ancha cazoleta —  destinada a la mano 
victoriosa  del H éroe —  quiso el Perú no en vano 
prodigar el tesoro de su ancestral v ir tu d ;

y en esa copa —  al verse ya libre de cadenas —  
sangre brindó en rubíes que se arrancó a las venas 
y  derram ó en diam antes llanto de g ra t itu d ...

I I

La c a m is a  del l i be r ta do r
Esta cam isa blanca de crujiente batista 

en que arropó su sueño tan grande soñador, 
guarda el secreto am able de más de una conquista 
en que es el conquistado o es el conquistador.

L ibertador de pueblos, no hay quién se le re s is ta ; 
pero él no sabe, en cam bio, resistirse al am or. . .
Im ponerse a los hom bres com o héroe y com o artista 
o rendirse a las d a m a s ; yo  no sé qué es m e jo r !

Sueño de redenciones y de heroicas locuras 
sacudía, entre olas de alegres aventuras, 
las espumas galantes y leves de este h o lá n .. .

Gloria al que lucir pudo, com o jam ás se ha visto, 
a veces el sudario trascendental de Cristo 
y  a veces la bordada cam isa de D on J u a n . . .

I I I

Llanto de héroe
( A nte un pañuelo del L ibertador)

L loró  Cortés estrellas, una noche s o m b r ía .. . .  
B olívar en las playas llegó enferm o a llorar, 
una de aquellas tardes, en que triste veía 
deslizarse una som bra de m ujer sobre el m a r . . .

E l H éroe se llenaba de una m elancolía 
que sólo saber pueden los que saben am ar; 
y a largaba las m anos al Sol en agonía, 
com o alm a que pedía calor y  am or de h o g a r . . .

E l Sol se apiadó un día del m artirio s a g r a d o .. .  
Lágrim a nubló el o jo  del poeta y soldado, 
que en tal lágrim a hubo la virtud de un c r is o l ;

porque v ió  que en los aires se irisó su bandera, 
cual si una m isteriosa m ano la desprendiera 
de una gota de llanto con un rayo de S o l '

José Santos Chocano.
Caracas, M ayo 7 do 1923.

M ¡5 dos nuevos  a m i i o s

Y o tenía dos am igos, filósofos y  sabios 
Eran graves, profundos, y nunca se reían.
"E l hombre era un enigm a” "L a  vida una traged ia" 
( ¡D io s  m ío ! ¡Q ué de cosas d ifíciles sa b ía n !)

H oy  tengo dos am igos fuertes, sim ples y  rubios 
Del mundo y  de su ciencia, saben muy pocas cosas 
Des basta con sus s u e ñ o s ... y están siempre soñando 
Con ojos y con la b io s . . .  con versos y con r o s a s . . .

Con mis nuevos am igos, sencillos e ignorantes 
voy  siguiendo m i v id a . . .  m ucho m ejor que antes.

La culpa
Y o no quise hacer versos.
La culpa no fué mía.

. . .P e r o  estaba tu cara tan bonita aquel d í a . . . !

Benjam ín Vélcz.

Las calles m ás sanas son por lo 
general las orientadas de norte a  su 

•* *
El chocolate em pezó a populariza 

se en Europa en 1650.*
* •

P or térm ino m edio d e -c a d a  clon 
crím enes cuarenta y ocho los com 
ten crim inales de profesión.*

* +
Un roble grande tiene m ás de si 

te m illones de hojas.
* *

L os ratones viven tres años por 
térm ino m edio. ^

* *
En proporción  de su tam año Au 

tralia  es el continente en que ha 
más territorios sin explorar.

EXCELENTE COCINA EN VAPORES LIMPIOS
p a ra

NUEVA YORK

SOUTHERN CROSS
s a l e  SEPTIEMBRE 14

AMERICAN LEGION
l l e g a  SEPTIEMBRE 17 - s a l e  SEPTIEMBRE 28

PAN AMERICA
L L E G A  OCTUBRE 2 - S A L E  OCTUBRE 12

W ESTERN WORLD
L L E G A  OCTUBRE 15 - S A L E  OCTUBRE 26 

SERVICIO QUINCENAL

Vía Santos y Rio de Janeiro
DESDE MONTEVIDEO

Los turistas declaran que nuestra comida puede satisfacer al más exigente “  Gour- 
m et” . Servida en espaciosos y aireados salones resulta aún má9 excelente.

Estos rápidos vapores son inmaculadamente aseados, tienen grandes camarotes la 
mayoría con baños privados, biblioteca, anchas cubiertas para paseo y provistos de 
todos los entretenimientos de abordo, incluyendo golf, tennis, y muchos otros juegos

Solicite hoy e l fo lle to  descriptivo M. U. 3  de los  vapores  
adm inistrados p o r  la M U N SON  L IN E , que contiene  
in form aciones va liosas e  in teresan tes.

MUNSON STEAMSHIP U N E
Administradores de los vapores, del

GOBIERNO ESTADOUNIDENSE
Agentes locales:

CHRISTOPIiERSEN Unos. -  25 de Agosto 358, Montevideo



Una victoria inmerecida de los 
uruguayos, frente al Genoa Club

El pasado jueves, día de labor pa­
ra quienes así lo quisieron, jugaron 
en Montevideo los campeones abso­
lutos del football italiano y los 
footballers representativos de la 
Asociación Uruguaya. La espectati- 
va despertada fué intensísima, al 
extremo de que el viejo “ground” 
de la Avenida 8 de Octubre recibió 
a más de 12.000 aficionados, que en 
enorme mayoría abandonaron sus 
puestos bajo el peso de una decep­
ción abrumadora, no por el compor­
tamiento de los visitantes, a quienes 
sabíamos aptos para la práctica del 
football, pero incapaces de igualar 
a los campeones del Rio de la Pla­
ta. sino precisamente por la perfor­
mance falsa y deplorable de la hues­
te uruguaya, que tuvo fallas funda­
mentales, al extremo de que Alfredo 
Zibecchi, el jugador de facultades 
extraordinarias, resultó una columna 
fácil de anular.

Indiscutiblemente, la calidad del 
juego en todo momento no persua­
dió. ni mucho menos. Hubo en filas 
uruguayas enorme desconcierto, au­
sencia de disciplina y falta de segu­
ridad. Se ganó, por que el football 
ofrece con alguna frecuencia cosas 
inexplicables. Pero nada más.

Tenemos el convencimiento de 
que el mismo combinado actuando 
en la plenitud de su estado, es supe­
rior sin disputa a los gratos cam­
peones de Italia. Más, muy a pesar 
de todos, considerado el score por 
las bondades expuestas en el field, 
arribase a la certidumbre de que la 
justicia brilló por su ausencia.

Lo mismo ocurrió cuando se pre­
sentaron en .Montevideo los profe- 

-nales escoceses. Con un team pa­
ra vencer, el triunfo no fué alcanza­
do por los nuestros.

V sin embargo, hay aún disemina­
dos por ahí, algunos propagandistas 
de la división del football uruguayo!

Firpo vencerá a Dempsey?

Tal la interrogante que flota en 
e¡ ambiente, que zigzaguea sin des­
canso, y que se repite más y más, 
hoy que estamos a unas horas de la

des del ring casi todo ese tiempo, 
Willard cayó knock-out frente a 
Firpo, luego de odio rounds en los 
que no siempre imperó el argentino.

Frente a estas razones, sólo esta­
ría el recuerdo de la victoria defi­
ciente que Dempsey obtuvo a pun­
tos, en quince rounds, sobre Tommy 
Gibbons. Pero eso, más que la con­
secuencia del poderío actual de esos 

, rivales, es el resultado de especula-
tu o de campeón mundial de box de dones comerciales, obligadas por el 
todos los pesos, debido a la ausen- fracaso abrumador de la empresa, 
cía de pugilistas pesados de verda- Ej 90 0|o de los aficionados norte- 
dera valia, y por que el formidable americanos, que tienen motivo para 
promotor Tex Rickard, ha eutendi- conocer las aptitudes tanto de Demp- 
do que es un negocio de cifras re- Sey como de Gibbons, no sólo no 
dondas. Esas son las razones fun- dieron importancia al encuentro, si-

m r s á M v m m m h
»

D. Percontino e Hijos
1005 URUGUAY 1075 

Rosamos visitar 
nuestros salones 

de EXPOSICION

(laméntales. no que este realizóse en Shelby, un Stock oe Neumáticos UNITED STATES
PRECIOS EXCEPCIONALES 

cV oIon té Sf 'Cía. F ig u er o a .-1765

¿Quiere usted crecer
8centímetros?

J

F irpo, la esperanza de los argentinos

»rueba a desarrollarse en el Polo 
ground’s de Nueva York.

Sin duda alguna,es difícil contes­
arla rápidamente, por que un cú- 
nulo de consideraciones impostergia- 
•les, así lo impone.

Firpo lia llegado a adquirir el de­
echo de discutir a Dempsey el tí-

Nos-otros, que no prodigamos sim- lejano condado de Montana, por que 
patuií, bajo el impulso del sentimien- la Comisión de Boxeo de Nueva

® York, considerando que Gibbons 
carecía de chance, negó el permiso.

Por eso, pensamos que si no in- COOperen con ahinco a fin de asegu- ya mencionamos. Y  entre esos quin-
tervienen factores imprevistos, Jack rar ,ja cr¡stalización de los propósi- ce d'ubs, se discutirá seguramente

emps.ey ,ia de salir airoso de la tQs per5egUidos. De otra manera se la permanencia en el círculo privi-
.scnsaciona contienda a efectuarse correr^ €\ albur de fracasar ruido- legiado, ya que los demás, salvo que
mañana. sámente como en urta oportunidad alguno experimente una reacción
ha orqanizaclón de los anterior, en que la Federación des- enérgica, están predestinados a di-

y . . . . .  || apareció por que si, sin que ni su solverse o a integrar la división In-
* 6 o a m[smo presidente llamara a la lu- termedia durante 'la próxima tempo-

Las personas, más o menos estói- cha, a todos los afiliados, a fin de rada, 
cas, y enormemente entusiastas, que evitar el deceso. El campeonato, adquiere recién
se ocupan de dirigir tos matches de ahora la importancia de que antes
football, han constituido una entidad El campeonato de la careció, porque establecidas las ap-
con el propósito plausible de deferí- Federación Uraguaya titudes de todos los elevens, se sabe
derse. Es una resolución útil, im- cuales serán los encuentros que
puesta por las circunstancias, y que Aun cuando todavía están por de- ofrecerán mayores atractivos. Para
si impera un espíritu de solidaridad, Jante muchos compromisos, ya se hacer un término medio, puede de­
ha de dar frutos provechosos. puede decir algo con una base más cirse que están los rivales en la mi-

Los referees, dentro del football, o menos firme, del Campeonato de tad de la carrera, 
son los elementos que más desinte- Suficiencia organizado por la Fede- Ha llegado pues, el momento de 
resadamente actúan, y que más ries- ración Uruguaya con la participa- prodigar energías, para así ir supe- 
gos corren, sin embargo. De ahí que ción de treinta y dos competidores, rando las posiciones obtenidas, 
ante la ausencia de penalidades gra- entre los que, lógioo es suponerlb, 
ves para los agresores, y en vista hay de todas las calidades, 
de los continuos desmanes que se Peñarol, como no podía ser de 
registran en los fields, los de más otra manera, ocupa la vanguardia, 
iniciativa hayan pensado qué, agru- seguido a un punto por el Atlético 
pándose, y adoptando medidas co- Wanderers, enemigo de considera- 
lectivas, se encuentre la solución ción, que se sindica como el más pe- 
ideal de que las autoridades diri- ligroso de todos. Colón marcha a 
gentes todavía no han descubierto. continuación, justificando así la cla- 

La institución no tendrá nada que se sobresaliente de su team, que re­
ver con ninguna de las corporacio- puesto de los contrastes iniciales, es­
líes que se reservan el derecho de tá lleno de esperanzas justificadas.

Dempsey. el candidato de la cátedra comandar el football uruguayo. Olimpia y Roland Moor, dos exce-
Con puntos de contacto con la Fede- lentes cuadros de primera fila en 

to, sino que siempre anhelamos el ración de Referees de Buenos Aires, los torneos últimos de la Liga Na- 
triunfo del mejor, del más capad- vivirá al margen del conflicto, y sus cional, van separados del anterior en 
tado, del que dentro de su profesión componentes se dividirán en dos un punto, precediendo a Defensor, 
pone en evidencia ^cualidades natu- bandos, sin rencores, ni rivalidades, que no ha respondido con toda 'la 
rales sobresalientes y obtiene pro- ni molestias, y al sólo efecto de sal- eficacia que correspondía de acuerdo 
gresos marcados merced a su tem- Var el escdllo reglamentario que no con sus aprestos inusitados. Lito, 
pie, a su energía y a su tenacidad, permite a una misma persona, ínter- Sud América, Rosarino Central, 
opinamos que el éxito corresponde- venir en las actividades de distintos Solferino, Misiones, Central, Orien- 
rá a Dempsey. No queremos darle y  antagónicos organismos. tal Pocitos, Las Piedras y Treinta y
imporrtancia decisiva al fárrago de Es de aguardar, ahora, que todos Tres, en ese orden, siguen a los que 
telegramas que llegan por que en­
tonces ¡a desorientación sería inevi­
table. Nos guiamos por las perfor­
mances de ambos, que son más elo­
cuentes, y por que el factor edad', 
no ejerce ninguna preponderancia 
ya que ambós están en !a plenitud 
de su juventud.

Dempsey ha liatido a infinidad 
de enemigos poderosos, de recono­
cidas capacidades. A  Jess Willard 
le arrebató el título de campeón 
mundial, en una época menos des­
favorable que la de hoy para el 
gigante de Kansas. Firpo ha con­
quistado triunfos sin importancia, 
hasta que consiguió batir a Brennan 
y a Willard, adversarios achacosos 
que no obstante, fueron los únicos 
que le dieron sólidos prestigios y 
que lo colocaron en condiciones de 
luchar con Dempsey.

Ahora bien. Brennan le soportó a 
Dempsey, doce rounds, igual que a 
Firpo, pero cuando peleó con aquél, 
algunos años antes, estuvo constan­
temente “groggy” , aun cuando un 
manotazo casi le dió el triunfo. En 
cambio, si Firpo no^coloca el golpe 
decisivo, más por casualidad que por 
otra cosa, en la última vuelta, na­
die está seguro de que la decisión 
le fuera favorable. Willard fué re­
ciamente castigado por Dempsey, y 
al cabo de dos rounds y fracción, 
perdió el título supremo, siendo 
derribado decisivamente, ya en el 
round inicial cinco o seis veces.
Tres años más tarde, y después de 
permanecer alejado de las activida-

,, Lo conseguirá 
•; pronto, a cualquier 

edad, con el gran- 
. “ dioso CRECEDOB 
' RACIONAL dol pro­

fesor Albert. Proce­
dimiento único que 
garantiza el au­
mento de talla y 

desarrollo.
Pedid explicación que remito gratis 
y queradels convencidos deü maravi­
lloso invento, última palabra en la 
ciencia.

Representantes tu .8ud Amórloa

F .  M A S
Entre Ríos 130, Buenos Aires

Mis Nervios se Acaban
¿Qué podrá salvarme?
Si se halla cansado, aba­
tido, si comprende que va 
perdiendo poco a poco las 
tuerzas, acuda a un alimento 
científico, nutritivo, racio­
nal y que esté dotado de 
verdaderas propiedades tónicas.
Sanatogen remedia seguramente todos estos 
sintomas, porque ha devuelto la salud y 
vitalidad a millones de seres humanos que 
padecían de los nervios, dando lugar, por 
ésto, a la merecida confianza con que lo 
recetan 24000 médicos por todo el universo.
Si se aprecia la salud y bienestar, cóm-t 
prese hoy mismo un paquete de Sanatogen.
En todas las farmacias y droguerías se vende.

ft 1

El Prof. von Leyden, de 
la Universidad de Berlín,
escribe: “Me complace hacer 
constar aue, tanto en mi clí­
nica pública como en mi prác­
tica privada, receto con bas­
tante frecuencia el Sanatogen 
a todos los enfermos que 
padecen debilidad exage­
rada, y  que los resultados 
que con el referido reme­
dio obtengo son siempre 
en extremo satisfactorios."

S A N A T O  G E N
e l  T O N I C O  N U T R I T I V O

Depositario : F. IR ASTO RZA
Plaza Cagancha 1142



O b e s i d a d

L a  o b e s id a d  ejerce  u n a  d e s a s t r o s a  in f lu enc ia  
s o b re  la s a l u d  y  la  be l le za  f ís ica .  E l la  predi:-- 
pone  al v ie n t r e  ca ido, h e rn ia  u m b i l ic a l ,  gota, 
t r a s t o rn o s  d ig e s t i v o s ,  etc. R e d u z c a  Vd .  su  

co n to rn o  u s a n d o  la

Carlos Stapff y Cía.
Uruguay, 826

1. —  L A  ESTACIO N  TR A SM ISQ R A  
A  la derecha, corona luminosa. En el centro, ob jetivo fotográfico . 

A  la izquierda ca ja  rectangular que encierra unos prism as giratorios. 
D etrás del disco y  el m otor, ca ja  de form a de cám ara oscura, donde 
está la lámjpara foto-edéctrica.

paja abdominal “D o n a r ”
S e  a m o ld a  a n a tó rn ica rn e Q te  a l cue rpo ,  e je r­
ce u q o  p re s ió n  s u a v e ,  c o n s ta n t e  y  un ifo rm e; 
le v a n t a  y  a b r i g a  el a b d o m e n  y  d a  a la f ig u ra  

u n  a sp e c to  g a l l a r d o  y  ju ven il

Y agarrando el pie tiró con todas 
sus fuerzas hasta que salió Bloggs.

—¿Es usted ladrón? — preguntó 
al sorprendido raspa.

—Este... bueno; supongamos que 
yo tenga esa ocupación; ¿qué quie­
re usted de mí?

—Darle cincuenta libras si hace 
lo que yo le indique. He esperado 
este momento meses enteros.

Bloggs creía estar soñando.
—Pasemos a otra habitación — 

dijo Mr. Bradely — y le explicaré 
el asunto.

El dueño de casa condujo a Bloggs 
hasta su escritorio. Sacó cigarros, 
una botella de whisky y dos vasos, 
y después de servir y de indicar a 
Bloggs que se sentara dijo:

—-Amigo, no crea que yo trato 
siempre tan amablemente a los de 
su profesión. A no ser porque le ne­
cesito, a estas horas estaría usted 
en un calabozo.

Bloggs asintió sin mayores pro­
testas.

—Lo que deseo de usted — conti­
nuó Mr Bradley — es que cometa 
otro asalto... Si se niega, le entre­
garé a la policía.

—Estoy a sus órdenes — repuso 
Bloggs en seguida.

—Muy bien. La casa que quiero 
que usted asalte se halla a un kiló­
metro de aquí y es de fácil acceso. 
Vive en ella un señor llamado Emer­
son.

—Le conozco—interrumpió Bloggs.
—Bueno; usted va a ir allí ahora 

mismo y me va a traer una caja 
que contiene una gran araña igual 
a otra que yo poseo.

—La he visto, patrón.

la distancia

—Esa y la que está en mi poder 
son los dos únicos ejemplares que 
existen. Cuando ponga usted en mis 
inanos la araña de Emerson le daré 
las cincuenta libras.

A los veinte minutos de termina­
da esta conversación, Bloggs se en­
contraba en un cuarto de la casa de 
Emerspn. Allí había también muchos 
insectos y entre ellos la gran araña.

La única diferencia que encontró 
Bloggs entre un museo y otro fué 
que el dueño del último acudió más 
pronto que Bradley.

Al verlo, Emerson preguntó bon­
dadosamente :

—Es usted ladrón: ¿verdad?
—Para servirle, patrón — contes­

tó Bloggs sacándose la gorra.
—¡ Espléndido!... Desde hace tres 

días oí decir que endaban ladrones 
por el barrió y he estado esperán­
dole todas las noches... Me alegro 
mucho de conocerlo, señor...

—Muggins — repuso Bloggs, sin 
vacilar.

—Bien, querido señor Muggins: 
¿quiere usted ganarse cincuenta li­
bras ?

— ¡ Cómo no, patrón! — exclamó 
Bloggs, qye ya se esperaba lo que 
iba a venir.

— Se las puede ganar en media 
hora. No tiene más que ir a buscar 
una araña a casa de Mr. Bradley.

—Le conozco.
—Pues es una satisfacción para 

mí tratar con un hombre que me 
entiende. Usted hallará la araña en 
La colección de Bradley.

Emerson acompañó a Bloggs has­
ta la puerta; pero, al sacar la cabe­
za, Bloggs dijo que 'había visto a un 
pesquisa. . .

—Patrón — agregó, — voy a sa­
lir mejor por donde entré, quédese 
aquí para despistar al hombre.

Emerson accedió gustoso y Bloggs 
atravesando 'la pieza-museo, se apo­
deró rápidamente de la caja con la 
famosa araña, y saltando por la 
ventana del fondo corrió a casa del 
coleccionista rivai

Este pareció enloquecer de ale­
gría cuando vió la araña. Luego pre­
guntó :

— ¿Le molestaron mucho en su 
trabajo?

—No encontré a nadie, patrón — 
replicó Bloggs. — ¿Y  qué va a ha­
cer con eso?

Por toda contestación Bradley se 
echó a reir, arrojó el insecto al fue­
go y pinchándolo con el atizador di­
jo  solamente:

—'Ahora sólo hay una araña de 
esta especie; la que yo tengo.

Bloggs permaneció silencioso.
—Ahí tiene sus cincuenta libras 

—añadió Bradley una vez que no 
quedaron ni rastros de la araña.

—Gracias, patrón.
Bradley se levantó y le condujo a

la puerta de calle; pero Bloggs, des­
pués de echar una ojeada, declaró 
que había un pesquisa en la esquina 
y que sería mejor saltar por la ven­
tana del fondo.

—Eso es — dijo Bradley. — Vá­
yase ligero.

El ladrón desapareció, pero al pa­
sar junto a la caja con la araña se 
la metió en el bolsillo y salió esca­
pando.

Emerson, al verlo entrar con el 
famoso insecto, casi lo ahogó de un 
abrazo.

—Despaché en un segundo, patrón 
—dijo Bloggs.

—Ya sabía que podía confiar en 
usted — repuso Emerson con ex­
presión de gozo.

— ¡ Qué dirá Bradley al verse sin 
é l! — exclamó riéndose.

—¡ Hum! — contestó Bloggs. — 
Me parece que va a pasar un mal 
rato.

El coleccionista arrojó la araña a 
'la chimenea y la vió quemarse con 
una especie de pena y placer.

—Ahora .no hay más que una ara­
ña de esta especie — afirmó: — la 
cjue yo tengo.

Como Bloggs ya había oído la 
frase, no le hizo mucha impresión.

—Aquí tiene sus cincuenta libras, 
señor Muggins — dijo Emerson. — 
Le quedo muy agradecido por el fa­
vor que me ha 'hecho.

—Bien venidas, patrón — contes­
tó Bloggs a manera de gracias.

Y  cuando salió de la casa iba 
riéndose de tal modo que tuvo que 
taparse la boca con la gorra para 
que los vigilantes no oyeran sus 
carcajadas.

2. —  E STA CIO N  R E C E P T O R A
De derecha a  izquierda, espejo oscilante mJojado entre dos bobinas, 

lente que concentra en él la luz de Ja linterna, y  a  su izquierda un v i­
drio desbastado. M otor eléctrico, sistema de prism as giratorios, panta­
lla de proyección. • I A ... iSilJfl

Harry Bloggs, que ejercía la no­
ble profesión de ladrón, había esta­
do recorriendo durante varios d as 
cierto sitio del norte de Londres 
liasta llegar al convencimiento de 
que la casa de Mr. Riverworth 
Bradley podía compensarle de cier­
tas incomodidades que tuviese al 
cambiar de sitio varios objetos que 
había en ella.

Con ese fin, Bloggs se encontraba 
una madruagada en una habitación 
de didha casa. No había entrado por 
la puerta, sino por la ventana y 
rompiendo un vidrio, cosa esta últi­
ma en cierto modo disculpable, 
pues Bloggs había sido vidriero.

— ¡Demonios! — exclamó pasean­
do en torno de la habitación la luz 
de sai linterna sorda. — Me parece 
que estoy en el Museo Británico.

Su sorpresa era muy explicable, 
pues las pa redes del cuarto estaban 
llenas de vitrinas conteniendo ma­
riposas, escarabajos y toda clase de 
insectos.

Bloggs lanzó una mirada curiosa 
a una gran araña que había en una 
cajita. Le parecía lo más valioso 
del museo y estaba pensando cómo 
llevársela cuando oyó que la puerta 
se abría suavemenlte.

Cerró su linterna y se metió bajo 
una mesa, con un poco de ansiedad. 
Primero apareció una mano con un 
candelero, y después, un hombre de 
regular edad; Mr. Bradley en per­
sona. Miró a todos lados buscando 
algo y se retiraba ya de la habita­
ción cuando advirtió un pie de 
Bloggs que salía de bajo de la mesa.

— ¡ Ah, a'h! — exclamó; — no me 
equivocara.

La visión a

Quinientos gram os <le oro  son sií- 
ficientes para dorar un alam bre que 
puede dar la vuelta a nuestro p la ­
neta.

Los secretos del cutis revelados 
por un dermatólogo

{De la Revista “ Cosy Com er")

“El gran secreto de la conserva­
ción del aspecto juvenil del rostro 
consiste en la aplicación de la cu­
tícula muerta” , dice un célebre der­
matólogo. Es cosa bien sabida que 
la epidermis se halla en un estado 
de constante renovación, pues las cé­
lulas muertas se desprenden en pe­
queñas partículas, continuamente. Pe­
ro si, por motivo cualquiera, dichas 
células no caen apenas muertas, ellas 
quedan adheridas a flor de piel, 
cubriendo las células vivas de la 
epidermis”. En este caso habría que 
recurrir a un especialista dermató­
logo para que procediera al despe- 
llejamiento del rostro en una sola 
operación, pero éste es un procedi­
miento doloroso y costoso. Idéntico 
resultado puede obtenerse, gradual­
mente y sin peligro, aplicando cera 
mercolizada (en inglés: “puré mer- 
colized wax” ), substancia que se en­
cuentra en cualquier farmacia. Se 
la aplica como si fuera col-cream. 
Con poco costo se procede al com­
pleto despellejamiento del rostro, sin 
dolor alguno, absorbiendo las célu­
las muertas, y revelando el nueve, 
sano y sonrosado cútis que se halla 
inmediatamente debajo.



LOS ESTUDIANTES DE “ARQUITECTURA” Y LA PRIMAVERA

Grupo de estudiantes de Arquitectura que tomaron parte El célebre trío “ Croqueta” que bailó Maxies en el festival organizado
en la Fiesta de la Primavera por los estudiantes de Arquitectura

DE ACTUALIDAD

Grupo de niñas que tomó parte en el festival a beneficio 
de la Escuela de 2." Grado N.° 44

Interesante conjunto de niñas que bailó el Mínuet 
en el festival de la Escuela de 2.° Grado N.° 44

Comida ofrecida por el señor Carlos Jacobs por un núcleo de empleados 
de la Ford Motor C.°, con motivo de su traslado a Buenos Aires

Homenaje que tributaron sus amigos y compañeros de la Tribuna Popular 
al periodista Luis Bueno, autor de “ Rebeliones del Espíritu”

Aspecto que ofrecía la mesa en el banquete ofrecido por los amigos del 
señor Mateo Seré Castellanos despidiéndolo de la vida de soltero

Sta. Ferm ina López de H aro, de Est. 
Francia, recientem ente diplom ada que 
obtuvo el premio del acreditado insti­

tuto “ Corte P ractico  El P rofesor ’ '

El decano de la FUcultad de M edicina 
de París, Dr. G eorges H enri R ogcr 
acom pañado por su esposa, a bordo 

del A lm anzora



LOS FUTUROS GALENOS

Estudiantes de Medicina que terminan sus estudios a fin de año. —  De izquierda a derecha (sentados) 1.a fila: Seuanes, Tíscornia, Acuña, Picón, Stas Scalone, 
Gorli y Pomoli. 2.a fila: Dellepíane, Lamparíello, Rosso, Véscovi, Frangetta, Risso Harán, Turcío y Mussío. 3.“ fila : L. Gómez, Tálíce, Camelli, Pazos, Crossa, 
De Maestri, Bove, Herrera y Fuentes. 4.a fila: Calvetti, F. Gómez y Larrobla. 5.* fila: González, Choca, Petrillo, Capelletí, Levratto y Vercesí. 6.° fila:

Riccetto, Nappa, Cantón, Belloní, Lamas, Ugon, Ameglío, Alvarez, Martínez Olascoaga, Luaces y Buenafama

NOTAS DIVERSAS

El señor Justo Ruíval y  Duran y su esposa rodeado por los miembros de 
su familia, conmemorando sus bodas de plata

Demostración en honor de la señora Dolores Bustillo de Fuliana, con motivo 
de su jubilación como directora de la Escuela de 2.° Grado N.° M

Banquete ofrecido en el Hotel Pyrámides al señor Joaquín Izuibejeres Los nuevos miembros de la Comisión Nacional de Educación Física,
con motivo de su próximo enlace momentos después de haber tomado posesión de sus cargos



NOTAS DE ACTUALIDAD

Comitiva que asistió el domingo último a las pruebas definitivas del 
remolcador “ Powerful” , reformado totalmente en el varadero de la 

Administración N. del Puerto de Montevideo

Parte de la concurrencia que asistió a la inauguración del nuevo edificio del “ Club Social Fomento” de Migues, verificada el 25 de Agosto último

Exposición de affíches en el Centro Automovilístico del Uruguay, 
para el primer Salón del Automóvil a realizarse próximamente

Comité pro jubilación de empleados y obreros del comercio e industrias

El “Powerful” navegando de retorno a razón de 13 millas por hora, 
después de haber realizado un viaje admirable hasta la playa de la Floresta

Comisión de señoras y señoritas que tiene a su cargo la kermesse 
que se realiza en el Club Italia

Enlace Gírardellí - Villar Parte de la concurrencia que asistió a la fiesta celebrada 
en honor de la Sta. Penino De Ambrosis



LA DERROTA DE LOS FOOTBALLERS ITALIANOS EN MONTEVIDEO

El team del Genoa Club que después de una discreta cictuución, perdió por 
dos goals a uno, inmerecidamente

La selección representativa de la A sociación  U ruguaya, cla s iiid id a  vencedora, 
luego de una deficiente perform ance

Las nuevas tribunas del Parque Central, todavía sin terminar, 
repleths de concurrencia

En el palco o ficia l, donde entre otros, se vé a  los Srs. Presidente de la 
R epública Ing. José Serrato y Julio M. Sosa, Presidente del C. N. de A.

El M inistro Plenipotenciario de Italia, Príncipe H. Scarone tratando de esquivar a Earbieri, para El M inistro de Italia  y su señora esposa,
A íliata de M onterealle ejecutando el k ick  - o ff, luego tirar al arco, propósito que al fin  cum plió legando al "grou n d”

En el centro del field, antes de em pezar el 
m a tch : El Príncipe A lliata, el Dr. N arancio, 

y  A . Zlbecchi, capitán uruguayo

En la tumba de Artigas, los cam peones del Genoa 
Club depositando flores, com o hom enaje al patriarca

El Presidente de la R epública Ing. José 
Serrato, llegando al field, acom pañado por 
los Sres. Manini R íos, Pesquera, etc., etc,



—

.VINA P A Y N E , tal com o aparece 
en el “ Folies Berf/ére”

Las herm anas A ITY , bailarinas 
inglesas, que jestán haciendo 

sensación en P arís

Un excelente artista en papeles 
de “ Malvado "

Un torcido sendero de villanía es 
el cine fascina a Walter Lona que 
como i>crsonificación de influencia 
siniestra, ha sembrado el terror en 
muchos emocionantes dramas de la 
pauta lía.

Sonrió alegremente cuando le re­
cordamos su oscuro pasado cinema­
tográfico.

— La verdad es que he sido toda 
clase de malvado — observó con 
evidente satisfacción. — No se ima­
ginan ustedes la cantidad de tipos 
perversos que he descubierto. Los 
hombres no son todos iguales.

Convinimos en ello, recordando 
los tipos variados y las muy defini­
das caracterizaciones que han hecho 
de Walter Long uno de los más 
destacados villanos de la esoena 
muda.

Uno de ellos fue Gus, el negro 
renegado de "Nacimiento de una na­
ción". ¿Puede nadie olvidar el te­
rror que inspiraba la horrible cul­
minación dramática a que llegó? 
Como el odioso capitán alemán en 
"La pequeña americana” ayudó a 
hacer la vida más dolorosa para 
nuestra adorable Mary Pickíord. 
Fue Omair en la "Cautiva del cau­
dillo moro” y  el pintoresco bandido 
Plumitas de "Sangre y arena” , con 
cuya película se hizo famoso de Ja 
noche a la mañana, pues su perso­
nificación fina y soberbiamente lo­
grada fué uno de los detalles desta­
cados de esa producción.

El papel que disfrutó más fué el 
de chauffeur en la película del di­
funto actor Wallace Reid. titulada 
"El dictador” . Era una producción 
que participaba a la vez de la come­
dia y la aventura, dos cosas en las 
que Walter Long halla especial de­
leite.

—Desde entonces — explicó — he 
adoptado la idea de inyectar un po­
quito de comicidad en todo los ca­
racteres que personifico, por abyec­
tos que sean. Eso hace más fácil 

' comprender el personaje, lo cual es, 
.il fin y al cabo, la clave del trabajo 
de un actor.

El Señor Long sonrió meditabundo.
— Claro — dijo — que al princi­

pio. de niño, cuando me inclinaba 
sobre la barandilla del paraíso de los 
-teatros, para lo cual traspalaba la 
nieve o cortaba el césped de algún 
vecino, a fin de ganarme el dinero 
necesario para la entrada, soñaba 
con 'legar a ser un hermoso galán y 
primer actor. Cuando l’egué a gran­
de comprendí que un pájaro de rudo 
aspecto como yo no podra alcanzar 
esa meta; así, pues, me dediqué a 
papeles de caracterización. Aún de­
seo poder representar el protagonis­

ta joven, no por ninguna vanidad 
personal, sino porque es el que tiene 
el papel importante, la mejor opor­
tunidad y puede desarrollar su ta­
lento con libertad mayor. F«1 actor 
de caracterizaciones trabaja dentro 
de límites, pues mudias circunstan­
cias fijan l,a cantidad de espacio que 
ocupará en la pantalla. Mucho 
aprendemos en el trabajo cinemato­
gráfico — continuó.

— Entre otras cosas, separar ia ta­
rea del estudio de nuestra vida pri­
vada. y no dejar que las impresiones 
personales del día lleguen a influen­
ciar nuestra representación. Aún 
cuando las cosas no son del todo 
agradables en la vida privada, debe 
el actor olvidarlas. Una vez en la 
película no puede pedir disculpas, no 
puede solicitar tolerancia. La inter­
pretación que damos en un momen­
to dado se va, indi fin idamente, a un 
mundo de espectadores, llevando un 
mensaje indeleble.

El ser un “hombre malo" 1c ha 
originado al señor Long varios inci­
dentes divertidos, pues hay personas 
propensas a confundir el papel con 
el actor, y eslieran verlo a éste lle­
var en Ja frente la marca de Caíri. 
Sorpresa les causa, pues, descubrir 
que es un caballero perfecto; que 
sólo es malvado por amor al arte.

Rie Long de eso; pero sospecha­
mos que en el fondo de su despreo­
cupación y serenidad, vive una sen­
sibilidad delicada, que anhela com­
prensión más que censura.

La carrera cinematográfica de 
Walter Long data de 1909.

Estaba en Chicago, trataba de ele­
var el teatro de^"vaudeville” con una 
buena obrita — nos dijo el señor 
Long.

Sin embargo, mis esfuerzos no pa­
recían ser apreciados, y los alimen­
tos escaseaban a veces. Un día, un 
amigo me sugirió la idea de hacer 
una prueba en^e'l cinematógrafo; y 
así fué como arriesgué un níquel en 
la empresa, y tomé el tranvía cami­
no del estudio Essanay. Fué un mo­
mento oportuno. Estaban por iniciar 
una película de importancia mons­
truo : de dos actos. Necesitaban ac­
tores extras. Me contrataron por 
seis dias, a cinco dólares diarios; y 
me sentí millonario.

Sin embargo, no fué sino basta 
1913 que el señor Long decidió dejar 
a un lado sus aspiradones teatrales 
y adoptar la pantalla como profe­
sión.

Entre los papeles que ha interpre­
tado recientemente, el señor Long 
mencionó a Gómez, de la película 
“ Mi esposa americana” , cuya prota­
gonista representa Gloria Swanson.

—Fué un personaje cuya interpre­
tación era especialmente interesante 
— nos dijo el señor Long. — porque

se trataba de un tipo nuevo, que fi­
guraba en un ambiente inexplorado 

.aún por la cinematografía.
Walter Long se ocupa de muchas 

otras cosas además de crear los mal­
vados que a todos nos gusta odiar. 
Es un hombre sumamente afecto a 
la vida al aire libre y a los deportes, 
y se dedica con especial interés y 
éxito a negocios petrolíferos.

Una vaga melancolía nubla la vi­
da de Walter Long, aunque él no lo 
confiesa. A causa de los papeles an­
tipáticos que le tocó representar no 
es el ídolo de las chicas como otros 
de sus compañeros, 
enuuu ueufi- unios uvar ó-'uue

M. Chathain.

La vieja casa solariega

He aquí el argumento de The Oíd 
Homestead; pélenla en la que to­
man parte los más encumbrados ele­
mentos del cinc.

Rosa, la “vampiro” del lugar, ins­
tiga a Lem, un muchacho irrespon­
sable, a que robe dinero para entre­
gárselo a ella. Lein sustrae el dine­
ro de la caja de la tienda de su 
padre y lo entrega a Rosa, quién 
desaparece del lugar a escondidas 
del muchacho. Las sospechas del 
robo recaen en Rubén, hijo del tío 
Joshua, quien trabaja en la tienda 
y acertó a entrar en ella cerca de 
la hora en que se cometió el robo 
para1 recoger un regalo para su no­
via Ana, pupila del tío Joshua. que 
había dejado olvidado en la tienda.

Eph Holbrook, padre de Lem y 
dueño de la tienda, insiste en el 
arresto de Rubén aquella misma no­
che. Rubén es conducido a 'h cárcel 
y encerrado en la misma celda que 
ocupa un vagabundo apodado Jack 
el Feliz, quién persuade all infeliz 
Rubén a escapar con él y huir del 
pueblo.

A la mañana siguiente, el tío 
Josh, que tiene su finca hipotecada 
en favor de Eph Holbrook, logra 
convencer a éste de que retire la 
acusación contra Rubén, pues tiene 
!a seguridad de que el muchacho es 
inocente, y íe promete la restitución 
en entregas parciales de la suma 
robada. Sin embargo, cuando el tío 
Josh y Eph llegan a la cárcel y se 
enteran de que Rubén se ha fugado 
de ella, las sospechas de su culpabi­
lidad recaen sobre él con más fuer­
za, particularmente cuando se des­
cubre que Rosa aquella misma noche 
desapareció del pueblo. Esta coinci­
dencia es un golpe terrible para Ana, 
la novia de Rubén.

Las cosas marchan lentamente en 
el pequeño pueblo y el tío Joshua, 
la joven Ana y Matilde, hermana 
de Joshua, atraviesan una terrible 
crisis económica, la cual se agrava 
debido a las reiteradas demandas de 
dinero de Eph. Finalmente, cuando 
ya Joshua se encuentra en bancarro­
ta. por el pueblo circula la noticia 
de que la vieja casa solariega, va a 
ser vendida en pública subasta. El

Supo que o tros  se
URINARIAS G u ia ro n  y  q u ie re ,

—  él ta m b ién , p on er­
se en  tra ta m ien to(AAáBOS S E X O S )

Quién escribe loa frases que más adelante ae> transcriben — fra»w 
que forman parte de una carta fechada en Itío Santiago (Argentina) en 
13 Mayo, año actual— tuvo noticias de que cierta* personas, tm decir, 
varias otras personas, se curaron con determinado medicamento; y, lógl 
cimento, piensa que él mismo, padeciendo Idéntico mal, debe, alguland« al 
misma camino, recuperar, de Igual modo, la propia salud.

Véase lo que, en parto, dice la persona indicada:
“ Lo agradeceré me envíe el folleto explicativo que ofreoe gratis. M< 

"  Interesa adquirirlo porquo según he sabido ciertas personas que uaaro« 
"  sus Cacheta han sanado ded mal que les aquejaba; así que yo quisl#- 
* ra poder seguir el mismo cam ino.... "

(El nombre se omito, por discreción, según costumbre).
Los Cacheta Collazo — antiblenorráglcos — son el medicamento por 

excelencia, el más seguro, el mAs rápido, el más económico, ol más re­
servado para el tratamiento de la blenorragia, gonorrea (gota militar), 
orquitis, cistitis, proetatltls. catarro vesical, lencorrea (flujos blanco« de 
las señoras y niñas), vaginitis metritis y otras enfermedades análogas de uno 
y otro sexo, aun cuando sean muy antiguas y después de haber fracasado 
todo otro método de curación.

So venden, en cajas corradas únicamente, en todas las buenas farma­
cias del país.

Preparado» por «I

E N  M O N T E V I D E O

Síes, (loch, Capdeville I  Co,
C E R R I T O .  5 1 8

Y  T A n M A C l A S

Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO

Química-Farmacéutico argentino y dentar p«r la 
Universidad Central d« Madrid, su« labora­
torios de Rosarla. (Argentina) calle Córdeba
N.° 884.

Un Interesante Ilbrlto relativo a las enfermedades do las vías urina­
rias — ambos sexos — y a  los específicos COLLAZO, se remite gratis y 
ÍTanco a quien lo solicite, mencionando esta revista.

día que ésta va a efectuarse, se de­
sencadena una tremenda tempestad 
y la, .subasta se suspende. Las gen­
tes del pueblo que han concurrido a 
la subasta entran a guarecerse de 
la tormenta en la- vieja casa solarie­
ga, cuando de una manera inespera­
da, la multitud ve llegar por entre 
la lluvia a Rubén y a Rosa, a quien 
el joven encontró en Boston en crí­
ticas circunstancias. Al ver venir 
a su amado con la muchacha, Ana 
recibe un golpe terrible, y loca de 
desesperación, sale de la casa y co­
rriendo enloquecida, sin que ningún 
de los allí reunidos logre detenerla, 
intenta arrojarse desde una altísima 
peña.

Durante la tempestad, que ocasio­
na grandes estragos, derriba casas 
y pone en peligro la vida de incon­
tables personas, Lem y su padre se 
ven forzados a permanecer en la 
tienda. Lem, aterrorizado, confiesa a 
su padre que fué él quien sustrajo 
el dinero de la caja de la tienda, de 
cuyo crimen se acusa al inocente 
Rubén. La confesión de Lem saca 
de quicio al anciano Eph, quien a 
rastras se lleva a -su hijo a la casa 
solariega y anuncia a los allí pre­
sentes la desgracia que le deshonra. 
Sin embargo, el tío Joshua, en un 
bello gesto de nobleza, se niega a 
acusar a Lem. La noble acción de el 
tío Joshua conmueve de tal manora 
ai tío Eph, que inmediatamente se 
convierte en otro hombre y perdona 
la deuda Joshua.

Rubén pregunta por Ana y no ha­
llándola en la casa solariega, corre 
en su busca e impide que la infor­
tunada joven lleve a cabo sus deses­

perada resolución. Los dos amantes 
regresan a la casa solariega en tan­
to que la tempestad cesa y vuelve a 
brillar radiante el sol de la felicidad 
sobre las vetustas paredes de la vie­
ja casa solariega.

Eficaz remedio
contra el vello

Muchas damas saben cómo com­
batir temporalmente ese crecimiento 
del vello que las afea, pero pocas 
conocen un remedio permanente. 
Para este propósito, debe usarse 
porlac puro pulverizado. Compre us­
ted 30 gramos, poco más o menos, en 
su botica, y aplíquelo directamente 
a la parte de pelo que le moleste. El 
objeto de este tratamiento no es so­
lamente la repentina desaparición del 
vello o pelo superfluo, sino que 
mata sus raíces por completo en un 
espacio de tiempo relativamente 
corto.

IRON IA

M aquiavelo decía que querría me­
jo r  ir al infierno que al paraíso, 
porque estaría en m ejor com poñía y 
vería  m ejor soc ied a d ; pues mientras 
que en el paraíso no habría proba­
bilidad de encontrar m ás que após­
toles. erm itaños, v ie jas  beatas y  
m endigos, gentes todas de trato po­
co  agradable, en el Infierno tendría 
la satisfacción  de v iv ir  con  grandes 
señ ores: príncipes, reyes, cardena­
les y papas.

N o hay jdya en el m undo que tan­
to valga com o la m ujer casta y hon­
rada. y  todo el honor do las m ujeres 
consiste en la opinión buena que de 
ella se tenga. —  Cervantes.

fTR A U M A N N & C
18  d e  J u l i o  
902 a l  910

V e n t a s  c o n  g r a n d e s
F A C IL ID A D E S _____



EN UN E X A M E N
— ¿S a b e  usted cuántas son las 

partes de la oración?
— ¡V a y a  si «lo s é ! ¡Y  usted?
— ¡P u es  no he de saberlo !
— E ntonces es inútil que se lo diga.

E N  E L  BANCO
— E sta m oneda de oro es falsa.
— ¿ Y  p or que es fa lsa?
— Porque suena mal.
— ¿P ero  se figura usted que es un 

v iolín ?

A N D A L U ZA D A
D os andaluces hablan y el uno d i­

ce al o t r o :
— Y o tengo una sirvienta tan a l­

ta que no precisa escalera para lim ­
piar los techos.

A  lo que contesta el o tro :
— E so  no es nada. Y o  tengo una 

tan liaja que para lim piar el piso 
tiene que subirse a  una silla.

D ISTRACCIO N

E L  COLMO

— ¿H abía  mucha eren te en el tranvía?
— ¡Y a  lo c r e o ! ¡F igúrate que hasta los hombres iban de p ie !

L a  señora. —  Mira, A lberto, en el 
techo hay una araña.

E l señor (d istra íd o ). —  Ponle el 
pie encim a y  asunto terminado.

NO H A Y  P O R  QUE A D M IR A R SE

— ¿Sabe usted que los ratones se 
han com ido esta noche lia parte alta 
de mis zapatos? —  decía  un pobre 
hom bre a cierto filóso fo . Y  como 
éste no contestase nada volvió a  in­
sistir el primero.

— ¿Sabe usted que los ratones me 
han com ido esta noche la  parte alta 
de los zapatos?

— N o tiene nada de p á rticu la r : no 
m e adm ira e s o : lo  que podría  ad ­
m irarm e sería que Ha parte alta de 
los zapatos de usted se hubiese co ­
m ido a  los ratones.

B U E N A  PRO PO SICION

* E N  UN B A IL E

— Un joven  tím ido se dirige a una 
m ujer adm irab le :

— M e perm ite usted, s e ñ o r ita ...
— '¡M uchas gracias! —  -interrum ­

pe la joven  con volubilidad encanta­
dora, —  tengo com prom etidos todos 
los bailes. L o siento mucho, caba­
llero.

— Pero si no es que y o  desee bai­
lar, señorita, es que se ha sentado 
usted sobre mi som brero.

DE BAN Q U ETE

— Su h ijo  estuvo ayer a  com er con 
nosotros.

— L o  supuse, porque en cuanto lle­
gó a  casa se puso a com er com o 
un desesperado.

H U B IE R A  SIDO M EJOR

—H ijo  —  decía una madre a un 
literato tronado, —  he puesto boto­
nes a tu gabán.

— ¡ A y, madre, preferible hubiera 
sido que Qe pusieses gabán a los 
botones.

E N  E L  T R IB U N A L

— E l presidente pregunta al acu­
sado. —  ¿H a com etido usted el cri­
men que se le im puta?

— Y o no, ¿y  usted? —  dice1.e l acu­
sado serebamente.

IN D IR E C T A  ?

Un hom bre se presentó ofrecién ­
dolo a s í : Ail saber la noticia todo el 
pueblo se reunió en la plaza de la 
intendencia.

El hom bre pidió una caldera, a ce i­
te, carbón y  un enorm e cuchillo.

Cuando todo esTaba a punto y el 
aceite hirviendo, se rem angó la ca ­
misa, empuñó el tajante cuchillo y 
exclam ó con  voz p od erosa :

— A h o ra .,., ¡vengan  ra tas ! A  ver 
si no las m ata el h ijo  de mi madre.

E SC EN A  DE AM OR

— S oy  incapaz de expresar lo que 
siento por usted, Matilde.

— No im porta. Con tal de que sea 
usted capaz do hacérselo com pren­
der a  mi padre, me basta.

B U E N A  COLOCACION

Conchita, que está, por casarse, re­
cibe el retrato de su novio.

—M)uná —  la  d ice —  quisiera co ­
locar este retrato en un sitio donde 
pudiera verlo en todos los momentos.

L a m am á contesta :
— B u en o : pues colóca lo  en tu es­

pejo.

D E SIG U A LD A D

D E  A C U E R D O

E N  UN TAM BO
1— ¿Quiere darm e un vaso de 

che befada recién ordeñada?
— 'Usted cree, por lo visto —  con ­

testa el tam bero al cliente —  que 
tenem os las vacas en Ja h e la d e ra ...

Jabones p ara  
teñir. Tiñen 
solo en jabo­
nando.

CAPURRO y C0. — Plaza Constitución.
H IT

— El día que le entregue a  m i hija, 
depositaré en el B anco veinte mil 
pesos. v

— ¿ Y  no sería m ejor que entregase 
a  m í los veinte mil pesos y  deposi­
tase usted a su h ija  en e l 'B a n c o ?

C ASA  SIN  PULGAS

— Un caballero, después de haber­
se ajustado en una casa de pensión 
pregunta :

— D iga usted, piatrona, ¿supongo 
que en esta casa no habrán pulgas?

— ¿Qué ha de haber, señorito. ¿N o 
ve  usted que com o las chinches abun­
dan se las com en todas?

LO IN E X P L IC A B L E

— ¿C uáles son las cosas m ás in­
explicables que Wa encontrado usted 
en  el m undo? . , .  ..

— Una carta de m ujer sin fa ltas 
de ortografía , un diario sin erratas 
y la cabeza de un ch ico  sin descala­
braduras.

ES N A T U R A L

Al saber la «muerte de un médico 
fam oso, exalam a C ándido G i l :

— ¿C óm o puede tenerse confianza 
en los m édicos si ellos m ism os no 
saben librarse de la m uerte?

COM PREN SIO N  R A P ID A
— Fué un gitano a confesar y  pre­

guntóle el p fid re :
— ¿Que es confirm ación?
— 'Pare, jable osté claro, que no 

chanelo.
— Hom bre, confirm ación  es un sa­

cram ento por el que nos corrobora­
m os en la f e ; al adm inistrarlo, se 
pega en la ca rja .. .

— Basta, pare. Ya sé lo que es. Yo 
con firm o a  mi m ujer lo menos quin­
ce veces al día.

CU ESTIO N  DE CELOS
Una m ujer escribía a su novio que 

la olvidaba por o t r a :
“ ¡In fa m e ! Si se pudieran escribir 

los palos leerías esta con las espal­
das.

— ¿N o com es hace tres d ías? Pues 
y o  hace cuatro que no pruebo boca ­
do. Unám onos para buscar algo.

— N o me conviene. Tú tienes más 
ham bre que yo. E l trato no es equi­
tativo.

— No se moleste en acom pañarm e 
a  la puerta.

— N o es molestia. Es un placer p a ­
ra mí.

P A G A  PRO PO RC IO N A D A
A L  TRA BA JO

— ¿Qué me da usted aquí?
— Cien pesos.
— No me con form o ; lea usted la 

cláusula del testam ento:
“ L ego doscientos pesos al criado 

que, a  la hora de mi m uerte m e cie­
rre los o jo s ”  Tiene usted que dar­
me cien  pesos más.

— 'Pero m i tío se quedó tuerto des­
pués del testamento, y  no has teni­
do que cerrarle m ás que uno.

H OM BRE DECID ID O

— Hubo en un pueblo una espan­
tosa invasión de ratas y  no había 
medio de extinguirlas.

L a  autoridad* «municipal anunció 
que daría un prem io considerable al 
que se atreviera a  m atarlas todas.

JARABE DE M AN ZAN AS  
del Dr. Manceau.

Laxante inmejorable para ni­
ños, señoras y ancianos. Gusto 
muy agradable. Elaborado úni­
camente en Francia con todas 
las garantías científicas.

Recomendamos se pida en las 
Farmacias "JARABE del Dr. 
M ANCEAU" y no solamente 
"Jarabe de Manzanas” que se 
presta a* confusiones, favore­
ciendo las imitaciones.

EN E L  R E IN O  A N IM A L

« BRONQUIOb
D a l D r. R A M P IN I

« i '

Un so lo  frasco  cu ra  la (os. 

Venta en todas la s  farm acias.

JUEGO D E  P A L A B R A S

Una señora que, de algún tiem po 
a esta parte, debe a  los progresos 
de la ciencia los esplendores de su 
belleza, tiene todavía algunos adm i­
radores.

— Y o —  dice uno de ellos —  me 
casaría  con esa m ujer por sus con ­
diciones físicas.

— ¿P or  sus condiciones f ís ica s? —  
observa otro. —  Querrá usted decir 
por sus condiciones químicas.

B U EN  CONSEJO

— La civilización  m oderna es asom ­
brosa.

— Ya lo creo. A hí tiene usted el 
teléfono sin hilos.

— 'B u e n o ... Eso debe perfeccionar­
se m ás todavía.

— ¿C óm o
— S í . . .  Cuando se invente el te­

léfono sin señoritas.

E N  U N  B A IL E
El m arques de T . . . .  que tiene ya 

ochenta años, v a  a  un baile y se de­
dica a hacer el am or a  una herm osa 
dama.

— ¡ Miren ustedes! —  exclam a una 
m urm uradora. —  ¡ miren ustedes al 
marques tosiendo una declaración  a 
la condecí.

E N  E L  CAM PO
Un aldeano hablaba con el m ar­

ques de R . . . .  y  le aconsejaba, com o 
muy higiénico, e j uso de los granos 
de m ostaza.

— N o lo dude usted —  decía, —  
señor m arqu es; todos los días se los 
doy yo a  m is cerdos, y  están gordos 
y  sanos.

PURITINAS
PARA LOS NINOS

IM PO SIB LE
— Préstam e un peso —  dice un 

bohem io a  otro.
— No tengo inconveniente.
— Pues venga.
— H e dicho que no tengo incon­

veniente, pero tam poco tengo el peso.

E X A M E N  D E  C H A U F F E U R
El exam inador —  ¿Sabría  decirm e 

usted de dónde viene la n a fta  al 
ca rbu rad or?

E l exam inado —  De Norte A m é­
rica, señor.

Linimento 
de Sloan^p
P a r a  G o lp e s  

' j y T o r  ce duras
CONSU ELO •

P ío L ita  d ió  a su papá los versos 
que había escrito, para que los le­
yera. L as lágrim as asom aron a  los 
o jos  del padre cuando los leyó. 
A rro jó  e l m anuscrito a  un lado, 
apretó a  su h ijo  contra  su pecho y  
sollozando le d i j o :

— ¡ Oh, h ijo  .mío ; pobre h ijo  (mío !
—¿E stán  tan m alos, para  que me 

d iga  usted eso, papá?
— ¿M alos? De ningún m o d o ; son 

excelentes. ¡ Eres un verdadero p oe ­
ta, h ijo m ío ! ¡ Te vas a  m orir de 
hambre !

IG N O R A N C IA

La señora del hipopótam o elige un cepillo de dientes.

— No sé si estudiar para  oculista 
o para dentista.

— Para dentista, hijo. Calcula que 
solo tenem os dos o jos y, en cam bio, 
tenemos treinta y  dos dientes.

E N  U N A  T E R T U L IA
— Si, señorita tengo la seguridad 

de que adivino lo que usted piensa.
— N o lo creo ; porque si usted adi- 

vin/ira m i pensam iento, hace m ucho 
rato que se habría usted separado de 
mi lado.

— ¿Qué palabras tan feas son e a is ?  
— L as aprendí de Cervantes.
— Pues, no quiero que vuelvas a 

ju gar con él.

é



M O D E L A D O S  P O R  E L  M A R
Mme. de Burgzac, esposa de un 

pintor ruso de gran mérito, estable­
cida ahora en Francia, es también 
una artista y una admiradora de la 
naturaleza.

_____

La virgen y  el niño

Gitana

“El que gusta de la naturaleza ha­
lla siempre recompensa” ,—dice ella. 
“ Pero es preciso tenerle cariño para 
que se revele, lo que sucede a poca 
gente. De mí sé decir que me siento 
más en comunidad con los árboles 
que con los hombres. En el bosque 
o la playa me encuentro en mi casa, 
mientras me siento una extraña en­
tre la muchedumbre...”

Con un sentido artístico innato en 
ella lia recogido los escombros que 
el mar arroja entre las resacas a la 
playa, y en cada uno de ellos, pulido 
y desgastado por las olas, ha descu­
bierto una actitud y una expresión 
que ha respetado cuidadosamente. 
Para animarlos de humanidad tomó 
unas bolitas de cera, que entre sus 
dedos se volvieron una cara, una 
cabeza, piés, m anos!... Y  resultó 
así cada una, una elocuente estatui- 
ta que exterioriza, ya el dolor, el 
miedo, la ansiedad,—o representa al­
gún tipo histórico, un santo, un per- 
sonaj e popular. .

Era necesario entender el lengua­
je figurado de esos restos corcomi­
dos por el mar, oír su llamado mudo 
a la conciencia Entre el sueño de la 
bella durmiente del bosque y el des­
pertar de un ser animado ha pasado 
una artista. Un hada tocó a la ma­
teria con su varita mágica y allí 
brotó la vida.

—¿Cree Vd. sinceramente que

mis monigotes le interesan al pú­
blico? — preguntó modestamente 
Mme de Burgzac al periodista que 
descubrió su “ taller.”

Al público le toca contestar.

Un Fiorentino

A n siedad_________________________  La Atención__________ ______________________ El can-can

H I J A  D E  P E R D I C I O N
Wladitniro Roveiro, era alto de 

cuerpo y sano de espíritu. Ni era 
demasiado bello, ni en demasía feo ; 
sus ojos eran azules, y sus cabellos 
fueran rubios. Dicen que fué mari­
no; pero su profesión, en lo que em­
pleó todo su tiempo, después de su 
juventud, fué la Pintura. No es que 
fuera un Artista, ni que amara las 
Artes: amó el dinero o amó la Glo­
ria, y eso fué ¡o bastante para que 
no fuera el peor en pintar cuadros, 
y uno de los mejores en venderlos, 
a precios exorbitantes.

Casó allá, en su pueblo, uno de los 
montes del Caurel, que se endormía 
mansamente, en Invierno, arrullado 
por los aullidos de los lobos, y en 
Verano, por croar de sapos. Casó, 
pués, con una pobre lugareña, ino­
centona. bien acomodada, como dicen 
por los campos; y tuvo un hijo o 
una ihija; lo supuso, pues nació o 
tuvo que haber nacido, después que 
él hubo abandonado su hogar, hacia 
países desconocidos, tropicales, en 
pos de gloria y de plata.

Sus cabellos, antes rubios y sedo­

sos, son ahora engrisados: unos ca­
yeron ya por siempre, otros se con­
servan, gracias a los adelantos de la 
química, y son hirsutos o son la­
cios; su paso, ahora, es tardo; y su 
esbeltez se inclina, reverenciando a 
la vejez que se acerca.

Pasea lentamente, sobre las are­
nas de una playa de ensueño, embra­
zado con una mujer cuasi niña, que 
lo escucha reverente, se diría una 
mariposa, prisionera de los reflejos 
de una luz.

Ella, es rubia, y sus ojos, mala­
quita; un tipo grácil y gracioso en 
movimientos, al movef de las cade-

S U Ñ S E T
Lo m ejor para teñir 

la ropa.
Convierta sus ropas 
viejas y usadas en 
prendas utilizable.v.

ras, como un tigre joven. Se llama 
Celina, y es una de las cantantes, 
bailarina, ambas cosas o ninguna, 
que vienen todos los veranos a per­
der luises ante la mesa de la ruleta 
o de los caballitos, en el Casino; el 
público abigarrado, ¡neón fundióle. 
El, también había venido a lo mis­
mo, paseando el fantasma del hastío.

Se conocían desde hacía dos se­
manas, que invariablemente, habían 
de apostar en la misma mesa, y lue­
go dar largos paseos por la playa, 
después de gustar una copa de men­
ta verde o pipermhin.

El, la doblaba en edad y sintió 
por ella una pasión expontánea, que 
hizo vibrar todas las fibras ya dor­
midas de su corazón envejecido...

. . .  Pasean, y callan ; rememoran. 
¿ Sueñan ?

Algo definitivo debió decirle él, 
que ella vacila; algo debió de propo­
nerle.

Cuando una mujer vacila, es que el 
demonio está cerca de ella; cuando 
calla, porque se acerca.

Siguieron embrazados, paseando. 
El, diciéndole muy bellas cosas ve­
hementes ; ella escuchando, sin ha­
blar. Dos veces, él le asió ambas 
manos que llevó a la boca; ensayó 
cogérsela otra vez, y al resistirse 
élla, tropezó en un pie, y ambos ca­
yeron, rodando...

Oh, tu m’as fait mal, voilá. Y  le 
mostraba un pequeño rasguño en la 
muñeca derecha, en donde se veían 
levemente desgarradas sus carnes 
albas, y una gota de carmín.

—Ah, et m’as aussi brisé mon 
braselet. — Y miraba tristemente el 
suyo, estropeado...

El, no quiso dar importancia; pe­
ro al mirar distraídamente, vió algo 
que conoció, quién sabe si el brasa- 
lete.

Tornóse lívido como un cadáver, 
miró para todos lados, vaciló y pa­
sóse la diestra por la frente, para 
borrar malos pensamientos o para 
recordar... Asió con ambas manos, 
hechas garras, la garganta colombi­
na de la doncella, y le rugió apre­
tando los dientes, echando espuma 
por los o jo s ...

—¿Tú te llamas, tú te llamas?
—A y .. .  A y . . .  Celina.. Roveiro.

Y él, apretaba, apretaba, apreta­
ba ...

En el Casino, los tziganes dejaban 
oír una melodía alegre.

Enrique de Baamondc...

¿Porqué sufrir 
de Catarros?

El catarro es m olesto y  peli­
groso. Es fácil evitarlo desde 
un principio usando MEN­
THOL ATUM. Si está Ud. 
sintiendo los primeros sínto­
mas, no deje de usar in­
mediatamente.

Indispensable en el hogar
y no tendrá que sufrir los 
resfriados, dolor de cabeza, 
angina, y  demás com plica­
ciones quQ acom pañan el 
catarro. Es un  remedio 
científico y lógico y no solo 
calma el catarro inm edia­
tam ente sino que al m ism o 
tiem po elimina los m icrobios 
peligrosos que lo causan. No 
hay que experimentar con 
medicinas dudosas. Use desde 
luego este rem edio renom ­
brado en todas partes del 
m undo por sus resultados 
prácticos. Ensáyelo hoy m is­
m o.
Se vendo en sus tres envases origi­
nales— pote, tubo y lata, en todas 
las boticas y droguerías.

Unicos fabricantes:
The M entholatum  Company 

Búllalo, N. Y ., E. U. A.

Distribuidores exclusivos : 
P A B LO  F E R R A N D O

Sarandí 675 — Montevideo

p r  5 T ñ 5  s o n  la s  Iní- É| 

d a le s  de la m arca  =  
del chocolate que lo s  ff 
p a lada re s  d e l i c a d o s  =  
h a n  p r o c l a m a d o  el =  
m á s  exquis ito  de lo s  jj| 
que se  producen  en g  
Rm ér ica .

¿ H a b r á  a lgú n  lector, g  
por uen tura  que no f= 
sepa  que n o s  referí- g  

m o s  al Media bu n a? =



ESQ U ELA S

0. G. — Eres la soñadla Ilusión con­
vertida en la más hermosa realidad. 
1 Quisiera que tus divinos ojos, me expre­
saran la esperanza do poder sor amado 
por t í . . .  y diera yo mil veces la vida 
por tu am orlll — El d°l Apolo.

Suya: —  A  fó do jardinero do buen 
Rusto y cuidadoso da sus joyas natura­
les, ospero me indique el medio do tra­
tan* extensamente, como transplantar a 
mi corazón, osa sensitiva rosa, que será 
01 retoño de mi felicidad. — Ford.

Un« que lo ama de verdad: —  Leí tu 
esquela y ardo en dosoos de conocerte. No 
só porque desde ya te admiro. Espero me 
cites. — “Pollo".

NO M AS D O L O R E S
H ««. fcogiwa partera so

BMno? Alrna y aentsirUeo. Eipcolsl- 
r&enta Atinencia dal parto y camclone* 
sin dslor. Potarlo eatorlllzado. Aplica­
ción del Horno Briol, fteolbe ponolonlo- 
tae. Consultas d« 8 a 10 y de 2 e 6. 

Ha trasladado tu consultorio a 
C O L O N I A ,  1617

K K T R E  P I E D A D  Y  M I N A S  
Teléfono: LA URUQUAYA, 582-Cordón

Compañera de tranvías: — Oreo ser 
quien Vd. so rofiere. Dé los mayores da­
tos posibles y si rosultara cierto, su úni­
co anhelo de sor correspondida io será en 
la forma apasionada que lo sabe hacer. 
—  Un Morocho alto, delgado.

Cien mil: — Quedé contesta por mi­
mos; pero después puse trompita.. .  Se­
ñor, ¿quién lo dió permiso para tutear­
me? En castigo haré varias preguntas y 
si son contestadas satisfactoriamente 
tendrá mi dirección. Acepta ? Soy una 
chiquita mimosa; pero no divina. Al 
contraio soy feísima y ahora con trompl- 
ta . . .  figúrese... — Nenusa.

Forasterita: — Detalles coinciden;
conteste dando cita, si lo es posible por 
carta; sin temor de confusión. — Leía 
“ M. U ."

M LIM S ALRMAMiS
D E L  R * -*

Be  alta conoewtaactón y fírm.ez« 
paro teñir: Lona. Sede, Algoriére

Lftleacta. RapcctaH dad en azar- 
» y BCQTO.

« i  cg a ca c*  t u k o e i  esse
E n r iq u e  Elizalde

JUON C. 6ÒKEZ, 1412 —  MONTEVIDEO

Welcome. — Dígnese dar más datos 
sobre morochita calle Inc^; creo ser la 
aludida. — Intrigada.

Nona: — Ardo en deseos locos de ha­
blarle Pero cómo? ¿Dónde? Espero unía 
palabra suya — R.. Empleados F.. P..

Mago del amor: — Mi corazón huér­
fano do cariño, busca alma buena como

la suya para doposltar suts afectos. ¿Le 
interesaré? Contestar a — Nenó V.

Logo: No so si llenaré sus aspiracio­
nes; 6oy morocha, 16 años, corazón no­
ble y sincero; nun/oa ho amado, y como 
Vd.. desearía econtrar un corazón que 
me comprendiera. Conteste. — Amabelia.

Compañeros do tranvía: — Creo sor el 
que Indica, pero para mayor certeza In­
dique detalles; tranvía en que viaja, co­
lor de mi traje, etc. — lngenuo.

Arie l: — Su amable carta llegó a mis 
manos. Pero os Injusto qu© quedo en el 
misterio el nombro do un amigo tan ca­
riñoso. Cómo saberlo? — Campera.

Vera y Flor de Durazno: — Ha sido 
imposible recogor carta P. R. Ruégoles 
contesten dando dirección donde escri­
birles. —  Goalkeopor.

¿La encontraré? — Enterada de su 
esquela, solicito dé Vd. más datos sobro 
su gentil personlta como 6er: paraje don­
de vive, iniclnles. Yo vivo 280 kilóme­
tros do capitail. Mis Inicíales J. G. An­
sio contestación. — Mary Flinders.

Potota: — tuvo la mala suerte salir 
esquela equivocada; mis iniciales son L. 
B. próximo a tres cuntirás.

Una osporanza: — i Qué falta me ha­
ce Vd., mi Inteligente amlgultal Vivo 
angustiado. No comprendo lo que pasa 
ni rededor m ío ... “ Hila" me trata como 
s¡ fuera yo un indigno ¿A qué atribuir 
tanta desconsideración? ¿Alguna calum­
nia ? Só que donde vivo he sembrado dis­
gustos. despertado rencores. Desconocido 
y altivo, sin tener una voz que se ailze en 
mi favor» puede la caflurnnia saciarse so­
bro mis espidas indefensas. Ya no de­
fiendo mi corazón deshecho y desenga-

3 Productos Recomendados
I C Z E M I N A i  «ora radical dala* 

emnsaa. Tarra da 10 grama« S  1.10
C R E M A  E S P U M A ,  praparaolé* 

Qd|Mlal para al oídla tarra da 10 gra«M

T i n t u r a  p a n a  l a *  C a m a »  
•Tapió» raaultada garantida; laataatánaa. laa- 
fanaNa. fraaoa da 60 gramas, praola 1.10 —  
Tenca ; Negro, Castalio aaoaro, Gastado y 
Castaño olera.

Farmacia “ Tapie"
25 de SiHayo, 280

MONTEVIDEO
ui * u— ■ 111 »«rt w

ñado ; tiemblo por mi reputación. SI 
“ ella” conociera mi pasado y todos los 
sacrificios hechos por salvar mi dignidad 
y mantener sana mi alma y mi conciencia, 
estoy seguro que me haría justicia. No 
pido más. Me marcho con esa duda do­
lorosa. ¿Cuándo me dará Dios la reden­
ción de tantas probaciones? — Alvaro.

Vanilocuencia: — Dificulto pueda ser 
tan ardiente en ei querer Puede que lo 
que salga de lo profundo sean sencillos 
deseos tener dinero dando en cambio un 
pobre de espíritu (y quizás de bolsillo). 
— Nada más.

Libre... pensar: — ¿Por qué ha In­
teresado a “ Nada más", no me explico. 
Yo quiero que usted busque alma más 
noble para comprenderse porque yo ten­
go oro v — Nada más.

IN G E N U ID A D

— ¡Q ué linda estás, P e p i t a ! . . .  Y  me han dicho que eres m uy hacen­
dosa, que todos los días tienes que hacer algo. V am os b. ver, ¿qué te ha 
dicilio tu m am á q u o  hagas hoy?

__(P u e s ... contar las cuoharillas del té cuando ustedes se vayan.

Estancierita: — Se amigas, viene Vd. 
a Montevideo por corta temporada. Ha­
ga saber llegada por “ M. U” . y domo 
dirección y hora que puedo vedla. Re­
cibí espada presente año. — Alférez.

Inconsolable: — No mandó las estam­
pillas ; en P. R. carta para Vd.

Fermín: — colaborador de “ El Diario’’ 
do Paysondú; Por qué tanto sin colabo­
rar? Desdo Chaina Frívola, preocupada 
causa do la grippo. Ruégole hacerlo con 
frocucncla. Gran alegría cáusame. — 
Una lectora de “ Ef Diario".

La Joven rubia: — creo ser el moro­
cho do gris; pídole más datos sobre mi 
porsona, InlolaJlos, y diga si su casa es 
esquina y que calle es. Conteste. — 
Paso y miro siempro.

Joven cariñoso: — do Parque Rodó. 
Me dice quo no só contestar a sus esque­
las; no soy poetisa ni escritora. Poro 
Igual te amo. — Siempre tuya cariños.

P. T ..:  — (Camino Mendoza) Si como 
ei mío, tu corazón guarda recuerdos fe­
lices del pasado. ¡ Oh I SI como las “ ro­
sas" pudieran florecer de nuevo! ¿Con­
testarás P . . . ?  a — Arrepentido que 
Vuelvo.

Nena mía: — no puedo soportar tu 
silencio por más tiompo. SI supieras 
cuánto sufro i Iré a verte una noche de 
éstos. Mo esperarás? — Sí.

zas que conocí en fiesta casa M. L. Me 
fuó presentada en esa oportunidad y me 
enamoró profundamente. Como no se si 
tiene novio, desearía me contostara — 
El alto.

Amo ardientemente, a una divina mo- 
rochlta delgada, do ojos gfandes veo to­
dos los do.ulngos .cine A ., oreo vivo ca­
llo Can. Como la veo tan serla, croo Bor­
le simpático. Si on roalidad tuviera inte­
rés ruégole me contesto por esta o me 
conceda entrevista. — Un asiduo concu­
rrente.

Lo constituyo la encantadora rubleclta, 
quo viaja trenes Reducto. Víate claro, 
sombrero con cinta azul. Amigos me di­
cen tiono relaciones con Joven Iniciales 
J. P. Es vordad? SI no fuera cierto, me 
concodoría oportunidad para manifestarlo 
mi ardiente amor. — Un pasojoro mo­
desto.

quo por conversadoras seríamos Colo- 
nlenses ? SI sus divinos ojitos de enamo­
rados ee posaran en ésta, recordará a 
las dos chicas d o .. .  C . . .  ¿Por cuál de 
las dos? — Blanco y Gris.

Es e| Tito, simpático rublo de lentes, 
quo veo siempre en Cine Sol. — White.

Lo constituye joven morocho toca muy 
bien plano. Creo lleva Iniciales C. D. L. 
Sabe quo soy? SI quiero cita contesto. 
—  Enamorada.

Estoy completamente enamorada del 
simpático morochito. Iniciales J. M. P. 
vivo cerca Plaza In. Muy conversador, 
lo amo con un amr sin Igual. Me con­
testará? — Morocha tímida.

Vivo esperanzada en ser correspondi­
da por el divino rublecito quo veo todas 
las noches esq. do casa. Visto gris, som­
brero ancho con o’ntm negra. Me dicen 
tiene novia a la vuelta. Es verdad? MI

SASTRERIA d e  PEDRO d. RIZZO
Gorfe elegante «:• Confección esm erada  

Facilidades de pago
LIMA, 1354, esq. YAGUARON

LA MUJER DE MI ID EA L

Profundamente enamorado de jovencl- 
ta rosnirlnn de callo Defensa; bolla, son­
riente y elegante; Lámase Maruja, ape­
llido P. Mi corazón ansia ser correspon­
dido por ella, pero su Indiferencia me ma­
ta. Ruégole conteste. — Morocho rosa- 
riño.

Rubia I.: Setiembre 2 entró “ La Nue­
va" vestía gabardina. Si le interesa pa­
sará segundo día salir esta; ai no ser así 
conteste. — El que la saludó.

A G A R R A D O  E N  D A  T R A M P A

— Si alguno se sentara en su som ­
brero, ¿qué le d iría  usted?

— Imbécil, idiota, e s tú p id o ...
— Basta, señor. E stá usted senta­

do sobre el mío.

Mi mayor felicidad, sería ser corres­
pondido por Man., la angelical criatura 
que vivo caroa teatro 18. Noches paga­
das vi en palco del mismo. Su encantado­
ra silueta y b u  deliciosa sonrisa me han 
cautivado. Deseo me conteste. — Adora­
dor.

Es ella, la divina Angélica, la  qu© mo 
tiene medio loqulto. Por qué no me mi­
ra, siquiera una vez? No sea mallta. ai 
supiera cuánto su fro... Tendré la dicha 
de ser agraciado? — Proteo.

EL HO M BRE DE M I ENSUEÑO

Es el simpático rubio, que Domingo 19 
Agosto, bailó conmigo Hotel Poclto«.

corazón no puede creerlo. Espero so dig­
ne contestarme y sacarme do esta ln- 
certldumbre. — Monona.

Mi más ardiente anhelo sería tenor 
relaciones con un joven que conocí en 
baile V. H. sábado de noche. Su porte 
distinguido y su conversación amena y 
entretenida me han cautivado. No tiene 
novia? Esporo me de su respuesta a 
ésta. — La Rubita.

Profundamente enamorada del moro- 
chito que frecuanta cinema Palaco. Vis­
to marrón y acostumbra sentarse prime­
ras filas. Amigos me dicen tiene compro­
m iso... pero no pierdo las esperanzas 
do ser correspondida Verdad que sí? — 
Morochita do New York.

Horas de Consulta

H O R A C I O  P O N C E
C I R U J A N O  P E D I C U R O  -  M A N I C U R O  » E S P E C I A L I S T A  

De mañana a domicilio
De tarde de 1 a 6 en el consultorio 669

E l»  C O N S U L T O R I O  C U E N T A  C O N  S E R V I C I O  D E  M A N I C U R A  

A  Telefono1 L* Uruguaya 2 *48  Central

Vestía traje azul rayado, chaleco blan­
co. Amigo mo dice es de Las Piedras. 
¿Por qué no me Invitó a bailar Domingo 
siguiente? Espero lo haga el próximo. 
—  Morochita quo sufre...

Es el simpático morochito de 14 Abri­
les, que conocí biógrafo Concert; vivo 
callo Canelones, iniciales M. A. F. si sus 
divinos ojos leen estas líneas, conteste 
por medio do ésta página a —  Libre es­
tar. I

Whisky Claymore
K l m e jo r  qne se  im p o r ta

Estoy completamente enamorada, de 
divino morocho, trabaja confitería calle 
Sarandí, llámase I. A. V. — Blanquita.

Lo constituy® simpatiquísimo rublo 
que viajó 23 con nosotros, creo corredor, 
díjome tenía parientes Cufré; lamenta­
mos que tan pronto nos haya abandona­
do ; bajó Canelones y me regaló “ Mun­
do Uruguayo” . ¿Recordará que nos dijo

Mi mayor felicidad, es encontrar un 
Joven que reúna estas condiciones: alto, 
elegante, slrripático, que posea un cora­
zón bueno y sincero y una regular for­
tuna. Rublo o morocho me es igual. Soy 
morocha, regular estatura y muy buena 
y sincera. Si alguno do los amables lec­
tores do esta página se cree con dere­
chos a contestar, hacerlo a — Muy exi­
gente. ..

Amo con delirio al Joven alto do Ini­
ciales M. P . . .  SI recuerda a la Joven del 
lunar, y no tiene compromiso, conteste 
por esta y le daré cita. — Morochita del 
lunar.

L a  tumba m ás costosa es la que 
se erigió en m em oria  de M ahom a. 
L os diam antes y  rubíes que la de­
coran están tasados en diez m illones 
de pesos oro.

E l anim al m ás pequeño que se co ­
noce entre los vertebrados es un pe- 
cecillo  descubierto recientem ente por 
los naturalistas en las aguas de las 
Islas Filipinas. L os indígenas le dan 
el nombre de “ sinarapan” , y  su lon­
gitud no pasa de centím etro ry cuarto.

Rubia preciosa, alta, elegante, conocí 
hace tiempo casamiento Reducto. Viaja 
trenes Goes. 30 Agosto mismo tren, des­
cendió Goes y Ceibal y saludó. Amigo 
me dice tiene novio, mi corazón dice que 
no. Será tan buenita que conteste acla­
rando? — Sabe quién soy?

Beba: Mi ideal lo constituye Vd. Con­
teste a —  Morocho corredor.

Soy joven, instruido, bien empleado, 
dosearí formar hogar con señorita que 
hable alemán. Soy sodio y reservado. 
Conteste a Pasaporte — W. W. 1379. 
Poste Restante.

Desearía entablar relaciones con joven 
do Meló, de 20 a 25 años, rubia o moro­
cha mo es indiferente, pero sí que sepa 
guiarme por e¡ camino de la felicidad. 
Contestar a —  SarOonto enamorado.

•Mi mayor añilólo, sería ser correspon­
dido, por la encantadora chica de tren­

D
d e m e d i o

Modelo durante SO afio&.
P e venta en todas las farmacia/
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E L  M A RID O  A G A R R A D O

E lla : —  El m édico d ice que tengo que ir  a  una p la y a . . .  L a  cues­
tión es a donde i r . . .  .

E>1: —  A  ver a  otro m édico.



Una infeliz, — Sé que existen 
medicamentos contra la embriaguez, 
pero no me atrevería a aconsejarle 
uno. Creo que, en tales casos, vale 
mas oír la opinión de un médico; 
no todos los organismos son iguales 
y tengo entendido que, si luego de 
tomar el remedio se reincide en el 
vicio, pueden producirse fenómenos 
muy graves en el estado general del 
paciente. Yo creo en la eficacia de 
la palabra, señora; si Vd. le pide 
a su marido fuerza de voluntad pa­
ra resistir a la tentación del vino; 
si le hace ver con dulzura bondado­
sa la degradación moral del hombre 
esclavo de ese vicio, si le hace vis­
lumbrar el porvenir que les espera 
junto con él, a Vd y sus hijos, es 
imposible que, siendo inteligente y 
bueno (como Vd. dice que es cuan­
do no bebe) deje de escuchar sus 
consejos inspirados en el mejor de 
los fines. Si nada obtiene, vea en­
tonces a su médico y siga escrupu­
losamente sus indicaciones. La com­
prendo, pobre señora, pues no hay 
hogar más desgraciado y triste que 
el del beodo.

Mina. — Pueden hacerle un ma- 
nequí exactamente igual a su cuerpo, 
con éste resolverá Vd. el problema 
fastidioso del “essayage” , pues aun­
que los vestidos de ahora no exigen 
grandes formas, no por eso sentirá 
Vd. menos las molestias de desves­
tirse para las pruebas siendo su sa­
lud tan delicada a causa de los res­
fríos. Los moldes, aunque sean per­
fectos. no dan en distintos modelos 
el mif;no resultado favorable, por 
lo que me inclino preferentemente 
al manequt.

La de Dolares. — Algunas fami­
lias pobres, han optado este invierno 
por el empleo de la lámpara a pe­
tróleo para el comedor, logrando de 
ese modo la economía sobre el 
alumbrado y la calefacción a un 
tiempo, estableciéndose además que 
luego de la cena, permanecerían

todos en dicha pieza, entregado ca­
da cual a sus tareas. Le aseguro a 
Vd. que el resultado práctico es 
magnífico.

N. del P . — He aquí cómo puede 
tratar las picaduras de las abejas, 
de las aranas y de los mosquitos 
(cuando aparezcan) : Se humedece
la una del pulgar con agua fra , se 
aprieta el lugar donde esté la pica­
dura y se tiene tirante hasta que 
salga el aguijón, si ha quedado, o 
el veneno. Después se frota con 
amoníaco o  agua de cal. Si la pica­
dura se inflama demasiado, puede 
aplicarse una cataplasma de arcilla 
o de cuajo de leche, o bien compre­
sas de agua muy fría. Algunas ve­
ces el jugo de cebolla común, sirve 
para curar las picaduras de dichos 
insectos.

Campesina atrasada. — Sus pre­
guntas no corresponden a esta sec­
ción. excepto la que trata de la re­
paración de las terracottas. Se lim­
pia ante todo el barro cocido con 
un cepillo embebido en esta solución: 
ácido nítrico, 1 parte; agua 2  par­
tes. Después se lavan las superfi­
cies de postura con agua, y hecho 
ésto, se prepara una papilla de yeso, 
se unen con ella las superficies de 
rotura y se empapan rápidamente 
las junturas (o  la totalidad del ob­
jeto, según sea éste) con una solu­
ción de cilicato de sosa; se ata 
fuerte y se deja secar.

La pasta habrá resumado a lo 
largo de las líneas de roturas; se 
quita delicadamente con un cuchillo 
la porción que haya sobresalido y 
luego se limpia el objeto, de todo 
rastro de yeso, con un poco de pa­
pel de esmeril fino. En seguida, pa­
ra conceder al yeso visible el color 
de la tierra cocida, se prepara el 
barniz tan sencillo como económico 
que se hace con: ocre rojo, 4 par­
tes ; bermellón, 2  partes; albayalde. 
4 ídem; goma, 5 ídem. Se le añaden 
algunas gotas de agua y se empasta

E l naturalista persiguiendo un Insecto Ha llegado donde pocos 
se atreven a  llegar

H E P A T I C A
REUMATISMO
BIUOSIDAD

PARA

ESTREÑIMIENTO
Depósito general: URUGUAY, 914 -  Montevideo 
B R I S T O L - M Y E R S ,  Co. New  York

La suavidad 
Incomparable 

de su pasta y su 
delicada a r o ma ,  

hacen que sea el 
mejor Jabón para her­
mosear el cutis. Es 
el Jabón que pre­
fieren lás damas 

distinguidas.

A N E C D O T A S

Daríos Darwiin, el célebre natura­
lista inglés, propagador y en cierto 
modo fundador de la teoría de la 
evolución de las especies, hizo una 
vez la siguiente observación: “ Si 
me fuera posible volver a empezar 
mi vida adoptaría la costumbre de 
leer un poco de poesía y escuchar 
algunas piezas de música clásica, por 
lo menos una vez a la semana” .

Un día, el célebre compositor 
Juan Brahms, hallándose en una re­
unión social, notó que todos le mi­
raban con expresión de burla.

Volvió en seguida a su casa, y con­
tó el hecho a su madre, quien ex­
clamó :

—Ya comprendo la causa de esas 
burlas; ¡te pusiste un saco viejo, 
del cual he sacado hasta los boto­
nes !

DE BALZAC

Aunque los reyes se glorifiquen 
de su poder y crean que su trono 
está tan alto como el cielo; aunque

la mezcla con un cuchillo hasta for­
mar un total homogéneo. Se aplica 
por medio de un pincelito.

/ .  A. D. A . — l.o Se sumergen 
todos los días, durante diez minu­
tos, los dedos afectados en agua ti­
bia, se secan luego y se les retira 
la piel de la uña con un instrumen­
to de madera (puede hacerlo Vd. 
mismo con palo de naranjo) y cada 
noche, vuelve a bañar los dedos con 
agua tibia en la que haya disuelto 
un poco de alumbre. Si hace este 
tratamiento a ambas manos, evitará 
para siempre la aparición de los 
horribles “padrastos” .

/ .  A. — ¿Retiró Vd. 0*1 envío de 
la Agencia “ Publicidad” hecho a P. 
R.?

Aficionado. — Se emplean varios 
artificios para acelerar la madurez 
de los frutos y, como Vd. desea, 
aumentarles el volumen y mejorar 
las cualidades; se empieza por cul­
tivar los árboles frutales en un pa­
raje abrigado y especia1!, al amparo 
de muros orientados al Mediodía;
2 .o podar las ramas cercanas a los 
frutos, a fin de perder el mínimum 
de materias nutritivas concentrán­
dolas en lo posible, en los frutos 
mismos; 3 o cubrir los frutos con 
una campana de vidrio. Empleado 
este método para los melones, ade­
más de acelerarse la madurez, se 
obtienen frutos de mejor calidad y 
mayor tamaño. 4.o Cortar las ramas 
que, ostentando gran lozanía, no 
produzcan frutos. 5.o Privar a la 
planta de una parte de sus flores; 
con objeto de que no se vea obligada 
a sustentar un número excesivo de 
frutos, en detrimento de su calidad; 
y. por último, podar el árbol de 
manera que los frutos reciban buena 
cantidad de luz solar.

Rosa del campo. — Un sistema 
sencillísimo para engrosar es el que 
observan las italianas y que tiene 
otras ventajas a la vez: tomar una 
cucharada de buen aceite después de 
cada comida, con lo que se activa e 
estimla el funcionamiento de los 
órganos digestivos, se aclara el tin­
te de la piel y se anima la expresión 
de los ojos. He aquí una receta que 
se puede dar y tomar sin temor de 
que el Consejo de Higiene ni los 
médicos se levanten airados.

El del banco. — Se declara Vd. 
“el del banco de la plaza” y observa 
desde su sitial el movimiento sin 
interrupción que hay en estas casas: 
“Mundo Uruguayo"  y “ Publicidad” , 
pareciéndole éstas unas laboriosísi­
mas colmenas. Su comparación es 
exacta, lástima que no pueda em­
plear su tiempo de una manera más 
provechosa para Vd y para los de­
más. Decía Rousseau que, “ rico o 
pobre, todo ciudadano ocioso era 
un ... bribón” ; yo de Vd. tengo me­
jor opinión, pues lo considero por 
ío menos, inofensivo, pero tenga en 
cuenta que el célebre filósofo de­
c ía ...

Beatriz de los Ríes

hablen de la independencia de su co­
rona; aunque en su orgullo y vani­
dad se crean libres de toda justicia, 
hay dos tribunales llamados a juz­
garlos implacablemente; uno es la 
fama, el otro, la conciencia.

LA LEY DEL TALION

Un albañil turco que estaba tra­
bajando en el techo de una casa ca­
yó a la calle sobre un viejo rico a 
quien mató sin hacerse él mucho 
mal. El hijo del difunto hizo arres­
tar al albañil y conducirlo a presen­
cia del Cadí con el cual puso en 
juego todo su influjo para que con­
denase al pobre hombre; y aunque 
se probó claramente su inocencia, 
nada satisfacía al querellante sino 
la ley del tabón. El Cadí por conse­
cuencia sentenció que se pusiera el 
albañil en el mismo lugar en que es­
taba el viejo cuando ocurrió el ac­
cidente. — Y  tú, — dijo al joven, 
— subirás al tedho de la casa, cae­
rás sobre el albañil y lo matarás si 
puedes.

S A B A Ñ O N E S

MODO DE COLOCAR LA BUJIA

Curación Inmediata con la Bujía de 
AMBRINI del Dr. Barthe do Band- 
fort. (La misma Bujía para las que­
maduras). Aplicación fácil. La Bujía 
de AMBRINE ha tenido un éxito ex­
traordinario en el último invierno de 
París, tan «olo para la curación de 
loe Sabañones.

En todas las droguerías y farmacias

Para purificar el aliento, cuando 
se ha com ido cebolla, no hay nada 
m ejor que tom ar unos tragos de 
leche. E l mal olor desaparece inme­
diatamente.

Las personas entendidas nunca tienen 
menos entendimiento, que cuando quie-
rer tenerio.

Duclós.

s e b o r o



CAPRICHOS Y ELEGANCIAS
Se habla ya con mucha insisten­

cia respecto a las particularidades 
de la nueva moda. Las damas y ni­
ñas deseosas de encargarse sus tra­
jes primaverales y de arreglar los 
antiguos, consultan las revistas de 
modas y visitan las grandes casas, 
con objeto de elegir lo más moderno 
y lo más chic.

Están de moda los godets, los vola­
dos en forma de campana que ensan­
chan la figura, pero, sin embargo, 
las elegantes son fieles a las for­
mas sencillas, rectas, que dejan li­
bertad y dan valor a la línea, si­

guiendo todos los movimientos del 
cuerpo, y reservan las fantasías de 
estil'o amplio, para las toilettes de 
vestir.

Hablando en términos generales, 
puede decirse que sigue ahora pre­
dominando la tendencia hacia la 
moderación y la sencillez. Nada de 
excesivo en el largo de las faldas y 
en el corte de las mangas. Puede de­
cirse muy bien que el sitio del tal te 
es facultativo, pues generalmente se 
coloca la cintura a la altura que con­
viene a la silueta. Depende de ¡la 
a'ltura de la persona que ha de ¡le­
var eí traje, así como del largo de 
la pierna, etc. Y  así, mientras se 
ven cinturones que rodean las cade­

ras, otros van colocados en su sitio 
normal.

Las cintas dominan aún por com­
pleto en la confección de trajes y 
sombreros. Permiten tantas fantasías 
y autorizan tan fáciles y prácticas 
adaptaciones, que debemos felicitar­

nos de su duración. En donde re­
sultan especialmente agradables a la 
vista, es en los caprichosos borda­
dos con que se adornan los vestidos 
ligeros y los sombreros de verano.

Se distinguen los trajes en esta 
temporada, por la elección y la mez­
cla de telas y colores. Poro para es­
to, es necesario tener seguridad en 
el gusto, para no caer en la extra­
vagancia, al combinar los matices.

Para el verano, las blusas de tul 
liso, con chorreras fruncidas y ple­
gadas, alternarán con las de seda, 
y para cuya confección debe elegir­
se un tul que sea especialmente re­
sistente. Su aspecto es más rico 
cuando se adorna con bordado eje­
cutado con “ soutache” fino, pues 
este se presta a todas las combina­
ciones. Hay tal variedad de tules, 
en el momento, que se encuentran 
de todos los colores, lo que permite 
una armonía perfecta con el con­
junto en que el tul es muy elegante, 
y que, cuando se trata de alguno 
de buena calidad, dá muy buen re­
sultado.

Como para el sport, la elegancia 
y fragilidad del tul no es convenien­
te, se prefieren las blusas camisa, 
de seda fuerte y 'lavable, con cinta 
anudada en forma de corbata.

Para el mismo uso se ven blusas

de crespón rayado, con cuello y pu­
ños del tono de la raya. Las inicia­
les bordadas «obre 0 el bolsillo, las 
mangas o el delantero, ya están de­
masiado vistas, y aún cuando resul­
tan bonitas, han perdido el mérito 
de la originalidad. Las chaquetas de 
punto, son unas de lana, otras de 
seda, y otras de lana y seda combi­
nadas con acierto. Sobre el fondo 
gris, gamuza o verde almendra, se 
hacen rayas o dibujos geométricos 
de tonos variados. Están tejidos, y 
son en general, de colorido y dibu­
jo  muy exótico.

La gran moda «on los géneros 
estampados, que a veces se colocan 
como adorno de las telas lisas. Por 
ejemplo, sobre un vestido de cres­
pón completamente liso, se ponen 
volados de telas estampadas, o so­
bre una blusa de “crépe de Chine” 
blanco se colocan motivos recorta­
dos e incrustados, de variados colo­
res, que dan mucha vida al con­
junto. '0:31

Como ya lo hemos anunciado, po­
demos asegurar que el blanco será 
el colór predilecto en la próxima 
temporada, y que en consecuencia 
una vez más demostrará su indiscu­
tible privilegio como factor de ele­
gancia.

Efl Eli TOCADOR DE íiñ JVIÜJER EIiEGARTE
Manera de conservar la juventud 

y la bel leca

Para el cuidado del cutis, después 
de conocidas la naturaleza de la piel, 
se elije la harina que convenga a 
aquel y se procede luego de la si­
guiente manera:

Colocándose delante de la palan­
gana llena de agua fresca, se pone 
un poco de harina en la mano iz­
quierda, y con la derecha se moja 
poco a poco, hasta hacer con ella 
una pasta un poco clara. Después 
con las dos manos se frota con ella 
la cara con movimiento regular y 
semicircular, partiendo de cada la­

do de la barbilla, nariz y boca hácia 
la oreja y nacimiento del pelo; en 
la frente el movimiento partirá de 
las cejas y en los ojos del lagrimal, 
y también en sentido circular. Se 
acentúa la fricción, con las yemas de 
los dedos, a los dos lados de la na­
riz y en la barbilla, puesto que en 
estos sitios la secreción es más abun­
dante y son más susceptibles los 
puntos negros. La limpieza con las 
manos es la mejor, y también la so­
la eficaz para despejar los poros de 
la piel. Para terminar esta opera­
ción se aclara la cara con un algo­
dón o esponja suave, que se empapa 
Cn agua clara. La piel se seca, si­

guiendo el mismo movimiento que 
se ha explicado.

Las personas jóvenes que sigan 
estos consejos se felicitarán, porque 
conservarán durante muchos años su 
frescura y juventud, sin tener que 
recurrir a cremas y polvos que de­
ben desaparecer del tocador de las 
personas muy jóvenes. Ninguna cre­
ma ni ningún polvo puede devolver 
al rostro la belleza perdida por una 
coquetería prematura e inconsidera­
da. Hay casos especiales en los que 
una loción o una crema pueden ser 
momentáneamente necesarias para 
defender Ja frescura de la piel.

Las harinas se guardan en una ca- 
jáTcíe~metal que contendrá la canti­
dad necesaria para el uso diario.

Todo lo que acaba de decirse res­
pecto de los cuidados del rostro, se 
aplica también al cuello, que reclama 
los mismos cuidados, porque cn las 
personas delgadas o que tienen la 
piel seca, el cuello se marchita más 
de prisa, la piel se alarga y “se ablan­
da con mayor rapidez.

El cuello tiene su belleza, y sus 
atractivos, como las demás partes 
del cuerpo que están al descubierto 
y por eso, la menor imperfección, no 
ha de escapar a las miradas de las 
demás.

La limpieza del cuello es una es­
pecie de masaje circular; la mano 
derecha se coloca debajo de la bar­
billa, después se dirige rodeando el 
cuello hasta detrás de la oreja y la 
nuca, desciende en seguida hasta la 
base del cuello, ejecutando un movi­
miento de fricción, especie de masa­
je circular como el que se practica, 
con las manos, sobre la cara. Se uti­
lizará la mano derecha, para el lado 
izquierdo y la izquierda para el de­
recho. Las personas que ya no están 
en la primera juventud deben seguir 
este método, porque es la base fun­
damental de los procedimientos, cui­
dados, y medios higiénicos que de­
ben emplearse para reconquistar la 
juventud y la belleza. Estos conse­
jos que puede seguir toda mujer, van 
dirigidos especialmente a aquellas 
que tienen poco dinero y ocupan su 
tiempo en los cuidados de la casa y 
en las ocupaciones de fuera y que 
no tienen menos que las más afortu­
nadas, el derecho y el deber de per­
manecer, frescas, jóvenes y bellas, 
para agradar al marido o sencilla­
mente, a las personas que las rodean.

Para obtener estos resultados, no 
se necesitan los más rebuscados y
más costosos refinamientos___  Es
suficiente querer para poder, y sin 
especialistas y sin artificios extra­
ordinarios, sin largas horas perdi­
das, todas las mujeres pueden hacer 
valer sus encantos, aumentar el 
atractivo, corregir sus imperfeccio­
nes y conservar, a pesar de sus años, 
ese encanto que atrae y hace creer 
que el tiempo no ha pasado.

a MORUBILINE
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EXTRACTO C ONCENTRADO ORGANICO 
de HIGADO FRESCO de BACALAO

Poderoso tónico reconstituyente 
para niños y adultos. Gusto agra­
dable : 2  g o t a s  equivalen a una 
cucharada de sopa de aceite y el 
frasco a 5 litros. Legitimo pro­
ducto francés. Premiado en todas 
las EX PO S IC IO N ES  de Medicina.

EN T00A8 LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS

Cabellos que matan
Recientemente falleció en un hos­

pital de Londres una mujer cuya en­
fermedad no había podido diagnosti­
carse con certeza y al hacerla la 
autopsia se observó en el estómago 
una intensa irritación producida por 
una pequeña pelota de cabello hu­
mano.

A propósito de esto, dice un mé­
dico que suelen registrarse frecuen­
temente casos como el antedicho, y 
que, por regla general, no terminan 
fatalmente.

La costumbre de comer pelo es 
muy común entre las personas de 
condición irritable. Los cabellos 
sueltos ingeridos con intervalos fre­
cuentes tienden a conglomerarse, y 
como no se digieren, no llegan a di­
solverse.

Las enfermedades y la muerte por 
esta causa son mucho más comunes 
entre el ganado lanar, el cual se tra­
ga las lanas que se le pegan en la 
lengua y pueden llegar a producirle 
una grave irritación. También están 
muy expuestos a estos inconvenien­
tes todos los animales de pelo largó 
cuando tienen heridas y se lamen.

S R .  C O M E R C I A N T E  O  a g e n t e

Obtenga mayores provechos 'agregando a su 
negocio Vidrios pintados, Bandejas artísticas, 
Crucifijos Luminosos, Vidrios convexos o p le ­
nos, Molduras, Marcos, Cuadros, Retratos gran­
des, Medallones, etc.

Grandes pnnnnclas a su alcance. Solicite nuestro catálogo. 
CULVER PAN AMERICAN EXPORTERS. 1217 West Monroo Stroot 
Dept. 125 Chloago, III, E. U. A.

N O  M A S  C A N A S  A N T I C A N I C I B  C  U  ££ «  R  A
. L a  m ejor agua para borrar las canas y  devolver al cabello su 
color natural, frasco $ 1.00. La dem anda creciente del A nticanicie 
Guerrea y la confirm ación  del fallo por el Superior Tribunal de Justicia, 
condenando al que pretendió usurpar el nombre de este producto, 
evidencian su éxito, com o también lo corrobora el triunfo que obtuvo en 
la  Exposición de Milán de 1917. Gran premio de honor y m edalla de oro.

Farm acia M arranghello  D r u p U U \  N i ) .  1 7 4 8  6 S Q .  t í a b o t o

Manufactura Belga
Modelos, Trajes, Vestidos de noohe, Batas y  ropa blanca de seda 

para señoras y n iñ itos.—Seoclón especial para la  Exportación. Nuestros 
precios son 200 °/o por ciento más baratos que los vendidos por cualquier 
com ercio a oalidad igual en el Uruguay.

Escríbanos 32 Aveque des 3 oulevards. 3 ruxelles Bélgica
OaOQOQfiOQOOOOO&aGiSiQOSOSOSCOMQOQGOGeCO
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Almohadón bordado con rafia
Es esta una labor a propósito pa­

ra el campo y que se puede preparar 
pare alguno de los ratos que se de­
diquen al trabajo durante el veraneo, 
y que servirá para adornar la casita 
de campo y contribuirá a la comodi­
dad, colocado sobre alguna butaca.

Se puede confeccionar con un tro­
zo de tela fuerte antigua que mida 
cincuenta centímetros de lado. Está

alternan los dos colores naranja y 
azul, poniendo en cada una de eilas, 
el mismo que se haya empleado pa­
ra el corazón.

Las hojas se hacen con ráfia ver­
de. Las dos circunferencias que ro­
dean las flores se hacen a puntadas 
lanzadas en el tono de las hojas.

El almohadón se adorna en los 
cuatro ángulos con borlas de ero-

i k
AJimohadón bordado en rafia

adornado en el centro con un círculo 
de flores modernas, que se bordan 
con puntadas largas de ráfia azul, 
con el corazón color naranja unas 
y las otras a la inversa, es decir: de 
rafia color naranja y con el corazón 
de color azul.

Cada flor está perfilada con una 
hebra de ráfia, sostenida por pun­
tadas pequeñas; en estos perfiles se

chet, hedías con ráfia y sostenidas 
por cadeneta. Este adorno puede dar 
también idea para algunos otros ob­
jetos de la casa de campo.

Hay que tener en cuenta que la 
ráfia se reseca con facilidad en el 
verano, por lo que es necesario hu­
medecerla porque si está muy seca, 
resulta imposible el trabajar con 
ella.

Para poner el cabello rubio

Como la boga del cabello rubio, 
lejos de desaparecer, aumenta día 
a d.a, son muchos los procedimien­
tos que se han adoptado, ya sea pa­
ra aclararlo (cuando por una u otra 
causa ha perdido su primitivo color), 
ya para tornar en doradas guedejas; 
el negro más sombrío...

Cuando se trata del primer caso, 
lo más práctico y de resultado más 
feliz, es el pasarse con frecuencia 
un agua que contenga una cuarta 
parte de agua oxigenada y las tres 
restantes de agua del tiempo. Esta 
preparación tan sencilla, bastará pa­
ra conservar al cabello rubio, su 
hermoso color de reflejos dorados, 
sin que pierda absolutamente nada 
de su brillo.

Según personas muy versadas en 
materia de belleza femenina, y al 
tanto de todo lo que puede contri­
buir a aumentarla, este procedimien­
to dá mucho mejor resultado que el 
té de manzanilla, usado con mucha 
frecuencia con el mismo objeto.

Pero, para el segundo de los ca­
sos expuestos, o sea para el de trans­
formar en tipo del Norte una cabe­
llera de ébano, es preferible no em­
plear el agua oxigenada, pues con 
mucha frecuencia dá al cabello ese 
color “carotte” , tan pronunciado co­
mo antiestético.

El “herme” es la preparación ideal 
para dicha transformación, y su 
empleo es sumamente sencillo, sin 
requerir complicadas manipulaciones.

Muchas tinturas se han fabricado 
y se fabrican de continuo con el mis­
mo fin, pero hay que tener siempre 
la precaución de obtenerlas en ca­
sas de reconocida escrupulosidad 
comercial, pues la adulteración de 
ellas, puede acarrear serios tras­
tornos.

Los diez mandamientos de la belleza

I. Cultivarás el amor a lo bello, 
y en toda ocasión te arreglarás- de 
manera que quedes lo más hermosa 
posible.

II. Te empeñarás con infinito cui­
dado en conservar la beheza que la 
naturaleza te ha dado, y en adquirir 
la que se olvidó de darte.

III. No olvidarás que el aire pu­
ro, la luz del sol, la vida correcta y 
los pensamientos buenos son los 
primeros requisitos de la salud, y 
que la buena salud es indispensable 
a la belleza.

IV. Distribuirás de tal manera tu 
tiempo, que todas tus horas se utili­
cen ventajosamente, sin descuidar 
de dar a la mente y al cuerpo, el re­
poso y descanso diario que necesi­
tan; particularmente el sueño, que 
con razón se apoda: “el dulce res­
taurador de la naturaleza” .

V. Ayudarás a la naturaleza, em­
pleando buenas cremas y otros re­
medios, recordando que vivimos vi­
das no naturales, y por lo tanto de­
bemos adoptar medios artificiales de 
conservar y realzar la hermosura 
que se nos ha dado.

VI. No avergonzarás a la natura­
leza imitándola en forma exagera­
da, pues asi solo conseguirás resul­
tados grotescos.

VII. Tratarás de ser lo más natu­
ral posible, como lo hubiéramos si­
do, si en lu ga r de vivir en atmósfe­
ras artificiales, hubiéramos vivido 
siempre bajo los rayos del sol y en 
ambientes puros y vigorizantes.

VIII. Nunca te expongas a mira­
das indiscretas, cuando estés en la 
delicada tarea de conservar o res­
taurar tu belleza, esto lo harás en la 
impenetrable intimidad de tu boudoir. 
“El arte oculta el arte” será tu le­
ma : y tu santo y seña: “ recato” .

IX. Todas las noches, antes de 
acostarte, te quitarás con todo cui­
dado los afeites, limpiándote bien el 
rostro, las manos y el cuello, dán­
doles un suave masaje con las pal­
mas de las manos y con los dedos, 
aplicando luego los ungüentos que 
necesite tu cutis, a fin de que duer­
mas agradablemente, y despiertes a 
la mañana siguiente fresca y revivi­
ficada paira las tareas diarias.

X. Recordarás siempre: que la 
verdadera hermosura procede de 
adentro; que tus pensamientos re­
cónditos se reflejan en el semblante; 
que las ideas'bondadosas, las buenas 
obras, un carácter dulce y un cora­
zón comprensivo forman la mejor 
base para los retoques finales que los 
afeites dan al rostro.

has pieles

Los “vacuun eleaness”  pasados por 
pieles y ropas de lana, antes de guar­
darlas durante el verano en bolsas 
que las protejan contra la polilla, 
aseguran su conservación. Quitan 
las polillas o los huevos de las mis­
mas que pueden tener ocultos.

Lo qae se puede economizar

Cuando un jabón de tocador se 
gasta, por lo general se parte y casi 
todo se pierde en la cañería del agua. 
También es incómodo usar el jabón 
cuando ya está muy delgado. Antes 
de que llegue a partirse, guárdese, y 
cuando se tengan cinco o seis jabones 
así, coloqúense en un recipiente con 
una cucharada de agua al caior del 
fuego.

Se dejan derretir lentamente y se 
vierte luego el líquido en un molde 
o jarro que ha sido enaceitado.

Otro sistema de economizar jabón 
y que cuesta menos trabajo, es ha­
cer unas cuantas bolsitas cosidas a 
máquina, y a medida que se juntan 
los pedacitos de jabón llenando la 
bolsa que se deja en el cuarto del 
baño para ser usada. El jabón hace 
así espuma con mucha facilidad y 
los niños les agradará más usar la 
bolsa que es más suave.

ALGO DE COCINA
Macarrones al jugo

Se cuecen los macarrones en mu­
cha agua y a fuego vivo, sazonándo­
los con sal. A los pocos minutos de 
cocción y cuidado de que no se des­
hagan y que estén algo firmes, se 
sacan y se dejan escurrir. Luego se 
colocan en una fuente honda, por 
camadas que se intermedian con 
queso de Parma, rallado muy fino, 
y se vierte sobre él todo, en el mo­
mento de servir ol jugo que se ha­
brá preparado de este modo:

Para dos libras de macarrones, 
dos libras de salomillo, que se salta, 
dorándola en una cacerola con dos 
onzas de manteca.

Se añade una cebolla grande, pe­
rejil, tocirto y especies, picándolo 
todo menudo, y cuando la cebona se 
consume, sin ennegrecerse, se moja

/ v a c ile s  era a le ja r !  
J la  causa d e ! d e sve leV
calmando tus nervios excitados p o r m e d ia  d e l 

gran calmante nervino y  som níferc  /nofens/ ver

B R .C M Í J R A L  « K N O L L  »
Cuentd sus éxitos por millones. Conocido bastó en ios 
mas remotos países.'De venta en fas buenas farmacias 

entubitos de vidrio de ¿(J  tabletas.

con un vaso de agua y se aviva el 
fuego, echando entonces dos libras 
de tomates bien ilimpios y desmenu­
zados. El tomate se consume pronto 
y moviendo con la espátula para 
que no se pegue, se echa el agua que 
se calcula para la cantidad de jugo 
que se necesita, y se deja cocer to­
do ello a fueego lento durante dos 
horas. Se saca la carne, la cual pue­
de comerse fiambre en otra comida 
y el caldo o jugo se viertre sobre los 
macarrones.

Encebollado de carne — La costi­
lla de vaca es el mejor pedazo de la 
red para preparar este guiso.

Se rehoga la carne en manteca de 
cerdo, y se añade el doble de su vo-

&. Palumbo fy flí}. Corenzc
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Coruultaa diurnas y nocturna».
D I A S  H A B I L E S
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Por qué la mujer francesa 
tiene el cutis tan hermoso

El hermoso y aterciopelado cutis 
que ostentan las mujeres fraiKesas 
es debido a que sólo lo cuidan con 
la Leche de Belleza Coeur de Fleurs, 
la cual evita el empleo de los polvos 
y además quita todas las impurezas 
de la piel. Por ser múy adherente 
impide que su aplicación sea cono­
cida.

Viene preparada en tres colores: 
blanco, rachel y rosado y es por eso 
que la usan las rubias y también las 
morochas.

lumen de cebolla recortada, con la 
sazón correspondiente. Se moja con 
vino y mitad de vinagre, y a fuego 
muy lento se cuece duranlte dos ho­
ras. Cebolla y jugo han de apurarse 
mucho y presentarse en la mesa la 
carne limpia de toda salsa.

Conocimientos útiles para el hogar

La glicerina es muy útil cuando 
se hacen tortas, pasteles o cualquier 
otro trabajo de repostería. Unas 
cuantas gotas añadidas a la harina, 
en proporción de una cucharada pe­
queña por cada medio kilo de hari­
na, hace la masa más ligera y mane­
jable. Cuando se hacen dulces de 
fruta, tres cucharaditas de glicerina 
por cada libra de fruta, impide la 
fermentación del azúcar en caso de 
cocción insuficiente, y evita, por 
tanto, el riesgo de que aquel se cris­
talice.
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L A  M U E R T E

se aleja de loa niños y bebes que 
toman los A l im e  a toe Lácteos 
Allenburys.— Ejerce una racional 
acción estimulante y antiséptica 
en Ios órganos digestivos de los 
niños a la par que constituye un 
podoroso alimento. — En ningún 
hogar debe faltar: N .° 1 ,2 y 3 ,  
para todas las edados.

A L L E N  &  H A N B U R Y S

D I A G O N  A L S U D , 0 8 8  B» . AIREO

Exijan productas en buen estado

z z J

NO JUEGUE CON 
SU SALUD!
SI Vi. TIENE

CAUTAS
vale la pena de qne se informe cuidadosamente, antes de 
usar tinturas químicas.

Entre sus amistades, encontrará, seguramente, algunas 
personas que usan el

AGUA DE CO LO N IA

‘ L A  C A R M E L A ’
Todas le dirán a Vd. que no se parece a ninguna tintu­

ra de composición q(uímloa, poruue NO ES UNA TINTU­
RA, sino una loción higiénica, agradable, incolora, que se 
aplica con la mano y da a las canas el color natural del 
cabello, sea rubio, dorado, castaño o  moreno.

Oon nuestra Amia garantimos que es absolutamente in­
ofensiva. Disuelve la caspa en pocos días e impide la caída 
del cabello. — PRECIO LEL FRASCO $ 4.00

Fé lix  Schickendantz
7 8 0  - C A L L E  S O H IA N O • 7 8



A N A G R A M A  

(C on prem io)

A  M efistó feles  ( e x  Penado  45G) 
y  R obín Hood.

o  <$xg> o  <$*$> o  <S>̂  o  o  <$<§> o  o  <&$>
<$> £
O M ire J u lie ta : » x
<8> £  
O ‘ <M alcva ,, “ L os  judíos”  x
<S> ^
Ó “ Milon gu ita" “ M elenita de oro” O 
<s> , . ®
O 2/ “ D anza de las libélulas ’ O
<s> Y
<§>$> O <$*$> O <$*$> O <£«<S> O <$><$> O <$><$> O <$*$> O <§*$>

M ir e . . .  y  busque con ardor, 
de mi tierre cuatro vates, 
y poetisa de valor.

L ivia  y  Chola.

E ntre los solucionistas a este ana­
gram a se sorteará la obra Carmen, 
de P edro Castora. Las soluciones se 
reciben en M UNDO U RU G U AYO 
hastía el 22 inclusive.

JE R O G LIFIC O  COM PRIM IDO

P A N
1 5

R ita  R eforti y  Lohenprin.

ROM BO SILAB ICO

*
* * • * 

*

JE RO G LIFICO  COM PRIM IDO

A  Siremo y  T itolo.

LETRADO
H am let.

Léase 'horizontal y  verticalm ente : 
1, P reposición ; 2, R everencia ; 3, 

C iudad; 4, P oes ía ; 5, V ocal.

COM PRIM IDO

Thiem. 1 1
COM PRIM IDO

F ray A teo. 
JE RO G LIFICO

KOJO ALCOHOL
Sesostris.

LOG OG RIFO

1
3 4 

4 6 8 
4 6 5 8 

2 1 2  8 4 
8 2 3 5 8 7 

5 S 7 5 8 7 8 
1  2 3 4 5 6 7 8

1, V o ca l; 2, P ronom bre; 3, P o­
ses ivo ; 4, C iudad; 5, Sustantivo; 6, 
V arón ; 7, G eográfico  ; 8, Mujer.

Salsiincedes.

COM PRIM IDO

A G U A
R igoletto.

A N A G R A M A

Al M ariscal Lohengrin.

<$*$> o  <$><$• O <Sx£ O <♦><$> O <$x$> O ̂ kS> O <$x$> O <$*$> 
<S> <«>
O LAM E N TO  MI GU IÑE O
<$> <f>
<¿X$> o  <$X$> O «$*$> O <$><♦> O <$X$> o  <§*$> O <$X$> O <$X¿>

E scritor de m ucho talento, 
verá  el M ariscal 
en este lam ento.

R ita R eforti.

C H A R A D IT A

A  La divina Eulalia.

Un chico dos tras tercera  
agarra una solución  
y  sin tener com pasión, 
con un prima dos le pega

N ota : L a solución no es ninguna 

de las conocidas.

Bernardo del Carpió. 

C H A R A D A

A ¡Sin Piona, com placiéndola.

¡A ún  estoy horrorizada 
querida amiga Sin Piona 
del susto que M innesinger 
me ha causado con su b rom a !
Tú sabes que él me Iva bija dicho 

“ se  lo dejo v er , V io l e t a . . . "  
y, sin em bargo el muiy pillo 
me preparaba una t r e t a . . .
Mi curiosidad m aldita 
me llevó hasta su m ansión ; 
él, me recibió sonriente 
conduciéndom e al sfctlón.
¡ A quí tiene Vd. aquello 
me dijo con gesto extraño, 
y sacó de entre sus ropas, 
un total de gran ta m a ñ o !
¡M i sorpresa fué terrib le ; 
eohé a correr espantada 
al ver que el total tenia 
la oabeza co lo ra d a !
N o segunda  con prim era  
más datos de está aventura, 
pues, ¡ me ha tenido propensa 
a un «ataque de lo cu ra !

V ioleta  de los A lpes.

LOGOGRIFO

3
4 3 

9 7 9 
S 9 7 7 6

5 9 8 6 4 4 3
5 6 7 8 3
9 8 6 7 9
7 6 1 4  3 
S 9 7 6 3
4 3 2 7 9

•5 7 9 8 9 4 3
1 2 3 4 5 6 7 8 9

,1, V o ca l; 2 y  3, N otas; 4. M eta l; 
5. E d ific io ; 6, R ecip iente; 7, M u jer; 
8, A pellido ; 9, U til; 10, En los 
to ros ; 11, V a rón ; 12, P e z ; 13, V a­
rón.

Alicia  Pérez. 

A N A G R A M A

A l D irector de “ Juventud".

<&$> o  <$x$> o  <$x$> o  <$x$> o  <$x$> o  <Sx$> o  <$x$> o  <§xí>
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H e encerrado en mi anagram a; 
un héroe in m orta l; 
un escritor argentino, 
y un escritor nacional.

D olora  (U n ión ).

FR A SE  H E CH A

Adonai.
A N A G R A M A

A Ella. ACROSTICO

<$KS>o<SxS>o<$xS>o<SxS>o<gKS>o<̂ o<Sx$>ô
<$> <$>
O M IR A ; V IE R T E  PA LO  O
<í> <S>< ^ o ^ o < 3><£o<e><$>o<̂ o<̂ o<$><8>o<$><s>

N o sé si vierte palo esa s e ñ o r a .. .  
M ás sé que hay una colaboradora.

Thúris.
COM PRIM IDO

A  I 

O  U
A

A Lohengrin , con admiración.

o A O o o O o
D O o o o o
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O o o
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H o o o o o
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G o o o o o o  o

o O O o R o o
o o O o I o o

N o o o o o o

C olegas de la Sección.

CO M PRIM ID O

R I Ñ O
Inés H ele . 

JE R O G LIFIC O  COM PRIM IDO

A N A G R A M A

A Riño
<*> <$>
Ò SE R IO  CANTÓ E L  P O E TA  O
$> <8>
O Y  SELLÓ SU V ID A  .R O T A  O
<$> <§>
<§x$> O O <$> <$> O <£<$> O <*x£ O <£-$> O <§x8> O <§x$>

T res colegas reputados 
yo los tengo aquí ocultados.

Luis A . Méndez. 

JE R O G L IF IC O  CO M PRIM ID O

A  R ita  R eforti.

E S L A B O N
Sara y  Om ega Mu.

M E TA TE SIS  R E V E R S IB L E

1 2 3 4 5 6 7  —  P roducto quím ico 
7 6 5 4 3 2 1 —

Venus.

JE R O G L IF IC O  CO M PRIM ID O

I

H ijo  del [Sol.

JE R O G LIFIC O  COM PRIM IDO

A Lohengrin.

A
L O H E N G  I N

o R  o
Lady m id a  y  Cirilo. 

C H A R A D A

Para Manucha,
agradeciendo gen til dedicatoria

Tenía el alm a resultado  con  las más 
[herm osas f lo r e s ; 

no pensaba un cuarta quinta m ás que 
[en toda mi ilusión, 

la de ser feliz am ando y  olvidando
ím is dolores

y teniendo siem pre algre a  mi enfer-
[m o corazón.

El am or todo un segunda  con la cuar- 
[ta  tras te r c e ra ; 

de dos tres  estaba m i alm a, de dos 
[tres mi corazón 

y reía con mi ensueño que nació en 
[la  p r im a v e ra .. .  

sin em bargo nadie supo com prender 
[su elevación !

Y  sufrí el d jlo r  m ás g ra n d e ; en mi 
[a lm a se apagaron 

las canciones de alegría, de esperan- 
iza  y  de pasión ; 

y ya  cuarta quinta quiero pues mi 
[ca lm a se llevaron 

y con ella, destrozado, se marchó
[m i corazón.•

• •
No quise la frase  herm osa no dos 

[ tercia y  la siguiente, 
la  expresión que huca y fría  nada 

[sabe del a m or: 
quise un alm a noblle y buena, quise 

[volverm e son rien te .. . 
y  hay van diciendo m is o jos  lo amar- 

[g o  de «mi dolor.

H am let.

SOLUCIONES D E L  Núm. 243

A nagram a de O x e : Pedro Curie. | 
F rase usual de H a m le t: Con su per­
m iso ; R efrán  en acción de Pálida  
L u n a : E l hom bre es fuego, la  m u­
je r  e s to p a ; viene el diablo y  s o p la ; * 
Anagram a de B ened icto  X v : Luis 
Aratía; Frase Comprimida de F lor  de 
t é : Pura parada. A nagram a de Urun­
day : Gracos. Jei'oglífico de Eddie
P o lo :  D espaciosa. Anagram a de K i- 
ki y  K a k á : Olive Thomtts. Charada 
de Juan S erg io : R obar. Anagram a  
de B e lk is : La Divina Eulalia, E l de 
la bolsa, A ctea, B ernardo del Carpió, 
Leónidas. L og og rifo  de S uderm an: I 
Violeta.

M A R C O N IG R A M A S

H am let —  L a  índole de esta sec­
ción, y e l espacio de que dispongo, 
no me permiten contestar a su carta 
en la form aa que desearía hacerlo.

 ̂Sin em bbrgo, no quiero de jar que 
Vd. piense «mal, y que interprete de 
igual m odo ilo que sólo se debe a 
causas infinitam ente m ayores de las 
que Vd. cree.

¿T endrá  Vd. la bondad de enviar- ; 
me una prueba de identidad para es­
cribirle a  P. R .?

En todo lo que me dice en su carta 
estoy de acuerdo con  Vd. pero co ­
nociendo las causas, verá  que, apesar 
de la voluntad de que dispongo, tro ­
piezo con  obstáculos insalvables.

A fectuosos saludos.
Caballero en una muía. —  R ecib i­

da su interesante charada. M uchas 
gracias.

L azo de am or. —  W elcom e! Que­
da incorporada a  la falange inge­
niosa.

Violeta de los A lpes. —  Su bonita 
charada de despedida a  Lohengrin  
será publicada en breve. A gradezco 
su delicadeza. *

Pálida Luna. —  L lega  m uy a  tiem ­
po su ju ego  si, estoy convencido de 
que todas harán porque el interés 
de esta sección  no decaiga. Saludos 
afectuosos.

Carlos A . Zuasnabar. —  Su ana­
gram a será publicado. E spero no sea 
el único juego que envíe.

Solimán El M agnífico. —  N o tiene 
porque agradecer nada. L as co labo­
raciones se publican por turno que 
trato de controlar rigurosam ente. Es 
el único m odo de evitar in justicias y 
m alentendidos. L os juegos que en ­
vía  se publicarán.

Entrom etido. —  D ice  V d. que su 
seudónim o lo explica  t o d o . . .  ¿Se 
refiere al laconism o de su carta  o 
al tonela je  ( ¡  ! )  de sus ju egos?

¡ Con otra  introtnisión  com o esta 
me deja V d. K n ock  o u t!  Sin em bar­
go, es justicia  que así lo haga ; pues­
to que lo pide, y  le daré mi opinión 
al respecto.

Sus juegos no carecen  de interés. 
Se publicarán. ¿E stá  con form e? Sa­
ludos.

Chirula. —  P or lo visto la genti­
lísim a colega  olv ida  que “ lo  prom e­
tido. . . ”  Se hace espertar V d. m ás que 
B ernardo deil C a r p ió .. .  A fectos  para
todos.

Chichita. P erlette . Pocahontas. Sigma. M andólo.



ÍONCVR/O
Dt DIBVJO/

^on premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurso de dibujos infantiles en 6  
que pueden intervenir todos sus pe- 
queftos lectores. Los dibujos que te

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, dirección y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

lU em

Doñh. Serapia Serm o- “ Después de la torm enta”  
niando a su h ija  por M aría Oarmen R odrl- 
M echita, por L ucía  guez, edad 9 años 
R ayot edad 13 años

“ M arina” , por Oscar María 
Garrasino, edad 11 años

“ M am ita’ ’, por Car­
los Bordoni, e d a d  

12 años

“ Deolarando L i­
bertad”  por N i­
canor R odríguez 

edad 10 años

“ D oña L o la  de v isita” , 
por Conrado Gerez, edad 

10 años

“ ¡E sta  es mi revista 
fa v o r ita !” , por Teresio- 
V lgnoli, edad 112 años

“ El caballo ganador” , por 
José M. Quintans Repotto, 

edad 9 años

Pico con pico y ala con ala

Cuando, en los matrimonios mal 
avenidos o descompaginados, alguno 
de los cónyuges solicitaba consejo 
de nuestros abuelos, éstos, que pe­
caban de sensatos, nunca pronuncia­
ban fallo, por aquello de para dos 
sábanas, dos. Nueátros padres, los 
hombres de la independencia, que 
no eran menos juiciosos que sus 
progenitores, dieron jubilación y ce­
santía a osos refranejos, sustitu­
yéndolos con éste: — pico con pico 
y ala con ala, — refrán inventado 
por el generalísimo don José de San 
Martín.

¡Cóm ol ¿Qué cosa? Pues así co­
mo suena; siga vuesamerced leyen­
do y lo sabrá:

¡Fuego y más fuego 1 
Después de un meteisaca 
no hay vuelve-luego.

Nada ha hecho más antipáticas a 
suegras y cuñadas que el prurito de 
entrometerse en las acciones todas 
del marido de la hija o hermana. 
^1 que se casa, si aspira a la paz 
Joméstica, tiene que resignarse a 
ser víctima de la parentela, plaga 
mil veces peor que las tan cacarea­
das de Egipto, y dejarse zarandear 
por ella como niño en cuna. Y, ¡ay 
de él si se subleva y protestal, por­
que entonces la conjunta, haciendo 
causa común con las harpías, lo pon­
drá en condición de buscar la li­
bertad y la dicha en el cañón de 
una pistola. Casos se han visto. Y 
lo que digo de ellas io aplico tam­
bién, cristianamente se entiende, a 
ellos; suegros y cuñados.

Felizmente, y para gloria del sa­
cramento, contrato o lo que fuere, 
no escasean los maridos que, me­
tiéndose en sus calzones, saben po­
ner a raya gente entrometida en lo 
que no le va ni viene conveniencia y 
que me trae a la pluma cierta his­
toria de los preciosos tiempos de la 
Inquisición que, pues viene a pelo, 
relataré al galope.

Fue ello, que un pobre diablo se 
encaprichó en negar el misterio de 
la Trinidad, dando motivo para que

el Santo Oficio se encaprichara 
también en achicliarrarlo. Los teó­
logos consultores más reputados gas­
taban saliva y tiempo por conven­
cerlo; pero él siempre erre que erre 
en que no 'le entraba* en la mollera 
eso de que tres fueran uno, y uno 
tres. Al fin, un mozo carcunda, pro­
fano en sumas teológicas, si, bien 
catedrático en parrandas, se abocó 
con el contumaz hereje, y después 
de discurrir a su manera sobre el 
peliagudo tema, terminó preguntán­
dole:

—Dígame, hermano, ¿le paga us­
ted acaso la comida a alguna de las 
tres personas de la Santísima Tri­
nidad? ¿Le cuesta a usted siquiera 
un macuquino la ropa limpia y los 
zapatos que gastan?

—No por cierto, contestó el pre­
so.

—Pues entonces, hombre de Dios, 
¿qué le va a usted ni qué le viene 
con que sean tres o sean veinte ? ¿ A 
usted qué le importa que engullan 
como tres y calcen como uno? 
¿Quién lo mete a sudar fiebre aje­
na? Allá esos cuidados para quien 
las mantiene y saca provecho de 
mantenerlas.

—Hombre, no había ca¿do en la 
cuenta: tiene usted razón, mucha 
razón.

Y  el reo llamó a los inquisidores, 
se confesó creyente, y libró del 
tostón.

Ahora bien, el generalísimo don 
José de San Martín, prez y gloria 
del gremio de maridos, era imper­
turbable en el propósito de esquivar 
la guerra civil en el hogar, sopor­
tando con patriarcal cachaza 'las 
impertinencias de un cuñado. Era 
el tal un comandante Escalada, que 
de cuenta de hermano de doña Re­
medios la costilla, había dado en la 
flor de aspirar a ejercer dominio 
sobre el pariente político.

¿Tratábase de un acto diplomáti­
co, de una disposición gubernativa 
o de operaciones militares? Pues 
era seguro que el comandantito, sin 
que nadie le pidiera voto, le diría a>l 
cuñado:—Hombre, José... Me pa­

rece que a ese consulillo debes dar­
le de patadas.—Déjate de contean- 
placiones, y pégale cuatro tiros al 
godo fulano.—Mañana mismo pre­
séntales batalla a los maturrangos 
chapetones, y cáscales las liendres.

San Martm se mordía la punta 
de la lengua y dejaba charlar al en­
trometido; pero un día colmóle la 
medida e interrumpiendo al cuñado, 
dijo:

—¡ Alto ahí, señor Escalada 1 Pi­
co con pico, y ala con ala... Yo no 
me casé con usted, sino con su her­
mana.

Santo remedio. Desde ese día el 
cuñado no volvió a genundiar a 
San Martín, y la frase fué tan afor­
tunada que se tornó refrán.

Ricardo Palma...

Todo el mundo cojo

Por qué conocemos a 'las perso­
nas por su manera de andar?

Unos tienen el pisar más largo 
que otras; pisan más o menos fuerte, 
adelantan más el pie dereaho que el 
izquierdo o viceversa, dan cada dos 
o tres pasos uno más largo o más 
corto, separan los pies, etc., los mo­
dos de andar son infinitos y así co­
mo no hay dos personas que sean 
exactamente iguales, tampoco hay 
dos que anden de la misma forma. 
Nadie anda uniformemente y a cau­
sa de esto es que todos somos algo 
cojos, en mayor o menor grado, 
pero en la mayoría la cojera es tan 
pequeña que no se nota, sino en esa 
originalidad que caracteriza el mo­
do de andar del individuo y que ha­
ce se ‘le conozca no sólo al verle 
andar sino al oirle.

Otra cosa poco conocida es que al 
andar todos tenemos la tendencia de

ir hacia la izquierda. Si nos venda­
mos los ojos, o con ellos cerrados 
pretendemos marchar en línea rec­
ta, veremos que al final nos hemos 
inclinado en una dirección y que ésta 
es la izquierda.

Los habitantes de Tierra de fuego
Un célebre sabio, describe a los 

nativos de la Tierra del Fuego co­
mo una raza audaz que practica el 
infanticidio con el objeto de dismi­
nuir su número, ante la posibilidad 
de la falta de alimentos, pues viven 
desnudos en medio del granizo y de 
la nieve del invierno. Su largo cabe­
llo es para las mujeres, su principal 
protección; los hombres llevan, 
cuando más, una piel de nutria de 
tamaño poco mayor que un pañuelo, 
abrochada sobre el pecho y que cu­
bre el lado azotado por el viento he­
lado.

Las maravillas de los Hayos X
Cuando hace ya algunos años el 

sabio Roentgen, quien acaba de mo­
rir, dió a conocer al mundo su des­
cubrimiento de estas maravillosas 
irradiaciones de los rayos X, no po­
día sospechar que su invención iba 
a alcanzar tan vastas proporciones.

Hasta hace poco los rayos X, se 
empleaban exclusivamente en inves­
tigaciones científicas, pero el recien­
temente inventado tubo de Coolidge, 
cuyo poder de penetración es tan 
extraordinario como rápida es sil 
acción, permite realizar descubri­
mientos verdaderos sorprendentes.

Hace años, una fotografía de ra­
yos X  necesitaba gran número de 
exposiciones; hoy estas “ fotos” se 
obtienen con la misma facilidad 
que con una cámara ordinaria. En­
tonces, una ligera combra en el hue­
so de la mano era todo lo que se 
podía obtener después de una expo­
sición de veinte minutos. En la ac­
tualidad todos los huesos son clara­
mente visibles con una exposición 
de centésima de segundo.

Aparte de los trabajos médicos y 
quirúrgicos, Tos rayos X  se utilizan 
en el comercio y la industria, em­
pleándose generalmente para ver las 
grietas en el metal, en la madera

“GetS’It” 
El Matador 
De Callos

N o por dolorosu y  peligrosa excavación, 
cortadura o quemadura, sino insensible­
m ente—coinprlinlondoel callo, de manera 
que Ud. lo puedo desprender en una 
ploza. Use , ,

“ G e t s - l t ”
BJxlJa el verdadero. N o contieno ácidos. 
Absolutam ente lnofonslvo para la carno 
viva. Fabricado por E . Lawronce & Oo., 
Chicago, 111., ID. U. A .

EL FRASCO $ 0.50 
En venta en tudas las farmacias

E l  B ica rb o n a to
e ste r iza d o

Un consejo saludable
Muchas personas que han sufrido 

las molestias comunes del estómago, 
como dolores, malas digestiones, aci­
dez, pesadez después de las comidas, 
etc., declaran que el bicarbonato es­
terizado es un remedio sorprendente 
por sus resultados y muy agradable 
de tomar. Limpia el estómago quitan­
do los ácidos y asegura una perfecta 
digestión. Médicos eminentes aconse­
jan a diario tomar media cucharadita 
en un poco de agua. Recomiéndase 
el esterizado que es el único legí­
timo.

de las armaduras de los aeroplanos, 
en los motores y en otras cosas.

S e u d n e z
C IRUJANO  D EN T ISTA

A R E N A L  G RANDE 1014

EL
DENTINOL

En un dentífrico perfec­
to científicamente prepa­
rado, y exento en abso 
luto de sustancias arenosas, 
ácidos u otras materias 
nocivas.

Altamente antiséptico y 
de excelentes propiedades 
para limpiar, blanquear y 
preservar los dientes.

Fortalece a las encías y 
se siente una sensación 
muy agradable al usarse.

Retarda la formación de 
sarro

Siendo muy concentrado, 
resulta muy económico.

No se acepten sustitu­
tos; si no se encuentra en 
las farmacias, escríbase­
nos.

C a p u r r o  & C o .
J. C. GOMEZ, 1392



NUESTROS CONCURSOS

¿Caáles son los errores qae contiene este dibajo?

S e r l o  No. 2 D lb u | o  No.  4

Observe bien este dibujo en el 
que, deliberadamente nuestro dibu­
jante ha dejado deslizar varios erro­
res; anótelos en un papel por se­
parado y envíe éste a la redacción 
de Mundo Uruguayo, bajo sobre, 
con el mismo título que encabeza 
estas líneas antes del miércoles de la 
semana siguiente al de la apari­
ción del dibujo que motiva su res­
puesta. No es preciso que recorte 
el dibujo, pues esto no interesa. 
Basta con que se mencione, ha­
ciendo referencia al número del 
dibujo en breves líneas, los defectos 
que él contiene. Haga lo mismo con 
la serie de seis dibujos que publica­
remos en esta misma sección, cada 
uno de los cuales contendrá varios 
errores y envíe su opinión también 
a nuestra revista en la misma forma 
que hizo con los anteriores hacien­
do referencia al número y serie a 
que corresponde el dibujo.

Si usted acierta con la totalidad 
de los errores de los dibujos que 
comprende una serie de seis, o acier­
ta el mayor número de ellos, se 
hará acreedor a un hermoso premio 
que haremos conocer en uno de los

próximos números de “ Mundo Uru­
guayo” . J Ü B

En el caso que fueran más de una 
las personas que acertaran con la solu­
ción de este problema de entreteni­
miento, el premio que se ofrece se 
sorteará, con las garantías del ca- 
bo, entre todas las que estuvieran 
en las mismas condiciones. Para la 
remisión de la solución correspon­
diente al último dibujo de la serie 
que se publique, se establece un pla­
zo impostergable de cuatro días, des­
de su aparición hasta antes de ser pu­
blicado el que corresponde a la se­
rie siguiente. Insistimos en que no 
debe cortarse el dibujo, y enviarse 
por escrito la solución, firmada con 
nombre propio, con exclusión de 
cualquier pseudónimo, expresando el 
domicilio del interesado. Al termi­
narse la publicación de una serie 
mencionaremos los errores de ca­
da uno de los dibujos para que los 
interesados establezcan el contralor 
a que tienen derecho.

No se tomarán en cuenta aquellas 
soluciones que se envíen fuera de 
los plazos establecidos en estas ba­
ses.

Comités “ Muqdo Uruguayo”

Comité “Mundo Uruguayo" 
“Joaquín Suáres”

Un nuevo Comité con la denomi­
nación de nuestra revista y el de 
“Joaquín Suárez” acaba de consti­
tuirse en Montevideo por un núcleo 
de señoritas que han sabido aquila­
tar en toda su importancia la obra 
moral y cultural que vienen desarro­
llando en todo el país, los Comités 
fundados con análoga denominación. 
El local de este nuevo Comité que 
prestigia el nombre de “ Mundo Uru­
guayo”  ha sido establecido en la ca­
lle Agraciada 3031 por pertenecer 
todos sus elementos integrantes a 
aquel prestigioso vecindario. La ac­
ción que desarrollará el nuevo Co­
mité “Mundo Uruguayo” , “Joaquín 
Suáres”  tenderá especialmente a 
hacer práctico el principio de filan­
tropía y solidaridad social tan in­
dispensable para aliviar la suerte de 
las personas que en la humildad de 
una situación económica precaria no 
tienen más placeres que el que pue­
den proporcionarle el gesto de so.i- 
daridad de estas entidades filantró­
picas. Las organizadoras de este 
Comité concertaran sus primeros 
esfuerzos a la organización de un 
hermoso festival en uno de los prin­
cipales salones de biógrafo de Mon­
tevideo, para arbitrar recursos, ma­

yores que los que se podrían obte­
ner con la sola y expontánea coope­
ración de cada una de las asociadas, 
recursos que se destinarán a propor­
cionar a los cieguitos un agradable 
momento de recreo y satisfacción 
espiritual. Oportunamente anunciare­
mos el local y la fecha en que se 
desarrollará esta fiesta, prometiendo 
desde ya publicar, además de la fo­
tografía de la Comisión Directiva 
de este Comité, todas las notas grá­
ficas relacionadas con el festival en 
proyecto para el cual auguramos un 
franco éxito.

La Comisión Directiva del Comi­
té “Mundo Uruguayo” “Joaquín 
Suáres”  ha quedado constituida en 
la siguiente forma.

Presidenta, María Celia Gantes; 
Vicepresidenta, Juana Pedrineli; 
Secretaria, Celia Robba; Prosecre­
taría, Alaría Olga Rodríguez; Teso­
rera, Elena Gantes; Protesorera, 
Ofelia Saspiturry; Vocales: María 
Delia Boneffon, Sara E. Chilavert, 
Eloísa Vidart, Julia López, Rosa 
Saierno, Angela Rigau, Teresa Ro­
seo.

Comité Mundo Uruguayo “José 
Enrique Rodó”

Todo un alto exponen'te de socia­
bilidad y unión fué la fiesta reali­
zada el 25 de Agosto por el Comité

“ Mundo Uruguayo” “José Enrique 
Rodó”.

Eri las primeras horas de la tarde 
del referido día un grupo de niñas 
se dirigió al Monumento a Artigas 
a cuyo pie en nombre del comité de­
positaron dos artísticos ramos de 
flores las mascotitas niños Ohuchita 
Iglesias Lema, Bodhito Farretjans
B. y Zulmita Tabarez Sánches.

Más tarde a la hora 16 y 30 se di­
rigieron a la residencia de los espo­
sos Ferretjans Barrios padres de la 
niña Ferretjans vocal del mismo, en 
la que se realizó la inauguración de 
la bandera y escudo. Hallándose reu­
nidos casi todos los socios se cantó 
el Himno Nacional y el Himno a 
“ Mundo Uruguayo” , saludándose la 
bandera del comité que es la de A r­
tigas con el retrato de Rodó en el 
oentro, circuido con una corona de 
laurel.

El comité obsequió a la botijada 
con un hermoso buffét que para

ellos se había preparado, distribu­
yéndose las mesitas adornadas de 
flores en forma de herradura.

La comisión directiva y dueños de 
casa con la amabilidad acostumbra­
da en ellos, colmaron de atenciones 
a las criaturas. Después todos los 
mayores que asistieron a la fiesta 
pasaron al comedor arreglado con el 
buen gusto que es característico en 
la dueña de la casa. La mesa llamó 
la atención por su arreglo hecho con 
flores con las que se hablan formado 
las iniciales de Comité “ Mundo Uru­
guayo”. Se brindó por la prosperi­
dad del mismo y de nuestra revista. 
Hubo números de recitado a cargo 
de la niña de Farretjans, de cantos 
por el niño de Bermúdez, y de piano 
por las niñas de Berrutti, Bermúdez, 
Pissón, Richero y Del lavo y otras. 
He aquí la nómina de los concu­
rrentes :,

Sras.: Barrios de Farretjans, De- 
lorenzi de Berrutti, Aíarini de Bcr-

múdez, Barbieri de Richero, Aldao 
de Del l’avo, Gianelli de Viña, Eche­
verría. Srta. y niñas de Berrutti, 
Farretjans, Bermúdez, Gandioli, 
Asenjo, Dell’avo, Percyra, Munné, 
Richero, Fígoli, Prego, Fernández 
Arroyo, Vaudagnotto, Martínez, 
Bruné, Laguarda, Pissón, Ghermis­
cili, Gilardi, Chipparelli, Vallarino, 
Tabárez Sánchez, Iglesias Lema, 
Rouvico, Lelorenzi, Giribaldi, Cat­
taneo, Pérez, Larrobla, Lorondo, 
Valiente, Vclazco y un grupo de jó ­
venes.

D ice un señor inglés que lo que 
más Im porta en el m undo es el aire 
bueno, el agua blanca, el buen a li­
mento, la buena salud ,y la tranqui­
lidad de conciencia , cosas to d a s  que 
cuestan bien baratas.

* *
Una de las cerem onias que acom ­

pañan a las bodas en el Japón, es 
el entierro de Jos juguetes de la no­
via para sign ificar que ésta lia sa­
lido de la infancia.

M éta le  a i F E B N E T  v ie jo .
N o g r a c ia s  a  p a g a r  lo  qu e  guste! 
M ire  qu e es B R A N C A  !!!
A n s in a  m e g a n a  la  p la ta .

REPRESENTANTES

GRANARA & RUVERTONI
M ONTEVIDEO



LAS ULTIMAS NOTAS DEPORTIVAS DE CIERTA IMPORTANCIA

El team de Peñarol, que en una destacada performance, Devetto, el guardián argentino, La hueste de Racíng, que no consigue imponerse a los 
venció a Racing por dos goals a cero, en Pocitos en una intercepción aurinegros, desde hace mucho tiempo

Sta. Fluvia Williman, ganado- La Sra. Matilde Obarrio de Coventry Mallet, esposa del Ministro Sta. Carlota de Pena, perdedora
ra del campeonato nacional de de Inglaterra, que donó el trofeo conquistado por la anterior, en el

Tennis, del Uruguay partido de tennis por el Campeonato Nacional

Los pugilistas aficionados de los clubs Unión y Uruguayo que 
intervinieron con singular suceso cu un reciente festival

Una vista de conjunto de los atletas de los clubs Peñarol y Stockolmo 
tomada con motivo del reciente campeonato que disputaron

El combinado de la Federación Uruguaya que jugó en Rocha dos La hueste del Club Rocha, que le hizo frente a la selección montevideana
partidos venciendo en ambos por cuatro goals a cero, luego de en su debut, y que derrochando entusiasmo no pudo evitar un contraste

evidenciar abrumadora superioridad sin levante



SÄRÄNDI, 531-559

Costado de la Catedral

MONTEVIDEO

Tiempo
y

Vinero

Ge h  Ch e  sfera

economizará Vd. si antes j^> •
de hacer sus compras de r recurre a la

G r a n  C a s a  S P E R A

que, siguiendo una simpática tradición ha rebajado en 
un 40 o/o todos los artículos, con motivo de la iniciación 

de la ESTACIÓN de PRIMAVERA

Recibimos recientem ente un herm oso

y  variado surtido de casimires de los m ejores 

centros de producción ingleses que nos com ­

placem os en  o fr e c e r  a nuestra  distinguida

clientela

I m p r e sa  e n  los T a lleres  de U car  B l a n c o  H n o s . —  IM P R E N T A  L A T IN A .— C a l l e  F lorida  1528 y P a y s a n d ú  832
P a r a  l a  A G E N CIA  P U B L IC ID A D .— C apurro  & Co.


